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REINO DE NAVARRA 



EN TIEMPO DSL REY CATÓLICO 



')an iodos, al par que mi cariñosa eiihorabue- 
ributo de admiración que les rinde, no ya el 
ero cariñoso, sino el que por todas las razones 
las ka conquistado por la fuerza del derecho 
que le enorgullece más; y así como para go- 
a gloria basta con quedarse á la puerta, con- 
xatisfécho me veo yo, maestro, con poder fir- 
V, mañana y siempre 

El último db sus discípulos. 



r 



Publicó hace algunos años Arturo Cam- 
pión una leyenda, tan sentimental como 
las rimas de Becquer, tan fantástica y poé- 
tica como las baladas alemanas. Muchas 
veces los copos de la nieve han cubier- 
to las agudas crestas del Amboto y del 
Oiz; muchas veces los almendros y los ro- 
sales silvestres que adornan las vertientes 
del Archanda, festonearon con sus tonos 
blancos y resáceos la verde alfombra que á 
sus pies se extiende; mas á pesar del tiem- 
po y de la ausencia, no puedo nunca olvi- 
dar aquella impresión penosa que produjo 
en mi alma la lectura de las páginas que 
llevan por nombre Los hijos de Aitor. 

¿Por qué el venerable patriarca, con la 
mano extendida hacia los cielos en actitud 
profética, maldice al extranjero que tras- 
pasa los umbrales de su choza? ¿Por qué la 

adre infiltra al hijo, que á sus pechos 

aamanta con la sangre de sus venas, ese 



recelo que á la postre se trueca en ■ 
contra quien no tuvo la dicha de ver por 
vez primera sepultarse el sol tras"los leja- 
nos picos del Aralar ó del Andía? 

La bandera roja y gualda, ese emblema 
sacrosanto de la patria, asombro del orbe 
un día y enseña deshecha, sí, pero jamás 
. deshonrada, ¿no ha sido en todo tiempo 
la que llevó á la victoria á los hijos de 
Wifredo y de Roger, del Cid y de Pelayo? 
Y entre sus pliegues benditos, ¿no hallaron 
sepulcro digno, lo mismo los que nacieron 
en las quebradas sierras del Septentrión, 
como los que deslizaron su infancia por las 
verdes vegas que las aguas del Betis ba- 
ñan? Pues entonces, ¿á qué encender ho- 
gueras que por fortuna ya se extinguieron? 
¿A qué despertar añejos agravios, que por 
suerte quedaron extinguidos? ¿Qué ventaja 
reportará el que vuelva nuestra mano á 
esgrimir el puñal fratricida, llevando la 
guerra y la desolación á pueblos herma- 
nos, á regiones unidas entre sí por víncu- 
los de fraternidad tan íntimos como los que 
nacen del sentimiemto patrio y del senti- 
miento religioso? 

Poética en verdad es la leyenda; pero ye 




mayores, no ha de encontrar en mí, tanto 
en teoría como en práctica, sino el más de- 
cidido de los adversarios. Mi corazón joven 
y apasionado.no puede dar abrigo sino á 
sentimientos nobles y generosos, y en mi 
alma franca y ardiente ni el odio tiene 
asiento, ni esos pensamientos bajos y ras- 
treros que el poeta supone pueden alber- 
garse nunca. Si tamaña desgracia sobre mí 
pesase, con mis propias manos me arran- 
caría eso, que no merecería jamás el nom- 
bre de corazón, sino de viscera animal Ó 
bomba impelente encargada de llevar la 
sangre á todos los miembros del cuerpo 
humano. 



Grave y pesada es la tarea que hoy so- 
bre mis hombros echo; pero ni su pesa- 
dumbre me abruma, ni su dificultad me 
rredra. El acendrado amor que profeso 
esas montañas benditas, maestras de mi 
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infancia, determinó la elección d 
y hecho ésto, como ni los prejí 
esclavizan ni la pasión me ciega 
opinión imparcial tal como se de 
los hechos que expondré en mi 
sin dejarme llevar de sentimenta 
de rencores que si no encajan, e 
en ningún género de literatura, 
desentonan por completo en el c 
verdad y de armonía que la His 
presenta. 

Hecha esta aclaración prelimin 
tando de antemano con tu fallo f: 
lector benévolo, planteo sin más \ 
los la cuestión de la Legitimidj 
CONQUISTA DE Navarra, llevad/ 
POR Fernando el Católico. 



¿El Monarca -aragonés, al ocuf 
modo temporal primero, definit 
tarde, el reino de Sancho Abare 
bi6 un título justo y suficiente, 
contrario, procedió de una mane 
pada y engañosa, buscando en Ioe 
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llevaron á cabo en el transcurso di 
tencia. 

No censuro en modo alguno esf 
positivista con que la Historia he 
tudia; si ha de ser maestra de ve: 
de apoyarse en los hechos; y como 
ticismo que se infiltra por todas 1 
del cuerpo social rechaza la afirma 
descansa sólo en la buena fe, en 
bra honrada de un escritor, es pre 
se documenten los trabajos histc 
que al pie de las afirmaciones v 
oportunos justificantes de la doctr 
tada; pero de esto á trazar tan sólo 
dro frío y sin color, formado con n< 
ditas y empalagosas atiborradas di 
conjunto informe de nombres y ] 
de capitulaciones y privilegios; < 
justificado deseo que antes dijimí 
escribir una serie de páginas en 1; 
sucedan ante nuestros ojos los ho 
los pueblos, como cruzan en confus 
llino los monumentos y los paisaje 
linterna mágica proyecta, hay un 
inmenso. El primero de estos do{ 
tigadores queda sorprendido ante 
teza exterior, le fascina el cambi 



relatos, y 
I y grose- 
> y que se 
entidps, y 
-a en bus- 
ca de un más allá: uno será Taine, que vi- 
ve sólo de hechos; el otro será Bossuet, que 
desentraña con su inteligencia poderosa 
las leyes providenciales del mundo y de la 
vida. 

Los días en la humanidad se cuentan 
por años: sus años comprenden á veces una 
serie de luengos siglos; ¡insensato seria el 
que creyese hallar la solución del pro- 
blema en los hechos inmediatos, concomi- 
tantes ó consiguientes!... Las fuentes del 
Missouri y del Mississipi se hallan en re- 
gión muy apartada del Golfo de Méjico y 
de las aguas del Atlántico, y sabido es que 
á veces los ríos esconden su porriente bajo 
la madre tierra para reaparecer luego le- 
jos, muy lejos de la obscura sima en que 
habían sepultado sus ondas espumosas. 



Noble, fueron mira 
:rras de sus domin¡< 
)mo extranjeros poi 
ndían obediencia, 
emistades añejas, U 
la ambición de fami 
o que traían revuel 
Navarra, y las mesr 
(í), al salir á la pelí 
hombres, caballero! 
on el nombre á sus 

sangre y tejida por 
los en una lucha dt 
bo un tiempo en el 

negro celaje de la 
s del arco de saiv. 
. Blanca daba á luz 



Ruano Prieto, D. Juc 
i Viana, págs. 5 y 6.- 
í d" Aragón, pág. 88. 
Ruano Prieto, D.Jui 
'. Viaña, págs. 38, 39, 
etc., tomo I, pág, 201 
X XXXil, cap. Vi, nú 
), caj. i55, 56, caj. i5 
I Campión, La. Visión 
Moret, Anales, tomo 
CXII. cap. VIH; Archi 
2, 5 {índice); Lafuenle 
,9, tomo VIH; Ruano 1 
ICpág, 14. 



DES DE SU PADRE D. JUAN II, \ 

TBA'DoÑA Juana Enríquez (i). 
La horrible guerra civil ensar 
pos de Aíbar, y el bélico clarín d 
sones en las vegas de Tafalia y C 
tañas de Pamplona y de Sangüesí 
ronco acento en los desñladeíos 
y en las peñas de San Juan de I 
Valcarlos y del Roncal. Agrai 
monteses volvieron á la lucha coi 
miento que nunca, representandi 
política de Juan II, simbolizand 
respeto á los derechos del Prínc 
de sus tradicionales Fueros. ¿Res 
queño bosquejo favorecidas los 
fare sus eternos enemigos y rivali 
asi suceda; pero si esto ocurre, 
que copio los sucesos de la rea 
simpatías especialesque me ligue 
Condestable Luis, ni soy, por o 
que se extasían viendo en ella é. 
de un pueblo que sucumbe ante 
su pecho clava otro pueblo que 
batándoles sus privilegios. No j 



(i) Para aclarar estos puntos, p 
más del trabajo de Desdevises du 
d^Aragon, la monografía del propi< 
moría titulada D. Juan II de Aragc 
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nio hábil y docilidad extrema, realzando estas 
nobles y hermosas cualidades «un garbo singu- 
lar, que algunos llaman bello espíritu, y viene á 
ser como una segunda alma que comunica tales 

núm. I, págs. i y 2, un retrato bastante acabado de la figu- 
ra y carácter de este joven y desdichado Príncipe; por 
cierto que á continuación se extiende en largas disquisi- 
ciones sobre el preclaro origen de los Condes de Foix; 
y aun cuando en un curioso Apéndice, págs. 20 y 21, 
nos habla extensamente de las casas de FoiXf Bearne y 
Moneada, se limita tan sólo á trazar sus genealogías, 
apoyado en el testimonio de Pedro de la Marca, Ar- 
naldo de Oihenarto, el Conde de Osuna, el Marqués de 
Mondéjar y otros autores que escribieron, ya sobre he- 
ráldica en general, ya tan sólo tratados particulares (aN 
gunode ellos manuscrito, como»el del Marqués de Mon- 
déjar), sobre su propia casa y familia; y aun cuando mu- 
chos de los datos que aduce Aleson en sus Anales hay 
que tomarlos á beneficio de inventario, es lo cierto que ha 
tenido el buen sentido de descartar las patrañas ridiculas 
y ascendencias ficticias con que los genealogistas tratan 
de halagar la necia presunción humana, y así prescinde 
por completo de cuanto Beltrán Helias, jurisconsulto de 
Pamiers en Foix, escribió en su Historia Fuxensium 
Comiturriy lib. I, donde con toda seriedad afirma eran los 
mencionado* Condes descendientes de Hércules y de Ca- 
latea, hija de un Rey de los celtas, con la cual contrajo 
matrimonio faquel caballero andante del mundo» des- 
pués de haber terminado sus relaciones con Pyreue, hija 
de Bebricio, señor poderoso en las montañas que luego 
recibieron por la fama de ella el nombre de Pirineos, así 
no se llamó tierra de Foix á la parte de la Galia que 
►ló Fuxeos cotí la gente que para ello trajo de Grecia 
ndo vino con su tío Hércules. 

2 
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perfecciones al alma que la posee, q 
maravillosamente sus fondos (■).» E 
todo género de habilidades, y poseía 
fección el arte de la Música, que no 
manejp de ninguno de sus instrume 
favorita que, como observa un escrit 
causa ocasional de su prematura mu 
Por muerte de su abuelo Gastón 
Príncipe poseía ya desde 1479 el 
Foix, el señorío de Bearne y otros 1 
latados dominios; y por el derecho 
su padre le dejó con su muerte á la 
Navarra, derecho que vino d rcalt 
muerte de sus progenitores y anfet 
trono, Juan II (19 de Enero de 147' 
ñor I (12 de Febrero dé 1479) (4), i 



(i) Aleson (P. Francisco de). Anuales 
Navarra.- Pamplona, Pascual Ibáñez, 
lib. XXXIV, cap. I, % 1°, núm. t. págs. 1 

(2) Obra cit., lib. XXXIV, cap. II, § 4.' 
gina 18. 

(3) •Año de 1479. Este principio deste 
sus Alt.ís los Reyes de Castilla en Córdoi 
fueron á Guadalupe, donde se juraron las 
cia. y allí vino nueva de la muerte del i 
Aragón, padre del Rey D. Hern.do, que fu 
ro en Barcelona, etc.i Crónicas del Rey 
del Marqués de Asiorga. [Bibl. Nac, MS.. 

(4) En el testamento de la Reina León 
larga serie de observaciones y advertencia 
política internacional que Navarra debía 
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no de Navarra con el nombre de Francisco I (0. 
Contaba sólo doce años cuando heredó la Co- 
rona, edad harto escasa para empuñar las riendas 
<lel Gobierno en un pais empobrecido y desangra- 
daciones tan curiosas que, como hace notar Jerónimo 
de Zurita, prueban f el gran odio y aborrecimiento en que 
tenía á la casa de Aragón, 9 pues cencargaba en su testa- 
mento y exhortaba con mucha afícion y mandaba á to- 
■dos los subditos de aquel reino, que siempre siguiesen y 
procurasen lo que hasta allí habia seguido en defensa 
de la Corona de Navarra, y en caso que alguno los qui- 
siese dañar, hubiesen de tener siempre reéurso á la casa 
de Francia^ la qual no les pódia faltar;» por lo que, 
como concluye el historiador antes citado, «no es mu- 
<:ho de maravillar, que ordenando lo que convenia al 
pacífico estado de aquel reyno, dexándole por amparo y 
protector al rey de Francia, ninguna mención hiciesse en 
todo el testamento del rey Don Hernando^ su hermano, 
siendo Rey y señor de tantos reinos y teniendo tan llana 
la entrada para la defensa ó offensa de aquel reyno: an- 
tes se entendió manifiestamente que con odio y rencor 
■extraño dejaba al Rey de Aragón y de Castilla, su her- 
mano, perpetua enemistad por las cosas de aquel reyno, 
no sólo con el Rey de Francia, pero con el sucesor, 
siendo su sobrino, y este aborrecimiento fué por el fa- 
vor que el Rey dio á los de Beamonte. Desta suerte 
parecía que quedaban las cosas de aquel reino en muy 
peor estadOy porque como antes se favorecicín las par- 
tes (partidos), unos del Rey de Aragón y otros del Rey 
de Castilla^ su hijo, agora se fundaba más peligrosa 
^^mpetencia siendo de diversas naciones, y entre lo» 
'es de España y Francia, y dejando esta Princesa 
10 en herencia la enemistad y discusión entre estos 
icipes.» Zurita (Jerónimo de), Los cinco libros pos- 
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do por continua guerra civil, dividido en opues- 
tas é irreconciliables banderías y amenazado sin 
cesar por dos pueblos rivales á su vez, uno de loS' 
cuales estaba realizando en aquellos momentos 



tréros de la segunda l)arte de los Anales de ¡a Coroncu 
de Aragón: Zaragoza, Juan de Lana ja, 1610, tomo IV^ 
lib. XX, cap. XXVIII, fol. 302 vuelto. Cuentecillo, en ver^ 
dad, muy curioso es aquél en que los ladrones se hacen 
entre sí justicia, matándose los unos á los otros en la riña 
que sobrevino á la repartición del botín; y aun cuanda 
algún lector malicioso considere estas querellas de familia 
como la representación en la escena de la vida del apó- 
logo á que aludo, está bien lejos de mi ánimo censurar de 
modo tan acre la conducta vil de los que usurparon la he- 
rencía de Doña Blanca de Navarra, y tan sólo transcribo- 
los párrafos preinsertos para corroborar una vez más la 
proposición que al principio dejé sentada. «Para estudiar 
la conquista del Reino de Sancho el Fuerte, no debemos- 
limitarnos al hecho de la rápida invasión llevada á caba 
por el Duque de Alba: hay que remontarse algunos años- 
atrás y hacer un estudio completo de relaciones interna- 
cionales, las cuales darán la clave para solucionar por 
completo la cuestión propuesta;» y si á alguno, discu- 
rriendo a priori^ pareciesen inútiles estas consideraciones- 
preliminares, después de leída esta nota con la detención 
debida, tendrá que confesar que no hubiera sido error po- 
ner como primer prenotando en este problema jurídico el 
testamento de la Reina Doña Leonor, pues en él se tra- 
za un atrevido plan de relaciones exteriores que habían 
de dar en tierra á la postre con la vida y la independencia 
del reino de Navarra; y no vale el que se nos objete que 
también hubo influencia francesa en tiempo del reinado- 
de los Valois, porque entonces esa política, aun cuando- 
no encajó en las aspiraciones del país, se conformó con 
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la unidad nacional, unidad por todos sentida y 
deseada, y, por consiguiente, voluntaria; unidad 
también que la necesidad exigía, para preparar á 
España en el desempeño de la grandiosa misión 
-que la Providencia le había reservado en el vasto 
teatro de los siglos. 

Hay que reconocer, en aras de la verdad, que 
Doña Magdalena, madre del nuevo Rey, y su tío 
D. Pedro, Obispo de Vanncs y más tarde Carde- 



ias tradiciones de la dinastía, y, en cambio, la política 
•que desde el tiempo de Doña Magdalena se siguió, polí- 
tica que simpatizó en muchas ocasiones, y á veces muy 
indebidamente, con la Francia, ni respondía á los deseos 
-del país ni secundaba las tradiciones de la Familia Real, 
enlazada estrechamente su sangre con las Casas Reales 
•de Aragón y de Castilla.» 

Doña Leonor está sepultada en el monasterio de San 
Sebastián de Tafalla de la Orden de San Francisco. Así 
Jo añrma un papel de poca importancia, desglosado de 
l^ Crónica de los Reyes de Navarra, con escudos y ar- 
enas, por Diego Ramírez de Avalos de la Piscina, según 
se deduce de la papeleta hecha por Iriarte, Si¿;n. 2-2, y 
que tiene por título: Historia de Navarra sucinta des- 
Je Sancho Abarca, y algunas adiciones á Garibay^ 
«traslado que se sacó de uno que avia en la librería del 
Conde de Castilla.» (Bibl. Nac, Sección de MSS., 
00-56-13, pág. 212.) 

(i) Sumaria relación de los apellidos y parciali- 
dades que se halla haber habido en el reino de Na- 
varra y de algunas cosas en él sucedidas^ etc. (Bi- 
blioteca Nacional, MSS., CC-25I, nú.n. 9 18 j, pági- 
na 32.) 



nal con el apoyo de Francia (O, cuidaron mu 
dai'le una educ!)ción esmeradísima, deseandc 
de él un Monarca sabio y prudente, no echa 
olvido que el arte <de reinar es como todos I 
más; si no se estudia, difícilmente se consigí 
y comprendiendo «que los Reyes mal for 
son como las malas estatuas, expuestos má 
desprecios que á las adoraciones (3).» Pero ¿ 
sirve la educación teórica si no va acompañ 
la formación del corazón, del conocimier 
mundo y de los hombres? ¡Conocimiento qi 
se logra con pesares é infortunios; conocir 
que viene, por desgracia, (arde, acompañad 
siempre con la nieve de ios años! 



Ardía con más pujanza que nunca la gue 
vil. «Todos decían obedecer al Rey l4),» y e 
lidad todos "Cuidaban casi únicamente de dai 
da suelta á sus mezquinos intereses, sacrifi 
para ello la tranquilidad del pais y aun la s 

(1) Labeyrie, Elude sur le Cardinal de Foi 
ginas 7 á ¡9. 

(a) Aleson (P. Francisco de], Anuales del ífe 
Navarra: \c,-nio\, )Íb. XXXIV, cap. I, § i.», núm 
lio 3. 

(3) ídem id. id. 

(4) ídem id. id., tomo V, lib. XXXIV, cap. I, 



Tiúm.4, foi. 3. 



' 
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dad de sus moradores, hasta el punto de que tá 
cualquiera, fuese natural ó extranjero, le era for- 
zoso tomar escolta y marchar en orden de guerra 
para ir dentro de Navarra de un lugar á otro (0.» 

Al Condestable Mossen Fierres, ó mejor al Ma- 
riscal D. Felipe de Navarra, cabeza principal del 
bando agramontés, prestaban su apoyo las merin- 
dades de Estella, Sangüesa y Olite, gran parte de 
Tudela y otros lugares del reino. 

El bando del Conde de Lerín asentaba sus rea- 
les en la propia capital , y á su voz obedecían 
muchas tierras de la montaña y casi toda la me- 
rindad de Pamplona, amén de otros muchos pue- 
blos situados en la tierra llana. 

Sólo la fortaleza de San Juan, como confinante 
con el Bearne y situada en ultrapuertos, alejada de 
las parcialidades, militaba en las banderas del Rey. 

La miseria se extendía por todo el reino; Agos, 
Aguinagar, Arguedas, Baigorri, Cascante, Eul- 
za, Escaba, Huarte-Araquil, Leiza, Lesaca, Len- 
guida, Mendigorría, Monreal, Mora, Murillo, Mu- 
nárriz, Murugarren, ülaz, Orba, Oteiza, Rada, 
Sartaguda, Sarlus, Valtierra, Zúñiga, eran ya 6 
lugares despoblados, ó habían visto disminuir sen- 
siblemente el número de sus moradores (2). Su 



(i) Aleson (P. Francisco de), Annales del Reyno de 
^^avarra: tomo V, lib. I, % i.°, núm. 3, fol. 3. 
2) Yanguas y Miranda, Diccionario de atitigüeda- 
s, I, II, 79, 196, 470, 471; II, 5, 14, 157, 183, 187, 289, 
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población de 80.000 habitantes, m< 
derablemente ya en 1450, vino á qi 
en esta época, según documentos 
una cuarta ó quinta parte de la qu« 
bia (i); y los asesinatos, ios robos, 
presalias que los de uno y otro bant 
sus contrarios, habían dejado cru( 
los moradores de Orba, Monreal, 
digorría (2), 



Triste y lastimosa es en verdad 
da pintura del estado interior en qi 
ba Navarra, pintura real en extren 
mo también desconsoladora, pero t 
fangón con la que á continuación h 
tado de sus relaciones internaciona 



30i,4'f,435.445, ^198; lU, 196, 3". 3 
los pueblos dichos. 

{[) Boissonnade, Hisioire de ¡a. Reí 
varre a la CasiUle: París, Alphonse P 
■tulo I, núm. II. pág. 8, nota. 

[2) En Orba, los rebaños eran dego 
el pueblo y el caslillo fueron arrasados 
tos; en Monreal de 1 50 casas sólo qued; 
de raíz arrancaron los árboles frutales, 
Mendigorria 100 casas, el molino y el p 
Truídos hasta sus cimienios. 

Yanguas y Miranda, Diccionario d 
II, 320,411, 486; 111,8. 
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Los Valois ocupaban el trono de San Luis, y 
no desperdiciaban ocasión de inmiscuirse en los 
negocios navarros, hiriendo de rechazo á sus eter- 
nos rivales las monarcas españoles. La politica'de 
los reyes navarros fué siglos atrás, como hemos 
dicho, francamente francesa, y aun cuando sus 
últimos soberanos procuraron ajustar sus actos á 
norma más patriótica é independiente, el adveni- 
miento ahora al trono de la casa de Foix ponía 
en candelero la política de Luis XI, que ya pre- 
viamente, con el casamiento de su hermana Mag- 
dalena, había «metido viva sentinella en los rei- 
nos de Aragón (i).» Soberanos de los Príncipes de 
Foix-Albrit, pretendían ejercer sobre sus tierras 
de Navarra el señorío feudal que tenían en los do- 
minios del Bearne; estaban en inteligencia con 
muchos y valiosos elementos agramonteses, y era 
tanta su influencia en el país, que afirma un his- 
toriador francés que parte de Navarra obedecía 
completamente su voluntad {-), siendo, como dice 
Mlchelet, los nuevos soberanos «un niño y una 
mujer y su protector Luis XI (3),» 

Si es verdad que los Pirineos eran barrera na- 
tural que separaba aquel reino de tan peligrosos 
vecinos como los que quedan dichos, no se debe 

(i) Valera (Mosén Diego de), Crónica^ III, 69. 

(2) Boissonnade, Histoire de la Reunión de la Na- 
varre a la Castille: cap. I, núm. Vil, pág. 17. 

(3) Michelet, Histoire cíe France, edición de 1874, 
lomo VI, pág. 27S. 
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que lindaban sus fronteras por el Oriente y 
ía y por las montañas vascongadas con un 
que, dando de mano á querellas intestinas 
desangraron en otro tiempo, se robustecía 
cetro de un Rey y se preparaba consuman- 
grande obra de siete siglos á otras, si no 
en provecho, porio menos tan grandes y tan 
como aquella santa empresa de la Recon- 
íspañola, que comenzó clavando la cruz en 
ites de Auseba, y terminó arrancando el 
standarte de los hijos del Profeta de las do- 
úpulas del Albaicin y la Alhambra. 
n tiempos de San Fernando se rectificaron 
teras en Logroño, en Alfaro y en Calaho- 
varra y Castilla pretendían tener derecho 
.ierras, situadas en las márgenes del Ebro; 
derecho de la fuerza se impuso, y Casti- 
rutó la posesión, aunque para ello no tu- 
is legítimos títulos que suponen los escri- 
ivarros. Pedro I, D. Alvaro de Luna é Isa- 
>tólica, hemos dicho en otra ocasión si- 
)á un historiador contemporáneo íi), son las 

I. Juan Rizzo y Ranutrez, laurt;ado autor del 
:riiico y sigi¡if¡ca.ciáti política de Alvaro de 
). Aurcliano Fernández Guerra y Orbe, en su 
' leído en la Real Academia de la Historia el día 
arzo de 1868, en contestación al del Sr. D. Já- 
lalas, hace suyas ¡as consideraciones que acerca 
Itica de esos reyes y magnates expuso Rizzo en 
o, y para desarrollar nías aún el ligerísinio apon- 
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tres figuras más salientes en la empresa gigante 
de domeñar la orgullosa nobleza y reunir á los es- 
pañoles bajo el cetro potente de un solo monarca. 
Fernando V, según hemos escrito en otra parte, 
fué el Monarca peculiar, único é irreemplazable 
del siglo XV (0; había plétora de reyes diplomáti- 
cos, y de litigios internacionales en la Europa, y 
sobra de ambición y de osadía en el millón de re- 
yezuelos que infestaban las nobles tierras de Cas- 
tilla, de las que ha dicho el gran Donoso Cortés 
que eran plantel de caballeros, pues todos por 
igual tomaron parte en la santa empresa de la Re- 
conquista española. 

Era preciso, pues, discreción y audacia, talen- 
to y temeridad, poca sinceridad y extremada di- 
plomacia. ¿Y quién reúne tantas y tan varias con- 
diciones, y en grado tal como el hijo de Juan II, 
como el legítimo descendiente por la sangre y el 
talento de la mujer sin corazón, pero diplomática 
sin rival, que la historia conoce con el nombre de 
la hija del Almirante? Fernando V estaba llama- 
do á realizar una unidad que es apetecible cuando 
no se impone por la fuerza y cuando no se provo- 
ca por artificiales medios de todos conocidos, sino 

te que acerca de esta materia damos, puede leerse la 
nota I.* á la pág. 2 de mi estudio histórico D. Juan II de 
Aragón y el Principe de Viana: Bilbao, imprenta de la 

a de Misericordia, 1897. 

) Ruano Prieto, D, Juan II de Aragón y el Prin 

" de Viana: págs. 3 y 4 y 194. 



— ás- 
mente surge por los 
ogiáñcos é históricos 
i y la época de form 
vesaba España, eran 
del estado critico er 
aban las relaciones i 
conflicto agravado ai! 
nción que en sus asun 
linación que hacia I 
eos navarros, conflict 
oncíerto de Blois y I; 
le sus reyes el Papa I 
aquéllos francamente 
y del Conciliábulo d 
esto que Fernando n 
ono de Navarra, y qi 
lubiese abierto los caí 
a parte tuvo buen cl 
) cerrar, sino antes 
)seguirlos con verdaí 
o que si no hubiese 
i é inclinado á Navar 
nejor abatirla, se hu 

con «los grandes y 

1 á Dios poseía (i),» 

an como Dios por su infi 
1 las sillas reales de los 
9 reinos e provincias qu 
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nando adquirir otros reinos y señoríos? La san- 
gre de Juan II corría por sus venas, y la historia 
con sus hechos habla muy por encima de los di- 
chos de los personajes que reseña. No hemos de 
juzgar sólo las palabras: hoy se quiere profundizar 
en las intenciones; pero solucionar esta cuestión 
incidental, que nos ha apartado ya mucho tiempo 
de nuestro propósito, equivaldría á dar por resueU 
ta la cuestión capital de este trabajo, y no agrada 
nunca descubrir el desenlace del drama cuando 
los personajes comienzan á moverse en las prime- 
ras escenas. 



* * 



Muerta la Reina Leonor, Magdalena de Via- 
na (O se encaminó á Navarra acompañada de su 
cuñado Pedro de Foix, para tomar posesión del 
reino en nombre de Francisco Febo. 

El viaje de la Regente puede reconstituirse hoy 



le dar gracias por la paz que en ellos les habla dado, que 
no mover guerra... Ni menos querían adquirir otros rei- 
nos e señoríos, pues a Dios gracias los que tenían eran 
grandes y extensos.»— Crd«íVa de Hernando del Pulgar^ 

Pág. 379- 

(i) Era, al decir de Coste, sencilla y modesta, reser- 
vada y prudente, perspicaz y reflexiva. Vies des reifies, 

'incesses et dames illustres: París, 1630, t. II, pág. 201. 

Boissonnade, Histoire de la Reunión de la Navarre 

la Castille: París, 1893, cap. II, % i.°, págs. 21 y 22* 
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por completo, gracias á vaiíos d 
lentes en archivos particulares y 
legios por ella concedidos á ciudac 
La critica encuentra aquí ancho 
purar el proceder de la Reina n 
Fernando, y los hechos patente; 
como las ñguras de un tapiz tod< 
que intervinieron en estas negocia 
ticas. 

Del relato de Aleson parece ( 
viaje de los Principes fué próspe 
pues en Pamplona (que, como hei 
estaba en poder de Lerín) los rec 
cha pompa, siendo «muy agasajad 
en varios privilegios M.» 



{]) Arch. de Nav., Complos, cajón 

Arch. de Pamplona, Juramento pr 
de Abril. 

Arch. de Nav., Cortes, sección de 
gajo i.o. carpeta 13. 

Artih. de Oiite, Libro de Acuera 
de 1479. 

Arch. de Sangüesa, Privilegio con: 
na Doña. Magdalena.: Pamplona, 
de 1479. 

Arch. de Nav., Complos, cajón de E 
fol.94, núms. [20 y 141. 

(3] Aleson [P. Francisco de), Annc 
Navarra: Pamplona, Pascual Ibáñez, 
núm. 4, pág. 4, y á este propósito ciw 
gado en Pamplona el 24 de Octubre d 
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El partido beamontés que, como es sabido^ te- 
nia por aquel entonces tal pujanza que ponia en 
grave aprieto la seguridad del Trono, y que por 
sus antiguas inclinaciones á la causa del Principe 
de Viana y las alianzas en todo tiempo contraí- 
das con Castilla, constituía un serio peligro para 
la casa de Foix para la heredera de los asesinos 
de D. Carlos, peligro que se acrecentaba más en 
especial ocupando la Regencia una mujer tan 
inclinada á Francia como la Reina Magdalena; 
ese bando poderoso, aunque respetase como Rey á 
Febo y confesara le pertenecía el reino de Nava- 
rra, ¿se entregaría sin armas en manos de sus ene- 
migos, y sólo con la presencia de la citada seño- 
ra, Pamplona, la capital, asiento y cabeza de la 
rebeldía, abriría sus puertas para que allí se fir- 
masen los decretos de proscripción de los Leiín y 
los beamonteses? 



denal Infante y Visorrey, en favor de D, Luis de Beau- 
mont, Conde de Lerín, después de los conciertos de 
Aoiz; el privilegio que Doña Magdalena dio á la villa de 
Sangüesa por los muchos servicios que de ella tenía re- 
cibidos, y el original que, con su firma y sello, se con- 
serva en el Archivo de aquella villa (17 de Diciembre de 
1479); la exención de cuarteles que por aquel entonces se 
hizo á favor de Hernando de Zurita, vecino de Zuña 
(Arch. de Nav., Comptos, leg. i.°, fol. 94, núm. 120), y 
la merced que en el núm. 141 de los mismos índices se 
larda otorgada en favor de Pedro de Balanza del cargo 
Almirante de Aoiz, merced que poco después conftr- 
iron los Reyes D. Juan y Doña Catalina en el año 1489. 
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Kn las actas de las Cortes de Tafall 

cadas por Magdalena con el objeto de i 
ellas el juramento de los lugartenientes 
del reino {el Obispo de Couserans Juai 
salle, el señor de Gleon Guillermo y e 
Miguel) (i), no aparecen las firmas del C( 
ni las de los señores que le eran afectoi 
riscal Felipe de Navarra, para vengar 1 
que los beamonteses dieron á su padre 
da de DicastUIo, sorprendió á Viana, qi 
defendido por un Góngora (ó un Beaut 
gún la opinión de algunos), y temiendt 
bátase Lerín bien pronto su presa, puso 
en manos de D. Juan de Ribera, Capital 
de los ejércitos castellanos en la frontei 
varra [2). Quedó Lerin muy resentido di 



([) Cédula de 24 de Julio de 1479. Arch 
Comptos, cajón 162, núm„37. 

Para ampliar las noticias que damos sobre 
de Tafalla, puede consultarscel Arch. de Pam 
tnenio prestado a.1 reino, 6 de Abril. Aich. de 1 
les, sección de Casamientos, leg. 1 .°, earp. 23, 

(i) Memoria manuscrita debida, según bi: 
jecuras, á la pluma del Liceaciado Reta, Ab 
Real Consejo de Navarra, y que (como é! m 
acabó su obra el año de i58o, «y la escribió pro 
la hiél y poco tiento con que á veces refíere la 
Navarra Garibay, quien poco ames habia dac 
suya tocante á este reino.» hlesan. Anales, I 
XXXIV, cap. I. S 1-". núm. 6, y Apéndice 
y 11. 
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cho, y aún más que por la toma de la villa, por 
haberla entregado á la custodia de los soldados de 
Ribera, y en represalias (O arrancó de manos de 

Coromca de los Invictissimos reyes de Navarra^ es^ 
cripta jpor mi el Ledo, Mossen Diego Ramirej de Ava- 
los de ía piscina en el año del Señor de MDXXXIIIf 
en cuia virtud i potencia estos gloriossos reyes an rey- 
nado^ los quales reposam en la eterna I pa^ con su 
Criador. Existen de ella numerosas copias: la que citaré 
con más frecuencia está signada con la letra G-148, y la 
adornan multitud de dibujos en colores representando 
las armas délos principales linajes de Navarra. Está tsa- 
cada y copiada de su verdadero original por mi Robert 
Deuport fielmente, el qual tenia el lllmo. Sr, Conde de 
Quimera el año 1640.» (Bibl. Nac, sección de MSS , 
G-148, pág. 177.) 

Además de la anterior, pueden consultarse otras co- 
pias de )a misma Crónica, que tienen las signaturas si- 
guientes; G-14, G-171, G-135, T-238, S-i5o. 

(i) Dejóse llevar en esta empresa el Condestable de 
su natural iracundo y fiero, entrando á saco en Miranda 
de Arga y echando en el río, según cuentan, después de 
tomada la villa, aá los Cabos de la Guarnición Castella- 
na.» Éstos y otios hechos que el lector encontrará dis- 
persos en las páginas de esta monografía, han servido 
para que la figura del Condestable aparezca en la histo- 
ria teñida siempre con la sangre de sus víctimas y orlada 
eon caracteres indelebles de ferocidad y de salvajismo. 
Sin embargo, la sana crítica tiene que poner en cuaren- 
tena la fidelidad del retrato que de D. Luis nos legaron 
las generaciones pasadas; los que se humillaron ante las 
plantas del vencedor tuvieron que mojar su pluma en 
la sangre del magnate vencido, y los monografistas que 
tratando de estas materias han revuelto viejos pergami- 

3 
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Piscina, Coron 
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na, Mendavia, I 
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lasen su valor, pericia y buena conducta en la 
guerra,» y si los manejos que para obtener esta 
última plaza traía con su Alcaide Juan de Olió- 

To, traidor á su país, fué el malgenio de Navarra y con- 
tribuyó más que nadie á la ruina de su patria.» (Boisson- 
nade, Histoire de la Reunión de la Navarre, cap. I, 
núm. 1 1, págs. 6 y 7.] Convengamos en que hay un fon- 
do de verdad en el relato del autor á quien citamos: con- 
forme estoy con su opinión de que los partidos y los po^ 
Jiticos arruinaron el país y dieron al traste con la inde- 
pendencia del reino; pero ¿acaso el bando beamontés era 
•el único? ¿acaso sus hombres y su programa fueron los 
<|ue dirigieron la política internacional del reino? ¿puede 
llamarse traidor á un hombre que si fué aliado de Casti- 
lla, también supo oponerse con tonos enérgicos cuando 
Fernando dejaba traslucir planes de dominación, alenta- 
do por los triunfos que conseguían las legiones castella- 
nas? Y pesadas en lo que valen las consideraciones antes 
•expuestas, no reconocerá el lector que el grave mal que 
•cometió, para Boissonnade, el Condestable D. Luis, fué 
«u alianza con D. Hernando y su eterno antagonismo á 
la influencia que pretendieron imponer nuestros vecinos 
•del Pirineo? 

Tal fué, á grandes rasgos descrito, el Conde de Lerín, 
4Luis II; «aquel hombre que en un cuerpo tan pequeño 
nunca se vio tanta fuerza reunida» (epitafio de su tumba 
■en el Monasterio de Veruela, citado por Iriarte, César 
Borgiay II, pág. 270), y que mantuvo en jaque durante 
luengos años á su Monarca y á su reino, contando con 
•el apoyo de señores tan poderosos como los Artiedas, 
Armendáriz, Ayanz y otros muchos de la Alta Navarra. 

Respecto á su genealogía, pueden consultarse, entre 
-otras, la Relación de la descendencia de los Condes de 
Lerin, Condestables de Navarra^ tomándola desde el 



quiz (O no hubiesen sido delata 
lleio navarro que la pluma de A 
Auales (3) con el dictado de agr: 
A pesar de la violencia con qi 
dio en esta empresa, aeemos, 
los hechos anteriores y en los 
más tarde, que este partido man' 
Castilla, y que nuestros Reyes 
chas vetes délos beamonteses | 
los negocios del reino de Navi 
realmente esta suposición result 
bien porque, conociendo Magdali 
de Femando V, deseara su inte 
solver con éxito los graves confl 
ban sobre sus Estados, el hecho 



Rejr San Luis de Francia, de cuj 
contrajo con Doña Margarita, h 
Froenja. (Bibl, Nac, sección de ] 
lio 6j.) 

(i) I-a Coránica de los Invictiss. 
varra, escrita por Mossen Diego Ra¡ 
¡a Piscina (1583), refiere este hecho i 
(Tenia inteligencia con Juan de 01 
«Vicente, puesto por el Conde de I 
(fortaleza, y fué estorbada por un he 
■ »blc que lo supo; en la verdad, si ot 
>hubierfl habido en Navarra, no fuer 
srra.i (Bibl. Nac, MSS., G-148, lib 
189 Tuelio; G-14, lib. VI, cap. U, fot 

(2) Aleson, Anales: t. V, lib. XX 
núm. 7, págs. 5 y 6. 



. *' ■ 
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ir personalmente á hablarle» (O á taragoza» don* 
•de á la sazón se encontraba, y pedirle su interpo- 
sición para ocurrir á tantas lástimas y daños. 

El viaje y regreso de la Reina debió realizarte 
•en los primeros días de Agosto del año 1479 {^)^ 



(i) Aleson, Anales, t. V, lib. XXXIV, cap. I, $ 3.^ 
tnúm. 8, pág. 6. 

(2) Respecto de este viaje, escribe Boíssonnade unas 
-lineas que conviene no echar en olvido; dice así: «Esta 
•entrevista, de la cual ningún historiador ha hecho mé* 
jfitOy se halla mencionada en el Registro ó Memorial de 
-Olite, fol. 20, Arch. de Nav., sección de Cortes; el Con- 
sejo de Olite v6ta, en efecto, un crédito para Jestoyar 
la princessa, que se encuentra en Zaragoza ét verse con 
-el Rey de Castilla para las paces (fecha del acuerdo, 
^ de Agosto), y el mismo documento fíja la entrada de 
la Princesa en Olite el i'i del mismo mes.» Histoire de 
Ja Reunión de la Navarre a Castille: cap. I, núm. 1, 
pág. 23, nota 2. 

De aquí parece deducirse que, por una coincidencia 
ieliz y un diligente estudio practicado por Boíssonnade 
-«n el Archivo de Olite, pudo reconstituir la historia de 
las negociaciones, y, sin embargo, si pasamos los ojos 
j^ov \q% Anales de Aleson, edición de Pamplona, 1766, 
encontramos en la pág. 12 una nota al viaje de la Reina 
Magdalena, de la cual nos habla en la pág. 6, nota que co- 
piada á la letra, dice así: a De esta jornada de la Princessa 
Á Zaragoza hallamos memoria cierta en el Archivo de 
'Olite, donde se dice en Acuerdo de 8 de Agosto de 1479: 
«Por quanto la señora Princesa de Viana, madre y tato- 
}»ra del Rey, estaba en Zaragoza á verse con el Rey de 

♦ Castilla para las paces, y queria volver por Tudela y 

* Olite, se decreta que se corran toros para /este jarla,it 
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unas treguas en las querellas que aquéllos man- 
tenían desde hacía muchos años (0. 

El resultado de la mediación de Fernando fué 
la tregua de Aoiz, por la cual: 
• i.^ Se restituían al Conde de Lerín sus hono- 
res, prerrogativas, oficios, pensiones y su título 
de rico-home. 

2.^ La Condestablia que le fué confiscada y 
concedida á Mossen Fierres, sería objeto de ui)a 
transacción amistosa entre ambos. 

3.® La princesa se ofrecía como mediadora 
para obtener de su hermano la restitución al Con- 
destable de las fortalezas de Curtín-y Guiche, si- 
tuadas en la Baja Navarra. 

4.^ Ella, á su vez, le hacía merced de los cas- 
tillos de Monjardín, en San Esteban, Irurlegui y 
Peña Bullona; le confirmaba 4a posesión de Lá- 
rraga, le devolvía las tierras de Uxué y Sada, exi- 
giéndole en cambio la tregua de Artajona, perte- 
neciente al dominio Real. 

5.*^ El derecho transmisible á sus herederos 
de percibir los impuestos de cuarteles y alcabalas 
y el mando de una compañía de 100 lanzas, pa* 
gada con los fondos del Tesoro. 

6.^ Estaba dispensado de recibir guarnición 
en sus fortalezas y gozaba del privilegio de ser 



(i) Treguas acordadas entre los pueblos de Sos y 
de Sangüesa, Arch, de Nav., Guerra, \ef^. i.°, capítu- 
los XI y XIl: 
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tos que se deseaban» cauterizando una llaga íncu- 
rabie» abierta siglos atrás y exacerbada última- 
mente «con una guerra de treinta años (0.» Y no 
podía traer como consecuencia la paz, porque en 
€l siglo XVI no se arreglaban los conflictos, tanto 
internos como externos, únicamente por la diplo- 
macia y por la representación de las Potencias 
«n los Congresos. Eran siglos de lucha perma- 
nente, en los que las convenciones cedían el paso 
á la fuerza brutal de las aguerridas falanjes, y en 
los que la verdad y la justicia se escribían á veces 
€n las páginas de la historia con la punta de las 
espadas y con caracteres de sangre. No me atrevo 
á comparar tiempos con tiempos ni á afirmar que 
sean éstos mejores que aquéllos ó viceversa; pero 
la verdad es que si esa exagerada idea del honor, 
concepción reinante del Derecho Internacional en 
los siglos medios, llevaba consigo la desolación y 
la ruina de los Estados, por emprender á veces 
quijotescas y. aun románticas aventuras; con el 
equilibrio y la no intervención, principios domi- 
nantes en las modernas relaciones diplomáticas, 
no puede menos de reconocerse que se han lleva- 
do á cabo las mayores expoliaciones que la histo* 
ria registra, y no es menos cierto que el mercan- 
tilismo imperante y la conveniencia mezquina, 

(i) Privilegio de hidalguía concedido á Aoi^, (Ar- 
chivo de Nav., ComptoSy caj. 163, núm. 44.)— Publica^' 
dónde la tregua deAoif. (Arch. de Nav., Cortes^ sec- 
ción de Fueros^ leg. 2.', carpeta 3,) 



— 43 — 

tubre, 17 de Diciembre de 1479 y en el siguiente 
de 1480. 

Como prenotando indispensable para apreciar 
en su valor debido las cláusulas concertadas en 
Aoiz, debemos advertir que esas concesiones ha- 
bían de ser cumplidas en una época en la cual 
aún no estaba borrada la memoria de las amar- 
gas quejas que Leonor de Foix dirigía sin cesar á 

• 

su hermano Juan II, precisamente por la flaca 
memoria de su nuera en el cumplimiento de cláu- 
sulas con ella concertadas: conviene, repito, no 
olvidar estos precedentes, pero, aun prescindien- 
do de estos elocuentes ciatos, ¿quiénes eran los 
encargados de hacer cumplir las concesiones he- 
chas en AaÍ2? 

La ReifM tnadre^ afecta en demasía al Monar- 
ca de Francia^ como hemos tenido ocasión de ob- 
servar en páginas anteriores. 

Intervendría también el Obispo de Vannes, que 
debía á Luis XI el capelo cardenalicio; el Maris^ 
cal D. Felipe de Navarra, y los principales candi- 
líos del bando agramontés. ¿Puede creerse seria- 
mente que había verdadera sinceridad en el ofre- 
cimiento, y que más bien no fué una añagaza 
tendida al Conde y á los suyos para que se entre- 
garan á discreción, reconociesen la dinastía Foix- 
Albrit y acataran con todas sus consecuencias la 

núra. 142, (Aleson, Anales, lib. XXXIV, cap. II, nota Ay 
pág. 22.) 
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la ra2Ón á los beamon teses, que al fin entraron 
en el concierto, suscribiendo la tregua de Aoiz, 
paz ajustada con el, intento de acabar con los 

do¿ por el cual tparesce como el dicho señor Rey promete 
y es contento de hacer venir á la perfecta y verdadera 
obediencia del Rey Nuestro Señor á D. Luis de Beau- 
mont, Conde de Lerin, y á todos sus parciales y adhe* 
rentes y de hazer que restituyrá la ciudad y villas y for» 
talezas pertenycieotes á 1« Corona real de Navarra y al 
íRey nuestro señor y de le ha/er ser acatado y obedeci- 
do por todos los subditos como Rey y natural de ellos:» 
y aun cuando en la dicha capitulación el castellano de- 
mandó cosas á las que no pudo acudirse por ser contra^ 
fuero y sin embargo, «porque el dicho señor Rey de Cas- 
tilla quede enteramente seguro y contento en su real 
ánimo de las cosas que se concordaron por beneñcio de 
paz, pareció á los dichos Estados que cumpliendo el se- 
ñor Rey lo susodicho, se le debian de ofrecer ciertas ven- 
tajas que detalladamente expone y que constituyeron ía 
base de las peticiones que más adelante D. Fernando les 
hizo.» 

Y aun cuando la extensión que con ello damos á la 
presente nota entorpezca el relato principal, las pondre- 
mos aquí en resumen, toda vez que á ellas hemos de ha * 
cer en adelante referencia: 

«I.* Paz y confederación, firme y segura como los an- 
tepasados Reyes la ñzieron. 

f-2.*^ Que los merinos y alcaydts de las fortalezas de 
Viana, Sangüesa y Tafalla, presten juramento y pleito 
homenaje al Rey de Castilla de no consentir ni dar lu-* 
gar que gentes extrangeras ni del reyno hagan guerra 
de las dichas fortalezas á los reynos de Castilla, antes con 
toda verdad serán de mal y daño aguardados y presera- 
vados; y si caso era (cláusula que luego recibió aún ma* 
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de esto lo que quiera, el hecho es que al sigoien- 
te día el Mariscal escapó á uña de caballo de una 
muerte cierta que en la cercanía de Añorbe le 
intentó dar su terrible enemigo (0. 

Los Artiedas asesinaron á los Ayanz en una 
partida de caza. Lerin acogió álos facinerosos, y 
los Ayanz, gente muy principal, se pasaron á la 
parcialidad contraria ardiendo en deseos de ven- 
ganza (*). 

Al fin reconocieron los Infantes ique era pre- 
ciso buscar el remedio en su fuente,! y se en- 
caminaron á Zaragoza para verse con el Rey 
Fernando, que allí estaba (9 de Junio de 1481) 

(i) Acompañaban al Mariscal en esta jornada, entre 
otroSy Mosén Arnau de Osta, señor de la casa de Alcoz 
y Alcaide de Unzué; D. Froilo Carrillo (según escribe Ga- 
ribay); el Arcipreste de Mendigorría, D. León de Garro; 
«1 bastardo D. Jaime Vélf^z de Medrano (la Crónica de 
Avalos de la Piscina le llama Juan), y otros señores po- 
nderosos, muchos de los cuales hicieron en esta ocasión 
sacriñcio de su propia vida en aras de su adhesión al 
bando agramontés, entre los cuales merecen mención 
Mendigorría, Garro y aun el mismo Medrano, á quien 
dejaron por muerto sus compañeros* 

Aleson, Anales, t. V, lib. XXXIV, cap. I, % 4.«, nú- 
mero 12, fol. g. 

Crónica deMossen Diego R. de Avalas (G-148, libro 
•VI, cap. 11, fols. 190 vuelto y 191). 

(2) Coronica de Mossen Diego R. de Avalos ((7-148, 
b. VI, cap. II, fol. 191). 

Aleson, Anales, t. V, lib. XXXIV, cap. I, % 4.°, nú- 

••rp 12, fol. 9. 
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dispeniendo las fiestas para la 
rodé su hijo D. Juan (i). 

¿Confirma este viaje la pn 
otros asentada al principio refe 
nes de Fernando con el parti( 
hechos son palpables; la crittc 
y desapasionado del lector, en i 
ben servirnos para formar opin 

En la larga audiencia man 
le representaron los Infantes 
Navarra, el predominio del C 
eos hechos que éste llevaba á ( 
negros colores la situación cr< 
dos que convertían el título d 
bre vacio de toda realidad, y 
que con Francisco Fcbo teñí; 
prendas dignas de un ImperíO; 
medio «de este agonizante rei 
servido al Rey D, Juan, su pa 
f él mismo había recibido el pi 
en sus más tiernos años (2).! 



(i) Aleson, Anales, i, V. lib. 
núm. 13, fols. 9 y io¡ Zurita. Lost 
I. IV, lib XX, cap. XLl. fol. 313 V. 

Hernando del Pulgar, Crónica 
Católicos: Valencia, Monfort, 17Í 
Cómo fué jurado (en Aragón) el P 
pág. 175. 

(í) Aleson, Anales, t, V, lib. '. 
núm, 13, fols. 9 y 10. 
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Enternecido y aun convencido con este razo- 
namiento quedó Fernando: hizo acompañar á sus 
deudos de mensajeros hábiles (0; juntáronse Cor- 
tes en Tafalla W, y allí los tres Bstados reunidos 
dijeron á una «que no faltaria nada d^ las cosas 
que deben facer los buenos vasallos, y qqe si an- 
tes no vino el Rey (con lo cual llenaría de gozo á 
^u pueblo), no fué por culpa de todos, sino de 
unos pocos que lo alborotaban (3).i 

Con esta explicación quedaron tan satisfechos 
los Infantes, que se apresuraron á comunicarla á 
D. Fernando, quizás para darle por su gestión 
«n nombre de su sobrino las gracias más expre- 
sivas, y entonces el Monarca castellano aconsejó 
la inmediata venida de D. Francisco, pues la fru- 
ta estaba en sazón; pero quería que viniese i ar- 
mado, y en tal apostura, que fuese respetada la 

Exposición de los tres Estados á la Princessa de 
Viana (de las Cortes de Tafalla que más abajo citare- 
, TOos). Arch. de Nav., CorteSy sección de Casamientos^ 
leg. I.® carp. iSorig. 

(i) Yanguas, Hist. compend.y págs. 346 y 347; Aleson, 
AnaleSy t. V, \\h, XXXIV, cap. I, % 4.**, núm. 14, fol. 10. 

(2) Convocatoria hecha por el Cardenal de Foix á 
Jos Auditores de la Cámara de Comptos (20 Octubre 
1480): Arch. de Nav.» Comptos^ caj. 164, núm. 6. 

(3) Alespn, Anales, t. V, lib. XXXIV, cap. I, S 4.<», 
■núm. 14, fol. 10. 

Exposición de los tres Estados á la Princessa de 
Viana: Arch. de Nay,,CorteSy sección de Casamientos^ 
4eg. I. °, carp. 25 orig. 
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gración, llevada á cabo el 6 del propio mes (i), 
¿era uno de tantos actos que realizan las Potencias 
cuando existen varios pretendientes d la mano qne 
sólo d uno puede ser concedida? Y por lo tanto, 



tE hizo assi bien en su coronamiento y santa unción 
úricos hombres del Reyno: á D. Pedro de Peralta, Con- 
»de de Santisteban; á D. Felipe de Navarra, Mariscal; á 
»]os Sres. de Lusso y Agramont y á D. Felipe de Bea- 
Dmont y al Sr. de Ezpeleta; al Sr. de Domezain, á Charles 
»de la Carra y Charles de Artieda, y á Guillaume de 
■Beamont; esto fué á 9 de Diciembre, y el dia siguiente 
oque fué á 10, armó caballeros á muchos del linaje de 
iBeamont, Varaiz, Osta, Zabaleta, Peralta, Garro, etc.i 
Sumaria relación de los apellidos y parcialidades que 
se halla haber habido en el reyno de Navarra. (Bibl. 
Nac, Ce- 25 1, pág. 34.) 

(i] Yanguas, Hist, compend.y pág. 347. Garibay, que 
como es sabido sigue punto por punto la relación de Dá- 
valos, toma de aquél la afirmación de que «D. Luis de 
Beamont no fué muy contento de la venida (del Rey); 
mas todayía se hubo de conformar con los citados, por 
quanto vino poderoso y con buena armada,» y t por ver 
que el Rey D. Fernando por una parte, como tio suyo, y 
el Rey de Francia por otra, como tio aún más cercano, le 
favorecían» (Coronica de los Inviclissimos Reyes de 
Navarra.) (Bibl. Nac, MSS., 5-148, lib. VI, cap. 111, fo- 
lio 191 V.*), lo cual no nos parece debe ser admitido por 
la crítica histórica, pues como el propio Aleson escribe, 
era el Conde cortesano muy sagaz y buen político, y 
aunque tuviese ese pesar, daría en esta ocasión muestras 
bien contrarias de su sentimiento. Aleson (P. Francisco 
íe). Anales, t. V, lib. XXXIV, cap. II, $ i.°, núm. 2, pá- 
Riña 13. 
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los que siguió en todo tiempo creyéndose y lia- 
mandóse propietario? 

No era por aqui tan sólo por donde debía venir 
el remedio á los Estados navarros: los peligros de 
que estaban amenazados los sintetizamos al prin- 
cipio en dos grupos: internos é internacionales. 
Bueno que para los primeros se remediasen abu- 
sos^ si los había, y se compusieran las diferencias 
(de lo que estaban muy necesitados); pero los con- 
üictos internacionales eran mucho más graves aún 
que los primeros^ y ese era el verdadero cáncer de 
que estaba amenazado el corazón y la vida del 
pueblo de Sancho el Fuerte. 

Planteóse la cuestión del casamiento del Prín- 
cipe, y surgió, como siempre, la disparidad de las 
opiniones representadas por los partidos y la dua- 
lidad de tendencias de las naciones amigas y pro 
tectoras (0. 



« * 



Fernando proyectaba el matrimonio de su so- 
brino el Rey de Navarra con su primogénita Doña 
Isabel (i), y Luis XI ofrecía en cambio, no una de 

• 

(i) Aleson, Anales, t. V, lib. XXXIV, cap. 11, $ 2.°, 
núm, 5, fol. 13; Zurita, Los cinco libros postreros, tic, 
t. IV, lib. XX, cap. XLV, fols. 318 v.° y 319. 

Hernando del Pulgar, Crónicas de los señores Reyes 
Católicos, 3.* parte, cap. XV, págs. 199 y 200. 

(2) «Trató cassamiento con la princesa de Castilla 
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titulo de Rey de Castilla (á causa del derecho de 
Doña Juana) y le daría todo el favor que oviese me- 
nester para poner en división el reino de Castilla» 
para mover guerra al Rey y á la Reina, la qual po- 
día fazer dende el reino de Navarra porque confína 
con Castilla. Y esto lo hacia no embargante las 
paces e amistad que con el Rey y con la Reina 
tenia juradas e firmadas»» llevando la mira de ino 
se desapoderar de la posesión del Condado de 
Ruisellon, pensando sanear la guerra que tenia 
dentro de si en tener lo ageno,i y de. este modo 
« buscaba guerra de fuera para lo mejor poseer, po- 
niendo en necesidad al Rey e á la Reyna, duran- 
te la qual creia que no habría lugar á le deman- 
dar aquel Xondado ni por vías de armas ni en 
otra manera.» 

Asi se expresa un cronista de aquella época, 
Hernando del Pulgar (O, y á la verdad que con 
lo preinserto huelgan todos los comentarios. 

La política espafwla pretendía el enlace de las 
Casas Reales de Navarra y de Castilla, alianza 
intentada anteriormente, y por desgracia no con- 
seguida: con ella se abría el camino á la unidad 
nacional y se estrechaban vínculos ya existentes 
de confraternidad entre ambos pueblos. Por el 



(i) Crónica de los señores Reyes Católicos: Valen- 
cia, Monfort, 1780, cap. XV, págs. 199 y 200; Zurita, 
Los cinco libros postreros^ ele, t. IV, lib. XX, cap. XLV, 
fols. 318 v.** y 319. 
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prende que bien el Conde Luis 6 cualquiera de 
sus parciales trabajase con ahinco, consiguiendo 
al ñn, por medio harto reprobable, verse libre de 
un enemigo molesto y poderoso. La conducta pos- 
terior del Conde confirma nuestro aserto, pues sa- 
bido es que desde aquel ento nces se adhirió con 
más empeño que nunca al castellano, desaten- 
diendo i casi del todo á los legítimos herederos de 
Navarra (0.» 



repentina vuelta de D. Luis, el apoderarse de las forta- 
lezas dichas, son hechos rigurosamente ciertos que nos 
ha transmitido la tradición y la historia. 

El anterior relato, tomado de la referencia que el Pa- 
dre Aleson hace á la Crónica del Licenciado Reía, con- 
cuerda, salvo ligerísimas diferencias de detalle, con la 
Sumaria relación de los apellidos y parcialidades que 
se halla haber habido en el reyno de Navarra y de 
algunas cosas en él sucedidas entre sus naturales y 
algunos Reyes deste reino^ á causa de la división y 
discordia de entre ellos mismos. ¿Es ésta la Crónica de 
Reta á que se refiere Aleson? Si no lo es, ¿el autor de 
ella ha bebido en iguales fuentes que sirvieron para ins- 
pirar la del célebre secretario de Enrique IV? (Bibl. Na- 
cional, sección de MSS., Cc-251, pág, 34.) 

(i) Aleson, Anales, t. V, lib. XXXIV, cap. II, % 4.", 
núm. 13, fol. 19. 



CAPITULO II 



CATALINA DE FOlX 



'$ I."* — La Reina gobernadora Magdalena 

DE Francia. 

Se inicia la debatida cuestión de la sucesión en la casa 
de Foix. — Actitud diversa en que se colocaron desde 
el primer instante Francia y Castilla. 

AJ Rodrigo de Maldonado y Alonso de Quintanilla in* 
tentan concertar el enlace de las casas de Aragón y de 
Navarra. -~ El Tratado secreto de Santo Domingo: con- 
ciertos con Beamont y Peralta; plkn convenido; las 
Cortes de Estella; petición hecha á Doña Magdalena 
por las de Puente la Reina. — Respuesta de aquélla á 
los Embajadores castellanos. 

BJ Actitud de Luis XI y de Carlos VIU.— Misión del 
«Grand-Ecuyer.v—Las Cortes de Pau, de Estella y de 
Pamplona dé 1484. — El manifiesto de la ciudad de Tu- 
ilela.— Rotunda negativa de Magdalena á la petición 
del Castellano. —El casamiento de Doña Catalina con 
•el Vizconde de Tartas, llevado á cabo en Santa María 
<de Lesear. 

Grave y critica en verdad era la situación de 
Navarra en los postreros años del reinado de Fran- 
cisco Pebo; pues aun cuando el conflicto suscita-^ 
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-al consecuencia de 
es é interoacioDalt 
LD, la política débil 
mer sobre el tapet 
I, de la que puede < 
iependencia de su 
uerte del joven Pri 
lita; antes bien, i 
aún más el problí 
prestó á Juan de 
:sposo para la rein; 
rte del derecho iací 
.0 tenia, por el tesl 
luida por sí y sus 
a los reinos de 'Ni 



s de ,1a Piscina, tan pi 
I ido ocasióa de ver a a 
Catalina enmudece p 
.io del cap. V, lib. VI 
>s V, si no fuese por 
que no muera la fa 
aira, ea esie punto c 
doso Eneas en la La 
!>ido, pues yo no pui 
I ver lan panícularní' 
■s Reyes de Navarra. 
iS., G-148, lib.VI, cí 
ento de Francisco Fe I 
ú Arcb. de los Bajos 
ibl. Nac. (París), Col 
lección Ducbesne, te 
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Nemours, de Montblanch y de Peñafiel, etc.» En 
el citado documento se nombra ejecutor testamen* 
tario al Vizconde de Narbona, se le señalan como 
legado i.ooo escudos, y se le llama á la sucesión 
á falta de descendientes masculinos y femeninos 
de la expresada señora. 

Sin embargo, á la muerte de su sobrino» el 
Vizconde Juan reclamó el Trono, fundándose en 
la observancia de la Ley Sálica, sin recordar «la 
habian cerrado con candados eternos las puertas 
del Pirineo, desde la tifania que usaron con la 
reina Doña Juana II, sus dos tios D. Felipe el 
Luengo y D. Carlos el Calvo.» 



« 



¿Cuál fué la actitud de Francia y España con 
la nueva candidatura que al Trono se presentaba? 

Luis XI hizo mal semblante á intento tan des^ 
variado, por tener sumo interés ten sostener las 
pretensiones de Catalina para perpetuar su in- 
fluencia en Navarra (O,» segán manifestaron á 
Femando V los enviados del Vizconde de Nar- 
bona. El Rey de Aragón rechazó también á Don 
Juan, por traerle más ventajas (como supone Bois* 
sonnade) (>) la realización del plan que tenia com- 

(i) Aleson, Anales, t. V, lib. XXXV, cap. I, 52.% 
nútn. 3, pág. II. 

(2) Histoire de la Reunión de la Navarre: París, Pi- 
card, 1893, cap. III, % a.*», pág. 35. 
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cia, la eterna enemiga de nuestra patria, tenia 
intereses encontrados con la Corona de Castilla 
respecto á la sucesión del reino navarro. Es cier- 
to también que el Rey Católico vio claramente 
había de llegar un di^ en el que las Potencias ri- 
vales cruzasen sus aceros en las campiñas de 
Italia, y queNavarra, «la llave de los Pirineos,» 
no podía, no debía, en modo alguno, permanecer 
indiferente, pues invadir la Guyana, «dejando á 
sus espaldas enemigo tan poderoso,» equivaldría, 
á mi entender, á encerrar á los tercios españoles 
en un callejóa sin salida. ¿Es posible la neutra- 
lidad de una Potencia que no tiene la fuerza sufi- 
ciente para repeler al igual el empuje de dos ri- 
vales poderosos? ¿y no es ridículo el afirmar que 
un reino puede mantenerse (no contando con ese 
apoyo material y moral) en perfecta neutralidad, 
cuando los países vecinos, cuyas fronteras le ro- 
dean por completo, se hacen ruda é incesante 
guerra? 

Pues bien: el Rey de Aragón abarcó de una 
ojeada todo el complicado cuadro de relaciones 
diplomáticas que estamos reseñando: Navarra era 
la encargada de desempeñar un papel importantí- 
simo é insustituible. Si Fernando la atraía á su 
causa, tendría ganada, puede decirse, la mayor y 
la mejor parte de la jugada, que ocupados Ron- 
cesvalles y San Juan de Pie de Puerto, el pendón 
morado se desplegaria triunfante en el Sur de 
Francia, y con muy pocas batallas ondearía vio- 
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torioso en los baluartes de las princi 
zas del reino de San Luis. 

De todo lo expuesto se deduce qu< 
tólico debía (y así lo procuró hacer] 
diplomáticamente á Francia, ganánd 
los Pirineos. Se desprende además, i 
rra no se coaltgaba de buen grado 
tendria que arrostrar las consecuenci 
mistad de rival tan poderoso. 

Se infiere, si queréis (y esto es 11 
m»m de las concestones), que D. 
podía permitir el que Navarra den 
papel incierto en el drama que come 
desde el primer instante, con su há 
clarísimo talento, quiso aclarar siti 
drá haber en todo esto más ó menos 
ó menos rectitud, pues se trataba de 
Navarra en asuntos que no le inte; 
ni mucho; pero decidme: ¿no veis í 
la política de los siglos medios? Si a 
Carlos V 6 al caballeroso Rey D. 
hubiesen hablado de intereses comei 
rechos dignos de atención, por parte 
ranos y territorios que permanecíai 
indiferentes en la gran lucha comenz 
caudillos valerosos que libraron bata 
todos los países de la Europa, les a 
sus actos con el Derecho internación: 
¿creéis que sus corceles no saltarían 
obstáculo, y que con la punta de su ; 
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garian, como Pedro TV, los pergaminos en que se 
consignaban las razones obstáculo de sus planes 6 
de sus caprichos? 

Fernando» ya lo hemos dicho» necesitaba de 
Navarra» y por esto la propuso una alianza, que 
no sería exagerado calificar de beneficiosa, tNo 
era amigo de meter ruido en casa ajena quando 
no podia ser de provecho para la suya propia:» 
por esto desengañó desde el primer instante á 
los enviados del Vizconde de Narbona» y en to- 
dos los actos que su política llevó á cabo en el 
vecino reino le movió» valga la frase, un fondo 
de buena fe y de sinceridad (O que contrasta muy 

(i) No pretendo en modo alguno vindicar la con* 
ducta de Castilla, ni desconozco el maquiavelismo que 
informaba la mayor psrte de los actos de la política de 
Fernando V. Mi propósito es hacer resaltar el contraste 
que hay entre los ofrecimientos del Rey Católico y las 
obras de su sobrino; mi deseo es patentizar que aun 
cuando en el fondo de su pecho Fernando deseaba la 
anexión, no exteriorizó por actos su pensamiento ni lo 
dejó traslucir en sus palabras: el objeto de esta nota es 
simplemente advertir al lector la doblez de la conducta 
de los Reyes navarros y de su Preceptor Alaín, y por ella 
y por los hechos posteriores se podrá advertir que aque- 
llas protestas de ñlial cariño eran mentidas; que aquellas 
hipócritas frases de amor y de respeto eran pura come- 
dia; que la palabra sagrada de padre que en sus labios to- 
maron no fué sino una profanación indigna llevada á 
cabo por un mezquino deseo de ambición personal. Tra- 
taban de jugar con dos barajas, y pensaron neciamente 
que al Rey Femando se le engañaba con cuatro líneas 
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al vivo con el proceder doble y ! 
Monarcas de la casa de Foix, y, 
«1 modo de obrar del que muy e 
factótum dt la diplomacia navari 
alma de las Ligas feudales suscita 
los VIII, es decir, con el proced< 
la Reina Catalina, conocido en U 
nombre de Alaln de Albrit. 

Francia, por su parte, comp 
cuánto le interesaba complicar e 
sus parientes los Foix, y de esa d 
raciones y deseos que constituyen 
las relaciones diplomáticas que Fe 
de nuevo la lucha y surgió con el 
pre: la elecciófi de esposo para la n¡ 



Contentos estaban los Reyes ( 
mos de creer las frases que en bo 
cronista Hernando del Pulgar (' 



in pergamino, y se le ocult 
dd drama con una simple sonrisa ó i 

([) De las cosasque pasaron so 
que se movió del Príncipe de Castilli 
Navarra; Hernando del Pulgar, Cró 
Reyes Católicos: Valencia, Benito M 
3.', cap. XV, pág. 199. (Bibl. Nac, 



en que Dios por 
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sabiendo ique el 
:ia habiendo res- 
s por venir, sál- 
enla bien,* que- 
1 Navarra, «por- 
jrados con el an- 
:eñn, consultado 
doza(i) y conloa 
íjo, diputaron ¿ 
aya Alonso de 
;n á la Reina y á 
e Francisco Febo 
lana, y ofrecerle 
:mal y ñlial que 
, el del Infante 
ba á la mano de 
na (í). 

Reunión de ¡a Na- 

tros, etc., t. IV, li- 

: ¡OS señores Reyes 
larte 3.', cap. XV^ 
le Libros rarot.) 
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En el ínterin, si hemos de dar créi 
lación anónima so^re las cosas del reyn, 
que se conserva en el Archivo de í 
los Monarcas castellanos no descuida 
práctica todos los medios que podía 
realización de sus deseos. 

Las Cortes reunidas en Pamplona 
yo (i) enviaron á Magdalena y á su 1 
bajada, significándole la complacenci 
rían concertado el enlace de la Retn 
feínte de Castilla. Difícil era, en verd 
en que sus subditos la colocaban; 
salvó, diciéndoles era. necesario contar 
solverse en cuestión de tanta transct 
el asentimienlo de su hermano el Rey 
Fernando, dice el autor anónimo 
ría antes citada, procuró ganar á 
Cardenal Pedro de Foix (3), y á est 

Boissonnadc, Histoire de la Reunión c 
cap, III. S^-', pig- 35. 

(i) Lo que se xnformó á los Reyes t 
las cosas del reyno de Navarra, relacic 
Rey nuestro Señor será ynformado de, 
cosas de Navarra. Arch, de Simanüas, 1; 
Capitulaciones con Navarra., leg. 1.", {■ 

{2) AIcsqn no menciona este dalo, q 
Boissonnade siguienJo e\ contenido de 1 
citadas. 

(3) Minuta de concierto con el Car 
Santo Domingo (;ii de Mayo de 1483). A 
cas, Patronato Real, Capítulos con Na 
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Doña Isabel (Mayó de 1483), en Bmgos y en Sui- 

to Domingo de la Calzada, varias entrevistas con 
el Virrey, dando por resultado el tratado secreto 
de Santo Domingo (3i de Mayo de 1483), en el 
cual empeña D. Pedro su palabra de ayudar las 
negociaciones entabladas y los Reyes la suya tde re - 
compensarle como es debido» cuando la unión pro- 
yectada se afianzase por palabras de presente. 

Más exigente que el Cardenal se mostró el be- 
licoso caudillo de la fracción beamontesa (0: se 
resistió á dar garantías de sus ofrecimientos, 
pues no era cosa de despojarse de lo que poseía^ 
sino mas bien de acrecentar su patrimonio; exigió, 
eptre otras cosas, ser nombrado Comendador de 
Santiago y el mando de 200 lanzas, y al fin y á la 
postre hubo que conformarse con sus buenos deseos 
y que acceder á sus exigencias, que después de todo 
no hacían sino correr pareja con las de sus amigos 
y rivales, •qtu no quieren aventurar nada, sino, an- 
tes al contrario, enriquecerse con este negocio (2).» 

El Condestable Peralta (3) juró sobre la Santa 

Ha sido publicada en el Hb. XLI, pág yS de la Colec- 
ción Documentos inéditos para la historia de España . 
(O Lo que se ynformó á los Reyes Católicos sobre 
las cosas del reyno de Navarra, Arch. de Simancas, 
Capítulos con Navarra^ leg. 2.**, fol. 13. 

(2) ídem id. id. id. 

(3) Lo que D. Pedro de 'Peralta promete de fa^er, 
Arch. de Simancas, Capítulos con Navarra, leg. i.**, 
publicada en la Colección de documentos inéditos para 
la historia de España^ tomo XLÍ, pág. '75. 
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punto de la última resolución (0.» Pero los en- 
viados de Castilla eran políticos tenaces y desen- 
gañados que no se conformaban sólo con efime* 
ras promesas, y viéndose agobiada por sus ince- 
santes peticiones, la Reina Magdalena tuvo que 
confesar por fin ^que su deseo había sido siem^ 
pre de que se effectuasse este matrimonio en que 
tanto interés y honor se le acrecia á su hija; pero 
que bien mirado no podia resolverse á los espon- 
sales />or la desigualdad grande de la edad entre am- 
bosn inconveniente en que no reparó Luis XI 
cuando concertó el de su hijo con la hija del Ar- 
chiduque Maximiliano de Austria (2). Para con- 
tinuar el doble juego que constituye el secreto de 
la política navarra en esta media centuria, escri- 
bió al Rey Fernando, á raíz de estos sucesos, pi* 



(i) Aleson, AnaleSy t. V, lib. XXXV, cap. I, núm. 6, 
fol. 33. 

(2) «Muy digno de advertir es, dice el analista Ale- 
son, que el inconveniente de la desigualdad de edad que 
él (Luis XI) inspiró á su hermana, lo abrazaba para sí y 
lo estaba practicando á este mismo tiempo. Porque por 
estos dias desposó á su hijo heredero Carlos, que poco 
después le sucedió, con la Princesa Margarita, hija del 
Archiduque Maximiliano de Austria, siendo ella de tres 
años solos y el Delphin de trece ya cumplidos De es- 
tas inconsecuencias tenia muchas el Rey Luis XI. Pero 
siempre de ellas, como si fueran consequencias legíti- 
mas, sacaba reñnadamente la conclusión de su interés.» 

Aleson, Anales, t. V, lib. XXXV, cap. I, S 3•^ nú- 
mero 6, fols. 33 y 34. 
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disuadirla de tal propósito por medio del señor 
de Cominges, Lescun (O, el de Cándale y el Viz- 
•conde de Lautrec (2); reunió tropas en Guienne y 
Labourd (3), y por medio de este plan combinado 
de amenazas y consejos «tenia pervertida á la 
Princesa, su hermana (4), » pues los designios del 



-dían este casamiento, el Rey de Francia los hizo pre- 
hender y matar, y el mariscal desvió este casamiento lo 
que pudo porque á su enemigo el Condestable no le 
'Creciesen las cdas.tt Ya hemos repetido varias veces que 
el autorde este manuscrito, como se echa de ver por el 
párrafo transcrito, estaba afecto al bando beamontés. 

En la Suma abreviada de las choronicas de Nava- 
rray copulada por un cavallero del mesmo Rey-no, el 
qual encubre su nombre á causa de no dar sospecha de 
parcial, etc., conñrma á la letra lo escrito por el autor 
de la Sumaria relación de los apellidos, etc., y se añade 
-que los caballeros Bearneses que fueron degollados por 
tratar de este casamiento, lo fueron «por inducimiento 
del señor de Labnt.3 (Bibl. Nac, sección de MSS., 
6Í-I47. fol. 186 v.o) 

Aleson, Anales, t. V, lib. XXXV, cap. I, % 3.°, núm. 5, 
fol. 33. 

(i) Jaligny, Histoire de Charles VIII y págs. 26 y 
•29; Godefroy, Histoire de Charles VIII, pág. 90; Bois- 
«onnade, Histoire de la Reunión de la Navarre, capí- 
tulo III, S 2.^ pág. 43. 

(2) Boissonnade, Histoire de la Reunión de la Na- 
varre, cap. III, $ 2.°, pág. 43. 

(3) Zurita, Los cinco libros postreros^ etc.: t. IV, li- 
ro XX, cap. LUÍ, fols. 327 y 328. 

{4) Aleson. Anales, t. V. lib. XXXV, cap. J, $ 3.», 
-úm. 5, fol. 33. 



francas «siempre fueron contra 
ahora sumamente perniciosos á N 
¿Cuál fué el candidato que su 
frente de D. Juan? Si hemos 
autor de la Memoria tantas vec 
ta se barajó el nombre del prop 
dose por aquel entonces se hab 
proyectado enlace con Marga 
t propietaria desde que murió si 
María, de todos los Estados de . 
el Embajador que España tenía t 
desmintió estas noticias, y Juan 
caba como más probable de entr 
datos apoyados por la Corte fri 
del Vizconde de Tartas, hijo de , 



Con la muerte de Luis XI I 
1483) se creyó resuelta al ñn esl 

(i) Aleson, Anales, i. V, lib. X 
núm. 5, fol. 33. 

(i) Lo que se ynformó sobre la¡ 
Navarra. Arch. de Simancas, Capi 
jos.", fol. 13. 

(3) Aleson, Anales, i. V, lib. X 
núm. 6, fol. 33. 

(4) Lo que se ynjormó sobre las 
Navarra. Arch. de Simancas, Capí 
jos.", fol, 13, 

¿Cuál ^é la razón que tuvo el fra 



I 
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batida, y, sin embargo, aquel suceso fué sólo un 
paréntesis que se cerró 'muy en breve, precipitando 
á Navarra en el revuelto torbellino de las Ligas 
feudales que afean la historia de Francia en la se- 
gunda mitad del siglo xv. 

Carlos VIII envió á su tía (9 de Septiembre 
de 1483), al «Grand-Ecuyert de su Corte, Anto- 
nio de la Tour, con amplias credenciales y cartas 
expresivas, en las que hacia la apología» no sólo 
del Vizconde, sino de su padre Alain y de todos 



candidatura de Labrit? La mayor parte de los cronistas 
consignan el hecho; pero no investigan la causa, y hojean- 
do un manuscrito muy curioso, escrito, al parecer, por 
mano beamontesa, encuentro lo que sigue: «Casó este 
Rey de Francia á su sobrina la Reyna Doña Catalina 
con D. Juan de la Brít, porque al tiempo que Monsieur 
de la Brit, su padre, era tutor de la Duquesa de Breta- 
ña y la tenía en su poder pretendiéndola el Rey Cathó- 
lico para sí y oíros grandes Príncipes, se la dio por mu- 
jer al dicho Rey de Francia, y le hizo Duque de Bretaña, 
y en pagó de e%to volvida Monsieur de la Brit su estado, 
que se le tenía tomado^ é hizo á ?u hijo D. Juan de la 
Brit Rey de Navarra, y sacó más ganancia Monsieur de 
la Brit de esta tutela que la que sacan algunos en nues- 
tra tierra, que en lugar de medrar con tutelas quedan en 
el hospitaL^ Sumaria relación de los apellidos y par- 
cialidades. {B'ib\, Nac, MSS., Cc-251, fol. 35 v.° y 36.) 
El iniciador del proyecto fué Luis Xi; el que logró 
^^cvarlo á cabo Carlos VIII; el autor de la Relación ba- 
)ja á su antojo los nombres, y atribuye á Luis hechos 
jue fueron realizados por Carlos; y aunque la noticia 
]ue nos da necesita la oportuna aclaración, la traemoi 



IOS de la familia Albrit (' 
sólo: los Estados de Big 
in (2) recibieron análogas 
que vería la corte francí 
te pruebas tan inequivoi 
su sobrino, Magdalena i 
' un acto de debilidad ai 
cenia las sienes de sus h 
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Cortes de Bearne, Marsan y Gabourdan, )■ habien- 
do oido previamente á los diputados de Foix, Bi- 
gorce y Nebouzan, se discutió ampliamente la 
enojosa cuestión del enlace de la Soberana, y 
por 25 votos consiguió el triunfo la candidatura 
Albrit (i). La proximidad de los Estados que per- 
tenecían al Pretendiente, su influencia en la Corte 
francesa, el deseo de tener «hombre en casa que 
con mayores fuerzas se opusiera al enemigo {t];» 
tal vez el ambicionar pronto sucesores á la Coro- 
na, movieron á la Reina y á su Consejo á contraer 
la alianza dicha, en la cual no entraron á buen 
seguro tas afecciones de Doña Catalina ni el una- 



(i) Éntrelos aspirantes á la roano de Doña Catalina, 
se contaba el PrCncip.e de Tarento, el Duque de Alencon. 
el hijo del Conde de Boulogne. el Conde Carlos de An> 
gulema-Orleans, el Vizconde de Tarus y el Infame Juan 
de Castilla. 

Quiénes tomaron parte en la votación que hubo de 
susciurse para elegir el marido y cuáles fueron las pro- 
posiciones diversas que sobre ello se hicieron, son cosas 
harto conocidas, las cualts se hallan consignadas en las 
actas de la reunión dicha (i6 de Febrero de 14^4), ac- 
tas que han sido ya publicadas en la Compilación des 
priviledges et regí, deu pays de Béarn, pág, 30, y apro- 
vechadas por Faget de Baure en su Essais hislorique sur 
le Bearn, págs. 3^9 y 363; por Madure en su Histoire de 
Beam, pág. 113, y úllimamenie por Boissonnadc en su 
Hisioire de ¡a Reunión de la Navarre a la- Castille, 

(2} Aleson, Anales, i, V, lib. XXXV, cap. U, S 5-°. 
núm. [9, fol, ji. 
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nime deseo de todos los Estados 
su reino. 

Que Catalina eligió él esposo 
sus Estados del Bearne, mejor d: 
mo Carlos VIH le impuso, est 
duda; que la elección del Vizcor 
se hizo con el consentimiento de 
verdad de sencilla demostración, 
las Cortes agramontesas de Esti 
Condestable Lerin, habían acepti 
lo que el Rey de Francia propus 
menos que el maniñesto de las ( 
sas de Pamplona {^) {Abril de i 
ciudad de Tudela envió á Fernar 
yo de 1484 (3), pintan de modo ( 



[ i) Las cosas que á la. señora Prit 
nuestra señoril se suplican de parte . 
del Reino de Navarra (sin fecha, Este 
Corles, sec. de Casamientos, kg. i 
mentó que ha sido publicado por Yai 
nario de antigüedades, tomo ITT, fol 

[2) Las cosas que deten ser daeie 
llamamiento de la señora Reina, di 
pálmente á la señora Princessa (sin 
Arch. de Nav., Corles, sec. de Legish 
peta 7}, el cual ha sido igualmente p 
guas en el Diccionario de antigüedt 
¡ios 202-210. 

(3) Del assiento que se tomó por 
dad jy comunidad de Tudela, y tas < 
se ponían debaxo de su señorío, y 
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á duda cual era la actitud de Navarra ante la pers- 
pectiva de un enlace que le había de atraer la' có- 
lera de Castilla, poniendo en grave aprieto á aque- 
llas ciudades, por tser las más expuestas á los pri* 
meros y más recios golpes de la guerra (O.* 

No por esto retrocedió la Regente en la peli • 
grosa senda comenzada, y el 20 de Mayo mani- 

la Rey na de Navarra con Juan de Labrit^ hijo de 
Alain, señor de Labrit. Zurita, Los cinco libros postre- 
ros, t. IV, lib. XX, cap. LVII, fols. 330 v.**, 331, y 332. 

Aleson, ilwa/eí, t. V, lib. XXXV, cap. I, $ 5.°, núms. i5, 
;6 y 17, fols. 38 v.°, 39 y 39 v.° 

(i) Aleson, idem id. 

Añadían f que en caso de efectuar la Princesa gober- 
nadora cualquier matrimonio que no fuese con el Prín- 
cipe de Castilla sin su sabiduría y expresso consenti- 
miento de los tres Estados del Reyno, le suplicaban fues- 
se servido de mandar á sus Capitanes y gente de guerra 
que, entre tanto que venia la respuesta positiva de la 
Princesa sobre este asunto, no les hiciessen (los castella- 
nos] daño alguno» Porque le ofrecian fá Fernando) que 
en todo evento ellos, usando de su derecho^ elegirian por 
marido de la Rey na Doña Catalina al Príncipe Don 
Juan, su hijOy y al^arian pendones por él y obedece- 
rianálos mandamientos del Rey y Reyna de Castilla 
como de legítimos administradores del Príncipe su hijo 
en su menor edad; precediendo empero los juramentos 
recíprocos de una y de otra parte: de la suya de ñdeli- 
dad, y de la de los Reyes de la observación de sus fue- 
ros y costumbres.» 

(Del Manifiesto antes dicho, que publicó en sus Ana- 
les Moret, tomo V, lib. XXXV, cap. I, $ 5,®, núm, 15, 

Pág. 39-) 
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0. ¡Bibl. Nac, sección de Libros 
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, MSS..G-I32, fol. 186, ¥.") 
ice es para algunos autores, Ale- 
486; ia Sumaria relación de los 
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pág, 35 v."); pero el Contrato de 

de Albrit y Catalina de Foix, 
■a, en el Arch. de los Bajos Piri- 
hay copia en la colección Doáí, 
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entrar de lleno al reino navarro en el revuelto mar 
de la política francesa, y entonces su nave se vi6 
acosada por el contrario empuje de las olas espu- 
mosas de la ambición y la soberbia, siendo su faro 
el triunfo de las Ligas feudales, y su piloto el ne- 
fasto consejero de la Reina madre, el padre del 
nuevo Rey, llamado Alain de Albrit. 



t. CCXXIII, fol. (¡>3, lleva la de 14 de Junio de 1484, por 
lo que Luchaire en Alain le Grand, pág. 24; Olhagaray 
en su Histoire des Comptes de FoiXy Bearn et Nava- 
rrey pág, 406; Boissonnade, Histoire de la Reunión de 
la Navarrea la Casiille, pág. 56, deñenden la opinión 
que sustentamos. 
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pública de reyezuelos, en la que uno más podero- 
so que los demás, el Rey, ejercía la hegemonía. 

Navarra, por su posición, por su historia, por su 
independencia, debía de estar alejada de esas ri- 
validades de campanario, de esas rencillas domés- 
ticas. Cierto, muy cierto que la condal corona 
de Foix y de Bearne ceñía las sienes de sus Prín- 
cipes; pero no lo es menos que sobre ella se des- 
tacaban en su escudo las cadenas del Miramamo- 
lín, ganadas por Sancho el Fuerte en las Navas de 
Tolosa: si es verdad que por las venas de los nue- 
vos Reyes corría la sangre de los castellanos» de 
Nebouzan, Bordelais, Perigord, Limousin, etc., 
no debían echar en olvido que los intereses de su 
pueblo marcaban á la política rumbos muy diver- 
sos de los hasta allí seguidos, y que convenia sus* 
traerse á la influencia francesa y buscar en el 
apoyo del castellano la solución de problemas que 
el porvenir presentaba y que no tardaron en plan- 
tearse de nuevo, llevando al reino y á la dinastía 
al más grande de los infortunios. 

Si no temiésemos dar á este trabajo una exten- 
sión desmesurada, relataríamos con gran lujo de 
detalles los dos hechos capitales que llenan, puede 
decirse^ los primeros años del reinado de Juan y 
Catalina, reinado que muy bien puede concep* 
tuarse como minoridad, bajo la Regencia de Mag- 
dalena, asesorada por los consejos de su consuegro 
Alaín. 

La guerra del Bearne, mantenida por Juan de 
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se llegó á plantear en el Parlamento la cuestión 
que parecíala muerta: la de la sucesión tan de- 
batida de Juan de Narbona al Trono de Navarra. 
Desvanecido Alain con los ensueños de ambi- 
ción que los nobles comprometidos en las Ligas 
feudales le hicieron, y deseoso de ensanchar sus 
dominios con nuevos Estados, proyectó unirse en 
matrimonio con la heredera de Bretaña (O, y á es- 
te fin i se alió con los Duques de Orleans y de Lo- 
rena, con los Condes de Flandes, Angulema y Du- 
nois, con el Rey de Romanos, el Archiduque de 
Austria, el Príncipe de Orange, el Mariscal de Bre- 
taña, Juan de Rieux y otros,» formando de este 
modo tuna de las más fuertes y peligrosas ligast 
que en Francia se habían visto (^). 

Tratado concertado entre la Princesa de Viana y 
la Regente de Francia, 1 3 de Octubre de 1484. Mon- 
targis, Bibl. Nac, colee. Doat^ tomo X, fol. 95. 

Deliberación de los Estados del Bearne (5 de Octu- 
bre), rechazando las pretensiones del Vizconde deNar^ 
bona. Documento que ha sido pnblicado por L. Cadier 
en los apéndices de Les Etats de Bearn^ núm. XVI, pá- 
gina 431. 

( I ) Creo inútil advertir al lector que estoy analizando 
ahora la política de Navarra en sus relaciones con Fran- 
cia; hemos retrocedido unos cuantos años de la época en 
que nos hallábamos al finalizar la primera parte del pre- 
sente capítulo, no existiendo, por tanto, la contradicción 
que á primera vista surge entre lo que aquí sostenemos 
y la doctrina sentada en la nota 4.* de la pág. 86. 

(a) Aleson, Anales, t. V, lib. XXXV, cap. III, % 3.', 
núm. 6, p«1g« 59. 

7 



I justiñcó en demasía la 
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solaban el horizonte los 
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Diciembre de 1486, puede 
VHisioire de Bretagne, 

I, consecuencia primera de 
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págs. IC4 y 115, y M. de 

II, págs. U.191. 
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. 1488; Bibl. Nac, París: 
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con Francia y con España: con ésta, prefiriendo 
á la alianza que sus Reyes le proponían, el apoyo 
de los sucesores de Luis XI; con los Reyes fran- 
cos, al formar parte de las coaliciones que en 
contra suya suscitaron los vasallos turbulentos. 
A pesar de sus marcadas simpatías por la casa de 
Francia, no miraban ahora, al parecer, con tan- 
to recelo las indicaciones de D. Femando. 

¿Cuál fué la razón primordial de un cambio tan 
brusco en la política navarra? 

Magdalena se encontraba combatida por Fran- 
cia y amenazada por España: aquélla suscitó en- 
frente de su hija un nuevo candidato al trono; 
ésta, mantenía estrechas relaciones con el Conde 
Luis y con el turbulento y poderoso partido bea- 
montés. La autoridad de su Virrey era menospre- 
ciada^ como lo prueba la carta que Catalina escri- 
bió á su Gobernador en las Cinco Villas, el Sr. de 
Zavaleta (8 de Octubre de 1484); la Corte de Pau 
abrigaba el temor de que D. Fernando, cediendo 
á falsas sugestiones^ les hiciese guerra, y á este fin 
enviaron á Aragón y á Castilla fun Embajador 
para desengañarlos (O.t 

Resultado de todo esto fué el Concierto que se 
comenzó en Pamplona (^) y se firmó en Pau (8-i 2 



(i) Aleson, Anales, t. V, lib. XXXV, cap. I, S i-*í» 
núm. I. Apéndice A, núrn. 18, pág. 40 y cap. II, J í-®» 
núms. 2 y 3. Apéndices A y B, núms. 20 y 21, pág. 52. 

(2) Comenzaron las negociaciones el protón otario 



de Sarassaz, Lumbterre y de la val de Longira; ■ á 
Arnaldo de Osta y á Guillen de Beamonte, se&or 
de Monteagudo, se le conñrmó la alcaldía mayor 
del mercado de la ciudad de Pamplona; Juan 
Pérez de Doña María, logró se le restituyese la 
claveria de Asiayn; Juan de Redin, el oñcic de 
consejero real y oydor de contos, y Beltrán de 
Armendariz, sus privilegios todos. Las iglesias de 
Piedra Mulera, San Lorenzo y San Nicolás, de 
Pamplona, «en cuanto á la guarda de ellas, que- 
daban al regimiento y disposición de los regidores 
de aquella ciudad; • lo cual equivalía á dejar la ca- 
pital convertida para siempre en fortaleza inexpug> 
nable de la parcialidad de Beamonte: Por el odio 
y rencor que tenían los parientes del mariscal de 
Navarra contra los vecinos de Pamplona, d causa 
de la muerte del mariscal, el Rey y la Reina no se 
contentan con confirmarles sus privilegios, sino 
que declaran solemnemente los reciben para siem- 
pre debajo de su protección y amparo y salvaguar- 
dia, y por la buena voluntad que en esta nueva 
«ntrada mostraron, se otorgó á la ciudad la ju- 
risdicción suprema para castigar los delincuentes. 
Como hemos dicho anteriormente, estas no 
eran verdaderas concesiones, era la confirmación 
que los Reyes hacían de las posiciones ventajo- 
sas que en la lucha habían ganado los soldados 
del Conde de Beamont (0. 

(i) Capitulas con que los Reyes D. Juan y Doña. 



•J 



I 



— 103 — 

la ratificación verbal de los convenios de Tudela 
y Zaragoza, pues no de otro modo se explica el 
que las tropas castellanas ocupasen algunas de 
las plazas navarras en este tiempo, como se deduce 
del Tratado de Valencia, que pasaremos bien 
pronto á reseñar. 



» ♦ 



La política navarra, débil siempre , dúctil en 
demasía, se muestra ahora inconstante en extre- 
mo, sin tener una orientación fija, y no obedece 
esto á falta de iniciativas de aquéllos que estaban 
al frente del reino; no: la causa que lo motiva 
es que las circunstancias imponían una norma de 
conducta radicalmente contraria á la que sus Re- 
yes hablan seguido, á la que deseaban continuar 
en lo sucesivo; pero como apuntamos aquí, había 
tomado ya el incendio proporciones de tal mag- 
nitud, que. fué preciso atajarlo á toda costa, y 
Alaín y Magdalena creyeron tarea fácil contentar 
á los beamonteses con un pacto, á Fernando con 
un tratado, y que cuando tuviesen la firma de és- 
tos y el sello de sus armas impreso en unos per* 
gamino^, podrían dormir tranquilos y entregarse 
abiertamente en brazos del Rey de Francia. |Ne- 

cia presunción la de aquellos políticos! Era 

harto grosera la trama para que no se viese la 
hilaza ^ y tenían que luchar, con el Conde Luis^ 
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le lo que son ofrecimientos que 
lues á él y á sus antecesores se 
do desde los tiempos de Juan II 

el Rey Católico que había de- 
itilicai'ia con hechos en lo sucesi- 
1 más hábiles políticos y de los 

sagaces que han ceñido eus sie- 

de un reino. 

ite doble juego, creyó Alain ga- 
Beamont llamándole su parien- 
e esiar unido á él con vínculos 
illamos en las Memorias de la 
I Alesón (>) , que por aquel tíem - 
nfante, Gobernador Virrey de 
del Bearne á este reino, donde 

(bien recibido;» estaba D. Pe- 
a Corte como afecto al bando 
la villa de Olite, agiailiontesa, 
i puertas , pretextando que debía 
imento de Visorrey ante los tres 

(3). En el Mensaje que á sus 
mostralja Olite el deseo de que 
navarra, como deseaban con an- 

; Abril de 1483 en el Libro genea- 

1 Condestable de Navarra, fo\. 131, 
aJc, Histoire de la Reunión, pigí- 

lib. XXXV, cap. II, pág. 45. 

* /* yiUa de Olite, fui. 65, pág. 2; 

■, lib. XXXV, cap. 11, pág- 45. 
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sia. Emprendieron los Reyes su viaje, y llegados 
á San Juan de Pie 3e Puerto, convocaron Cortea 
para conocer el estado del pais; insistieron és- 
tas (i) en el deseo expresado por los de Olite, y 
pretextando grandes y urgentes negocios en otros 
señoríos, dieron la vuelta á Pau, no sin que antes 
enviasen como Virrey, á peticiím de estas Cortes 
agramonteSas, á Alain, desempeñando el cargo, en 
ausencia suya, su hermano el señor de Avesnes. 
Dávalos de la Piscina, en su Crónica manus- 
crita (i), diceque aun cuando Gro&ie^ Avenas (sic) 
fué recibido y obedecido por los Estados, halló 
oposición en el Conde Luis, como quiera que el 
Condestable d lodo esto era muy contrario; ^w aun 
cuando no lo disculpa, sino que de paso lo zahiere, 
la razón nos la dá el autor anónimo de la Suma- 
ria relación de los apellidos y parcialidades (3), en la 
fitrma siguiente: «Hecho este casamiento, envia- 
ron los Reyes D. Juan y Doña Catalina á Mos. de 
Avenas á gobernar el Reino, el cual (Avesnes) es- 
taba eligado con los agramonteses, y no era menos, > 
y da como razón de esto el que los de Labrit tu- 
vieron siempre contra Beamont el resentimiento 
de haber procurado primero el enlace de Doña 

{ I ) Homenaje de las Cortes navarras dirigido á sus 
Reyes, C486. (Arch. de Nav„ Compios, caj. 176, núme- 
ro 14.} 

(a) Lih. VI, cap. IV, foU. 191 v." y 193. (Bibl. Nac, 
MSS., G-148.) 

(3) Bibl. Nac, MSS., Cc-i5i, pág, 36. 
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or alianzas ma- 
n sus principes, 
los como un pu- 
joyas preciadas 
áe su tesoro; Alain de Albrit, hijo de su época, 
no alcanzó á divisar horizontes más amplios que 
los que abarcaba desde las góticas torres de su 
señorial castillo; y como si no bastase la interven- 
ción que Femando V tenia en las cosas de Nava- 
rra, por medio del Condestable Luis, la acrecen- 
tó más aún buscando el apoyo de Castilla para 
saciar sus planes ambiciosos, puestos de realce en 
las Ligas feudales antes descritas, para lo cual 
pasó á toda priesa á Valencia, i donde á la sazón 
estaban Sus Majestades (').* 

(i) Aleson, Anales, i. V, lib. XXXV, tap. 111, $ 5.", 
núm. 10, pág. 6i. 

tVeyendo [el 5r. de Labrit) que de la una pane estaba 
en la indinacion del Rey de Francia é que le había to- 
mado toda su tierra; 6 de la otra parte el Rey é la Reyna 
facían guerra al Rey de Navarra su fijo, é le entraban 
por su reyno; acordó de poner á él é al Rey su ñjo, é á 
todo aquel Reyno de Navarra, en las manos del Rey é 
de la Reyna por se pacificar con ellos é haber un ayuda 
contra el Rey de Francia; é trató le acompañase á Va- 
lencia D. Juan de Ribera, el cual había tomado en pre- 
vhiion de una ruptura con Navarra y de tener que resis- 
tir por aquella parte una probable invasión de los fran- 
cesea, la villa de Viana y los castillos de San Gregorio 
Iruleta y algunas otras tierras del reyno.» 

Hernando del Pulgar, Crónica de ¡os Reyes Católi- 
cos, pane m, cap. XCVll, fol. 316. 
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Los dos Tratados, firmados en Valencia el 2i 
de Mayo de 1488, fueron la consecuencia natural 
de estas negociaciones diplomáticas. Por el pri- 
mero, Alain, en nombre de sus hijos (O, jura, en- 
tre otras cosas, non les será fecha guerra, mal, ni 
daño nin otro desaguisado algufw á los «muy altos 
e muy poderosos Principes Don Fernando y Doña 
Isabel por parte del dicho reyno de Navarra nin 
de su señorío de Bearne. Non consentirán — añade 
— que gente alguna extrangera entre en el dicho 
reyno de Navarra e señorío de Bearne, nin desde 
alli nin por alli sea fecha guerra, mal, nin daño 
alguno á su reyno, y si alguien lo intentase los 
Navarros juntos se opondrán al Invasor; y si no 
lo consiguen, se juntarán (sus tropas) con nuestras 
gentes (las de Castilla) e capitanes, para expul- 
sarles del territorio (2).» 

Estas y otras importantes concesiones á Cas- 
tilla hechas quedaron bajo la palabra de Alain, 
que, «como caballero, las fará cumplir á sus hi- 
jos,! y en caso de faltar éstos á su compromiso, 
«lo que Dios no quiera,» reunirá sus tropas á las 
castellanas para exigir la ejecución de todos y cada 
uno de los artículos del Tratado (3). 

« 

Hernando del Pulgar, Crónica^ parte III, cap. XCVII^ 
pág. 327. 

(i) Zurita, Los cinco libros postreros, t. IV, lib. XX ^ 
cap. LXXIV, fol. 333 v.° 

(2) ídem id. id. id., fols. 353 v.^, al fín, y 354. 

(3) Ídem id. id» id., fols. 333 v.^ al ñn, y 354. 



le mandó á Luis 
todo lo que ba- 

a7 

stran,con la evi- 
dencia de los hechos, que en Valencia se-concer- 
tó algo más de lu que las cláusulas nos dicen; se 
hab]6 mucho, ¿cómo no? de la actitud belicosa del 
partido beamontés; se pidió á Fernando, y éste 
ofreció, sin duda, interponer su influencia para 
reducir á los rebeldes, y fínalmente, so color de 
una alianza de todos^ contra todos, excepto contra 
la persona del Rey ie Francia (i), el Rey Católico 
prestó su apoyo á las Ligas feudales, organizando 
para ello la escuadra y el ejército que hemos in- 
dicado anteriormente. 



Alaín y Magdalena, hemos dicho antes, se ene- 
mistaron á la vez con Francia y con Castilla; 
natural era, por consiguiente, que unos y otros, 
reunidos, intentasen derrocar á los Albrit del 
trono ocupado merced al empuje de las lanzas 
que ahora menospreciaban; y á este fin, lenvia- 



(i) Alcwn, Anales, t. V, iib. XXXV, cap. III, S S-", 
núm. 13, 

Pulgar, Crónica, p. III, cap. XCVlll, p. 317. 

(a) Zurita, Los cinco libros postreros, etc., t. IV, 
Iib. XX, cap. LXXXIV, fol. 354. 
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quien les pluguiese,» prometiendo ayudarle (en 
caso de poseer la Navarra) «con todas las cosas 
que de su Reyno quisieren (O.* 

(i ) Memoria de las alianzas, etc., fol. 3 1 vuelto y 33 
del tomo III, titulado: Noticias de Navarra, Pérdida 
de aquel reino. — Zurita, Linajes Sosia los Reyes Cató- 
licos. Bibl. Nac, secc. de MSS,, F-ija. 

La Memoria á que aludimos coloca estos sucesos an> 
tes de 1491. 

e Antes de la conquista de la ciudad de Granada, di- 
ce, y que ¡os reyes de Navarra, entrassen en su reino, 
fué rogado (el castellano) por parte del Rey de Francia 
y por embaja'da suya, etc. etc.* 

En 13 de Enero de 1493 Juan de Albril y Catalina de 
Foix eran recibidos solemnemente en la capital de su 
reino; la embajada hay que retrotraerla, por lo tanto, 
unos años atrás y en el terreno de las hipótesis, Boisson- 
nade se decide por el año de 1489, y como fundamento 
en que ésta su opinión descansa, cita los Anales de Zu- 
rita, t. IV, lib. XX, cap. LXXXI. fol. 359 Y." 

Ingenuamente confieso que la sola palabra de Bois- 
sonnade para m{ seria bastante, pero con garantía de 
tal naturaleza como la del autor de los Anales, la duda 
no tiene raion de ser. 

Sin embargo, en mí empeño de hacer investigación 
propia de cuantos hechos relato, evacué la cita que Bois- 
sonnade hace; en el cap. LXXXI, lib. XX del t. IV de 
los Analef, fol. 359 v.", lef al margen: lEn Jaén se hiso 
alarde famoso de la gente del Rey y se combatió Cújar;» 
y en et teaie: «Estuvo el Rey en Córdoba en fin del mes 
de Abril, y de alK se pasó á Jaén y htíose el alarde en 
Jaén de la gente que el Rey tenía ¡unta en fin del mes 
de Mayo, y halláronse en orden para entrar en el reino 
de Granada, etc., y sigue relatando el cerco de Baza y 
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practicado,! el hecho es que se negó resuelta- 
mente á dar oídos á las proposiciones del francés, 
causando con ello grata alegría y vivo agradeció 

preteasioaes del Vizconde; se llevó á cabo, sin duda, 
antes que Carlos VIII emprendiese el camino de Ast, ea 
el Milanesado, antes de la toma de Granada, antes de la 
entrada de los Albrit en su reino, y como son todos es- 
tos sucesos de 1492-93, puede colocarse, á mi entender 
con fundamento, en esta época la referencia á la emba- 
jada dicha, como de hecho ocurrido á ñnes del año 1491, 
y tampoco creo absurdo el suponer que la embajada del 
señor de Arles á que luego nos referiremos (pág. 132), 
fué motivada por el agradecimiento con que vieron los 
Reyes de Navarra la repulsa que D. Fernando dio á las 
pretensiones del Vizconde. A esa embajada alude, sin^ 
duda, la Memoria manuscrita que seguimos, cuando 
dice: «Los dichos Rey y Reina de Navarra les enviaron 
mucho agradecer y les enviaron suplicar les pluguiesse 
aver por bieqi su entrada en el reino de Navarra y les 
mandassen dar favor para que en aquel reino fuessen 
obedecidos y coronados y enviassen personal de su par- 
te,! fols. 31 v.° y 32. 

Por último, ¿esta Memoria que citamos es aquélla, 
peut-etre perdue^ de la cual Boissonnade n'avons pu^ 
retrouver trace? Ya he dicho al hacer su indicación bi- 
biiogrática, que el volumen fué de Guerra y Sandoval, 
y la letra es de fines del xvii y principios del xviii: el tí-- 
tulo Noticias de Navarra^ Pérdida de aquel reino. ^ 
Zurita, Linajes hasta los Reyes Católicos, lo mismo 
indica que muchas de las noticias de él están tomadas 
de los Anales, como el que fuesen sacadas de Papeles 
de Zurita, uno de los cuales pudo muy bien ser la Me- 
moria de las aliamfas y capitulaciones, que citaremos 
con frecuencia. 
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vez es ofendido .doblemente en su calidad de padre 
y de esposo, viendo casada á su prometida con su 
yeriu) Carlos VIII, mejor dicho, con el hombre 
que había celebrado esponsales con Margarita de 
Austria, su propia hija. 

9 

Pero á pesar de nuestro propósito, ¿cómo no 
consignar la. parte principal que tuvo en estos 
sucesos Alain? (según añrnm (O Aleson); ¿cómo 
no advertir que los señores de la Liga, enemigos 
antes del Rey, asistieron á las bodas celebradas 
con grande ostentación y pompa en Langeais de 
Turena (i6 de Diciembre de 1491), siendo muy 
de notar que «en vez de ser castigados como lo 
merecían (2), tíos recompensaron con largueza su* 
ma? Y finalmente: ¿cómo no ocuparnos con algu- 
na detención del Tratado de Moulins (3), en el 
cual el Rey de Francia señala á Alain como re- 
compensa 25.000 libras de renta en Guienne, 
6.000 en Avesnes, 1 10. 000 escudos como dona- 
ción; se le restituía Prousac, y se le daba el man- 
do del Castillo de Bayona, etc., etc.? 



(i) «El Labrit era el que más en esto insistió para 
que quedase frustrado el Archiduque Maximiliano su 
•competidor.» 

(Aleson, Anales, t. V, libro XXXV, cap. lll, % 6.^ 
núm. 18, fol. 66.) 

(2) Aleson, Anales, t. V, lib. XXXV, cap. III, $ 6.®, 
núm. 18, fol. 66. 

(3) Morice, Preuves de Vhistoire de Bretagne^ to- 
«no III, fols. 686 y 690 . 
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Importante es, á la verdad, par 
Zfavarra en este punto el Tratac 
pero su importancia capital está, 
no en las cláusulas que dejo consí^ 
aquélla en que se otorga d sus reye: 
Í8.000 libras de renta anual com 
su reconciliación con los monarc: 
cantidad que se convirtió después 
tournois por el Tratado de Montil. 
de Junio de 1491), en el cual apa 
sula más importante aún que la i 
niéndose en ella el-caso de un rest 
bable con Castilla; cláusula que p 
servar en su primitivo lenguaje pai 
lo más mínimo la fuerza de su e 
así: *S'il advenait que le roy d^Es} 
voiílsissettt courir sus aux roy et royne de Navarre 
qu'il plaise au roy (de Frauce) leur donner seurie 
et faveur et Jes supporter comme ses enfants et ue 
favoriser en leur prejudice aucun de leurs sub- 
jects (i).» 



Inútil cosa me parece hacer comentario algu- 
no ni d^iticar largamente la política de Alain. 
Cuando los testimonios hablan con tanta elo- 



(i) Cartas de Carlos VIII acerca del tratado df 
Montilz- les-Tours^ (Bibl. Noc. de París, coUc. Doaty, 
t. CCXXVI, fol». i-ii.) 



- I — -»- 
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cuencia como los que aquí hemos aducido, los co- 
mentarios huelgan. Incorrecta fué, á no. dudar, 
la conducta del Virrey, negociando al propio tiem- 
po con Francia y con España: ambicioso y egoís-^ 
ta, comprometió el reino de sus hijos en peligro- 
sas aventuras, de las que se hallaban muy distan- 
ciados los habitantes de aquel país por la nobleza 
de su carácter y aun por su misma conveniencia; 
político temerario, se ligó con los reinos de Ara- 
gón y de Castilla por los Tratados de Valencia, 
no llevando otra mira que el logro de su desaten- 
tado matrimonio, aunque para ello tuviese* que 
concertar alianza estrechísima de todos y contra 
todos entre sus hijos y los Reyes Católicos; y, 
finalmente, inconsecuente é incorrecto, se vendió 
al oro de Francia, olvidando que con las cláusu- 
la de los Tratados antes estipulados dejaba á es- 
paldas de los Pirineos una nación amiga y po- 
derosa víctima de cruel engaño,' y un político sa- 
gaz que había de procurar en adelante pagasen 
con creces Navarra y sus monarcas la villana fe- 
lopia que con 61 había cometido el audaz y am- 
bicioso que no reconoció nunca ley ni freno, el 
verdadero responsable de esta farsa indigna, el 
intrigante Virrey Alaín de Albrit. 



_SEGUNDO PERIODO 

LUCHA DIPLOMÁTICA ENTABLADA 
ENTRE FRANCIA Y ESPAÑA 



CAPITULO PRIMERO 

ALIANZA DE NAVARRA CON CASTILLA 
S !•** — PREUMINAReS DE ESTA ALIANZA 

Ay.— Política de Carlos VIH.— Su> planes de dominación 
en Italia.— Sentencia del Parlamento de París [13 de 
Abril de 1493) y Tratado de Lyon de 1494. 

B^,— Política de Fernando V.— Situación interior de su 
reino.— La embajada del señor de Arlé».— La entre* 
vista de Zaragoza.— Misión del embajador Pedro de 
Honiañón, 

El relato (»)inpleto de las relaciones inlernacia- 
nales que venimos analizando, peca, á mi enten- 
der, de extremada monotonía, mejor dicho, de 
completa uniformidad. Cuadro frió y sin color, no 
se echan en él de ver la pureza y corrección de li- 
neas, ni los toques vigorosos y esos efectos de luz 
que son el secreto mágico de la paleta y del pincel. 

En aras de la verdad, deho confesar, sin que 



la atenuar con ello poco 

lijos de mi personal tra 

culpa en la mano que ci 

:opia la Naturaleza. Las 

mérica y la tersa superl 

leídas de un extenso lago, resultarán síem- 

mí entender, áridas, frías y monótonas al 

arse en el mundo y al contemplarse en el 

curvas que podríamos llamar de diferencia 
1 que en sus páginas nos muestra el libro 
da de los pueblos, cerrado con sello míste- 
desconocido para el que no se deja guiar 
uz de la razón y por la antorcha de la fe, 
an en este punto, insignificante comparado 
historia de la Humanidad, un oscilar isó- 
Francia y España son á modo de dos ima- 
lerosos que, colocados en los extremos del 
scrito por la bolita de médula de saúco, 
izan su rival influjo pretendiendo atraerse 
Ud del inconstante y voluble amigo que se 
n cesar como aquella pendiente del hilo de 

^Ibrit, ya lo hemos dicho antes, debieron 
lerse distanciados por igual de la protec- 
e sus vecinos alternativa y aun simultá- 
ite les ofrecían, porque eran deudas que 
m de pagar un día con la sangre de sus 
con la independencia de su pueblo. Y, sin 
o, con imprudente ligereza se lanzaron 



— 123 — 

con vertiginosa rapidez de una en otra alianza; y 
ora atraídos por Fernando, ora por Carlos VIII, 
dieron pretexto suficiente para la intervención 
armada, resultando al fin, sin culpa quizás, pero 
bajo apariencias de derecho, que los monarcas 
de la casa de Albrit fueron privados de su reino 
por sus maquinaciones contra Castilla y por la 
sentencia de excomunión contra ellos lanzada por 
el Vicario de Jesucristo en la tierra. 

Consigno aquí estas consideraciones previas, 
porque, á mi entender, no hay caracteres propios 
que marquen las diferencias entre el primero y 
segundo periodo de la materia objeto de nuestro 
estudio. La misma política oportunista y de cir> 
cunstancias; los mismos rasgos de indecisión; los 
mismos temperamentos ligeros, inconstantes y 
volubles. El Tratado de Moulins cierra la fase 
primera de las relaciones diplomáticas dichas, 
como el de Blois será el remate de la que ahora 
comenzamos á examinar, que no es nueva, como 
pudiera creerse al ver se le consagra especial ca- 
pitulo, sino continuación lógica de la inaugurada 
años atrás por los políticos de la casa Foix- 
Albrit. 






Sin embargo, la política de Francia parece ha* 
ber sufrido un cambio radical. Por el casamiento 
con la heredera de Bretaña, el sucesor de Luis XI 

r 

se creyó asegurado en la quieta y pacífica pose- 
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de las casas Anjoina y Aragonesa, reconocidos 
solemnemente por Europa, que habla visto asen- 
tarse en el Trono de Ñapóles sucesivamente tres 
reyes de aquella dinastía en el trascurso de más 
de cincuenta años. 

La insensatez política de Carlos VIII no es- 
triba, á mi entender, tan sólo en las empresas de 
Italia: mayor es, á mi jurcio, la que cometió in- 
tentando la solución de un problema que habia 
comenzado sin demostrar las premisas, y sin que- 
rer ni poder tampoco despejar la inc<^nita que 
vio desde los primeros momentos. No es mi pro- 
pósito hablar de las causas verdaderas de la cam- 
paña de Ñapóles, ni discutir largamente la polí- 
tica que observaron en ella Francia y Castilla; 
basta para nuestro propósito el hecho de que Car- 
los VIII, al emprender el camino de Ast en el 
Milanesado (23 de Agosto de 1493), bien fuese 
por remordimientos de su propia conciencia, de- 
seosa de satisfacer el mandato contenido en el tes- 
tamento de Luis XI, bien por asegurar la paz en 
el reino durante su expedición, Carlos VIII re- 
pito, prometía, al partir para Italia, la restitu- 
ción del Rosellón á Castilla, y esto lo hacia de un 
modo solemne en el Tratado de Barcelona ('), ne- 



(t) El Rosellón y la Cerdeña habían sido empefiada» 
por Juan II de Aragón como garantía de 300.000 coro- 
nas que Luis XI de Francia le habla prestado, y aunque 
el Monarca aragonés no hubiese devuelto la suma, ts lo 



tectorado de Navarra, á saber el predominio en 
Italia y la ocupación dé Ñapóles. 

A decir verdad, el pleito de la sucesión de Na- 
varra, que se había ventilado en primera y según- 



cierto que el de Francia habrá sacado ya la referida can- 
tidad, dice Prescott, de oíos países hipotecados. i Histo- 
ria, de los Reyes Católicos, p. II, cap. 1, p. aio. 

La importancia del tratado de Barcelona no está ni en 
aquella cláusula en que se prometen Iqs Reyes de Fran- 
cia y Aranón mutua, alianja, excepto contra el Vicario 
de Jesucristo, ni en aquella otra en que se obligan los de 
España á no entrar en ninguna liga, excepto con el Vi- 
cario de Jesucristo, cuyo objeto fuese perjudicial á los 
intereses de Francia, y no le harían la guerra en tal caso 
sin notificárselo previamente «idque notificando et no- 
tifican faciendo, nos dicti Rex et Regina, etc.; (enebimur 
auxilian et sucurrere pradicto Regi Chrisiianissimo, et 
suis haeredibus et successorihus, quemadmodum boni 
Fratres colligaii et amici amicorum, et inimici inimico- 
rum faceré debeni et teneniur, sine reservatíone qua- 
qumqueii tampoco estriba su importancia, á rní enten- 
der, en la promesa que unos y otros hacen de no enlajar 
en adelante sus Reales Casas en matrimonio, «cum Regi- 
bus Romanorum, et Anglis, ñeque cum liberis eorum- 
dem, ñeque cum alus ínimicis declaraiis dicti Cbristia- 
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da instancia ante los tribunales francos y caste- 
llanos, no habia quedado resuelto, y no encontró 
solución, no por la dificultad de los alegatos que 
las partes aducían, sino porque el Monarca fran- 
cés, atento tan sólo á su particular provecho, im- 
ponia la revisión de él cuando lo estimaba opor- 
tuno. La expedición proyectada hizo comprender 
á Carlos que debia sumar el mayor número de 
fuerzas posibles, y por esto concede al Vizconde 
de Narbona un don gracioso de l.ooo libras, y le 



nissimi Regis Francorum.n Los principales acuerdos dllf 
lomados son los referentes á la restilución del Rosellón 
y la Cerdana y á la sumisión expresa que los contra- 
rantes hicieron, caso de suscitarse controversia acerca de 
quién era la potencia á que pertenecía de derecho la po- 
sesión de esos dominios, á la sentencia que dictase un 
tribunal de arbitros nombrados por D. Fernando y Doña 
Isabel (Rex Regina Hispanice eligere dictas Judices), 
cláusula demasiado bien dispuesta, dice Prescott, y que 
se introdujo en el tratado, para acallar, algún tanto, el 
descontento de los franceses, que acusaban & su Go- 
bierno de sacrificar los intereses de la nación. 

Dumoni, Corps universe! diplomatjque du droii des 
fe».!.- Amsierdam, La Haye, 1716, t. 111, p. II, vol. IV. 
Traite entre Charles VIH, RoydeFrance, d'une part, 
el Ferdinand el IsabsUe, Rois de Castille el d Ara- 
gón, d'autre: Barcelona, 19 de Enero de 1493, pági- 
na» i97- 300. 

Frederic Leonard, t. I, pág. 371. Leibnitz Codex Di- 
plomalicttS, pan- 463. Godefroy, Observations sur ¡his- 
loire de Charles VIH du Frunce, pág. 663. 



dispensa el pago de los derechos correspon 
á l.5oo totineaux de trigo (i); y por esto ta 
en su contrato matrimonial con Ana de Bi 
aparece la firma del Pretendiente juntamei 
la de su cuñado el Duque de Orleans (3). 

Meses después, el Parlamento de París 
Abril de 1493) aplaza el pleito de Foix-Alb 
terin se realiza la expedición de Italia, adju 
do á Catalina de Navarra el condado y las 
litigiosas, y reservando al Vizconde la teñe: 
las villas de Gibel, Heremus, Mazéres, M 
y Saverdun Í3); arbitraje que recibió nuev 
ción y mayor solemnidad en Marzo del si£ 
año 1494. En efecto, en la ciudad de Lyon 
mó él arreglo indicado, en el cuaj Carlos 
de acuerdo con la opinión de los Principe; 
sangre, con las gentes de su Consejo, etc., e 
trotrae la cuestión á los términos primarioi 
hibe á los pretendientes hacer uso de las . 
rebasando con ello el camino que la just 
ofrecía; promete dar la sentencia arbitral de 
do con el parecer de los monarcas castelh 
encomienda á Guillermo de Sandonville c 

[i) Bibl. Nac.de París, MSS. originales, 117. 
lio y 219. 

Boissonnade, Hisioire de ¡a reunión de la N. 
etc., cap, V, S I.", fol. 79, 

(a) Du Clienier, Hisl. de Charles VIII, tom 
gina-íM. 

(3) Arch. de Bajos Pirineos, £-548, £^-447. 



r^ 
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exacto cumplimiento de las cláusulas de este con- 
venio (0. 

Juan de Narbona prometió solemnemente no 
promover nuevo litigio respecto de la sucesión, ni 
disputar á Catalina su derecho por medio de las 
armas; ésta, por su parte, hizo iguales ofreci- 
mientos que el Vizconde, y Magdalena de Viana 
protestó, digámoslo asi, contra esta sentencia provi^ 
sional, aprovechando la ocasión para hacer cons- 
tar de una manera solemne que ella había cum« 
plido entregando á Juan de Foix el vizcondadó 
de Narbona (2), puesto que eran las únicas tierras 
que á éste pertenecían, y que el condado de Foix 
y el de Bigone, y los estados de Marsan, Gavar- 
dan y Nébouzan (3), correspondían á sus hijos 
por legítimo derecho, 

Carlos VIII precipitó los acontecimientos, qui- 
so á toda costa remover dificultades, allanar es- 
torbos y emprender cuanto antes su expedición^ 
sin que comprendiese cual era el alcance de las 



(i) Cartas de Carlos VIII, Lyon 20 de Marzo de 
M93 y M94' Galland, Memoires sur VHist, de Nav, et 
de Flandres. Comprobantes núm. XXVI, págs. 55-57. 

Boissonnade, Histoire de la Reunión de la Navarre^ 
cap. V, núm I, fol. 84. 

(2) Carta de entrega^ con el sello de la Princesa. 
Olite 12 de Abril de 1494. (Arch. de Bajos Pirineos), 
£r-449. 

(3) Protesta de García de Falces^ Olite 12 de Abrij 
de 1494. (Arch. de Bajos Pirineos), F-547. 
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impolíticas medidas que habia 
de Narbona nada tenían que te 
pues con sus tropas acompañó 
paña de Italia, 3' Juan y Catal 
que consiguieron un compás de 
to que se le seguía por la poses 
situadas allende los Pirineos, n' 
con su maniñesta inclinación h: 
á conseguir bien pronto se les c 
día, dejando incontestada la á 
habilidad manifiesta repitió un: 
Católico, por medio de su Emb 



Entre tanto. Femando V aví 
desplegadas en el protectorado 
tico sagaz y experto, comprend 
un día en que los aceros franco 
las lanzas españolas en las or 
pero tampoco olvidaba que le co 
gurar su poder en una y otra v( 
ríñeos. 

Pudo muy bien dar oídos á li 
Juan de Narbona, ayudándole 
estados que de derecho le peí 
tiernos visto CO, que en 1491 1 
hando los embajadores del VÍ2 

(1) Véase la nota de las páginas 
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bargo, con más cautela, con más sagacidad, coa 
más talento político que sus sobrinos los Reyes 
de Navai\a, no paró mientes en la oferta, antes 
bien, protestó con indignación, en ivista de la 
información entera y cumplida que del derecho 
de Doña Catalina había practicado.* 

El Tratado de Moulíns, que hubiera sido para 
un Monarca violento y vehemente la señal de uo 
rompimiento, no produjo en su ánimo la más leve 
impaciencia: dio á sus tropas orden de aproxi- 
marse á las fronteras d), y retrasó el momento 
de la acometida. 

¿Qué prueba todo esto? Que el Rey Católico no 
quería que sus sobrinos pudiesen tener de él la 
más pequeña queja, y en cambio, se iban acumu- 
lando una tras otra en el capítulo de cargos «las 
quiebras y alteraciones que los Reyes de Navarra hi- 
zieron después del assiento de las alianzas dichas,» 
justificándose de este modo una vez más, ante los 
ojos del derecho, la conducta reprochable, si, pero 
habilísima en extremo y beneñciosa para el inte- 
rés nacional (ante el cual los particularismos ce- 
den), de aquel gran diplomático que ciñó las Coro- 
nas unidas de León, Castilla, Aragón y Navarra. 

El Condestable «estaba apoderado de muchos 
pueblos.) ( En Pamplona tenia casi la voz del Rey, 
siendo tanto su dominio, que los públicos prcgo- 



(i) Zurita, Attales de la Corona de Aragón, 
üb. 1, cap. IV, fol. 5 V." 
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nes hablaban por el Conde 
lo en nombre del Monarca.» '. 
tos, faltos de poder que los n 
forme de señores feudales y c 
didos, seguían cometiendo det 
asesinaba á sus rivales, sin re: 
altar ni el derecho de asilo (ij, y el propio Virrey 
tenía que olvidar estos crímenes y pactar con Do» 
Lope, concediéndole, á cambio de su sumisión, 
un titulo de Vizconde, looo florines de renta, el 
vizcondado de Maremne, la baronía de Millan- 
Tartas y el señorío de Maucor (2). Y como si ncr 
bastasen tantos males, vino á acrecentarlos, em- 
borronando las tintas de este cuadro de desdi- 
chas, el conflicto suscitado con la Corte romana 
por la provisión del Obispado de Pamplona, he- 
,cho en favor de César Borgia, conocido general- 
mente en la historia con el nombre de Duque de 
Valen tinois. 

(i) Lope de Baquedano entró á sangre y fuego en el 
Monasterio de Irache, causando la muerte á un seglar 
que allí se había refugiado, é hiriendo á muchos de los 
monjes que lo habitaban. (Sentencia, de excomunión 
fulminada, contra, D, Lope, 28 de Abril de 1490. Archi- 
vo de Bajos Pirineos, B-545. colee. Doat, 225, fol. 352., 

(a) Concierto ceíebrado entre el Virrey Gabriel dt 
Avesties y D Lope de Baquedano para ¡a restitución 
de los castillos de Eslella. {Arch. de Nav., papeles suel- 
tos, leg. 23, carp. 21.) 

Yanguas y Miranda, Diccionario de antigüedades. 
Adiciones, págs. 181 y siguientes. , 
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La intervención castellana se hacia más nece* 
«aria que nunca: Carlos VIII ni podía ni quería 
otorgar el remedio á los males que sobre la Na- 
varra pesaban. Sus campañas en Italia le embar- 
gaban por completo, y con la vaga promesa de 
la restitución del Rosellón creía alejado, por el 
pronto, el conflicto con Castilla. En tan critica 
situación, volvieron los Álbrit los ojos «á la parte 
«donde más con venia (0.» 

Acababan los Reyes Católicos de arrebatar de 
«manos de Boabdil la última y más preciada joya de 
la Corona islamita; y aunque el gozo de esta con- 
quista llenaba por completo sus almas, no se les 
obscurecían los graves problemas que en lonta- 
nanza se dibujaban: por esta razón recibieron con 
-extremo gozo al señor de Arles (según Zurita) (»), 
úe Laas (como escribe Boissonnade) (3), enviado 
por los Reyes de Navarra para hacer respetar su 
•cetro y autoridad á uno y otro lado de los Pirineos, 
l^s prometían, en retorno de la ayuda que supli- 
caban, su amistad y obediencia, y portarse con 
^llos, en cuantas cosas les ordenasen, como ver- 
daderos hijos. Los Reyes Católicos accedieron de 

(i) Aleson, Anales, t. V, lib. XXXV, cap. III, S 8 A 
ciúm. 24, fol. 69. 

(2) Anales, tomo V, lib. I, cap. IX, fol. 13. 
Respecto á la embajada de Arles puede verse lo que 

decimos en la nota de las páginas 113, (14 y 115. 

(3) Histoire de la Reunión de la Navarre^ cap. V, 
^ 2.^ pág. 87. 
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buen grado á las indicaciones de Arlé 
]a Convención de Granada, que ampll 
cirse, las cláusulas del Tratado de Vs 
pulándose por ella que los reyes de 
rrarían el paso de los Pirineos en caso »- ....~ . ~^ 
tura de Castilla con Francia (O. 

Los navarros no se dieron aún por satisfechos» 
y el i8 de Agosto de 1492 reiteran en Zaragoza 
á Fernando V sus ofrecimientos y peticiones (*). 
¿Cuál era el verdadero móvil que impulsaba á 
Catalina á mendigar de esta suerte la amistad det 
castellano? El que comprendió, por los desastres 
del pasado, que su salvación estaba en Castilla, y 
á este fin despachaba emisarios á la Corte del 
aragonés, y daba cariñosa acogida al Embajador 
Pedro de Hontañón, que negociaba en la Corte- 
de Navarra la cuestión eterna de la reconciliación 
de los beamonteses y de la alianza castellana. 

(1) «Ce que aux seigneurs roy ei royne de Caslille 
de par Madame la Princesse et le roy et royne de Na- 
varre le sire de Láas dira..i Arch. de Bajos Pirineos, 
E-549. 

(1) Zurita, Ana-les de ¡a Corona, de Aragón, tomo V, 
lib. I, cap. X, fol. 13 v." 
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§ 2.°— La «seguridad» dada por los reyes db 

Castilla en Zaragoza y los 
tratados de Pamplona y Medina del Campo* 

Breve análisis crítico de sus principales disposiciones y 
cuatro palabras acerca de la posición en que queda • 
ban los Reyes de Navarra, respecto de Castilla, des» 
pues de asentir á las cláusulas en aquéllos contenidas» 

Consecuencia primaria de la intervención cas- 
tellana fué, sin duda alguna, el concierto firn)a» 
do con el Conde Beamont (6 de Noviembre de 
1493) en la ciudad de Pamplona, ratificado por 
los Reyes de Navarra y por la Princesa de Viana 
en el castillo de Orthez (4 de Diciembre), y ga- 
rantido, finalmente, por Fernando de Aragón y 
por Isabel de Castilla en Zaragoza el ir de Di- 
ciembre del mismo año (0. 

( I )' € Asiento tomado con Mosen de PompadoTt émo- 
sen de Lisac senescal de las Lanas, el vizconde de Sera 
y el prior de Uciat, vicecanceller, mensageros de la 
serenísima e muy excelentes principes, rey é reina de 
Navarra nuestros señores y del ilustre señor el señor 
de Labrit, gobernador en este reino con el Condestable 
é chanciller de Navarra D. Luis de Beaumont, conde 
de Lerin sus hermanos é hijos, adheridos ó parientes e 
la ciudad de Pamplona é las otras villas é universida- 
des á ellos adherentes,3 Arch. de Bajos Pirineos, £^-545. 

Bibl. Nac. de París, colee, Doat, 226, fols. 138 y sig. 

Arch. de Navarra, Cortes, Guerra, leg. I, cap. XV. 

Zurita, Anales, tomo V, lib. I, cap. XXVI, fol. 32. 

Yangujas, Diccionario^ tomo III, fols. 212-219. 
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El pacto á que hacemos refeiencia reviste igua 
carácter que el de Pamplona Pau de 1485, exa- 
minado anteriormente. El Conde Luis y sus par- 
tidarios juran solemnemente iservir á los Reyei 
sus señores», y éstos, en cambio, prometen dar a 
olvido las pasadas querellas, no permitiendo qui 
por etlo «sea fecho al Condestable ni á los suyo! 
mal ni daño alguno por vía directa ni indirecta 
ni otra novedad, ni desaguisado alguno en sus per- 
sonas, estados y beneficios.* El Conde lograba, i 
trueque de su obediencia, el perdón de lo pasa- 
do, amén de positivas ventajas materiales, com< 
el mando de Viana y Sangüesa, la baronía dt 
Curtón, las tierras de Artajona, el castillo de Sai 
Martín, la Cancillería, la Presidencia del Conseje 
Real, etc., etc. 

La singularidad, digámoslo así, de este pacte 
estriba principalmente en la cláusula que autori' 
za á D. Luis y á los suyos para oponerse al pasí 
de las tropas exiranjeras que pretendan atacar lo: 
dominios españoles, y en aquella otra que permite 
á los beamonteses recurrir al castellano para qut 
éste garantizase el leal y exacto cumplimiento de 
las cláusulas concertadas. 

Consecuen'cia natural de la singular condición 
dicha fué «la seguridad que los Reyes nuestros se- 
ñores dieron á ruega y suplicación de los Reyes dt 
navarra, de la Princesa Doña Magdalena y dt 
Mosén de Labrit al Condestable de Navarra, y la 
seguridad que asimiítno dieron á los dichos Reyei 



*—=r'n'^'^ 
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'j>or el dicho Condestable, hijos, hermanos y par ien^ 
¿es y por la dicha ciudad de Pamplona (»).• 

Esta curiosa ratiñcación del pacto de Pamplo- 
na, ratiñcación que podriamos llamar mejor tra- 
tado de garantía, ha sido poco conocida, y aun 
me atrevería á afirmar que hasta el presente no 
se ha libertado del polvo de los archivos, en los 
que yacía olvidada. En ellaj conocedor el Rey 
Fernando del concierto que los Reyes sus sobri- 
nos «fizieron con el onrado Conde de Lebrit, nues- 
tro primo, por algunas causas cumplideras á ellos 
y al bien y pacificación del reino, • empeñó su 
Real palabra de que «Lerin y los suyos ternán, 
guardarán y cumplirán con ellas y con los dichos 
Príncipes de Labrit, todo lo que assentaron y fir- 
maron y juraron, y según en la dicha escriptu- 
ra se contiene;» hizo además idéntica promesa á 
Lerín respecto de ^\x^ sobrinos, y «si alguno obra- 
ra en contrario, prometemos por nuestra real 
palabra ayudar á la parte que lo guardare y cum- 
pliere» contra la que faltase á lo acordado; y «si 
el caso fuera tal que no se pudiese enmendar, lo 
que Dios no quiera, Nos, mostraremos tal senti- 
miento por voluntad y obra, qual al casso perte- 



(i) De la Memoria que lleva por título: 
Alianzas y capitulaciones contraidas con los de Na* 
varra: seguridad que á su ruego dio Castilla al Con- 
destable y~quebrantamiento de todo esto por los de Na- 
varra, (Bibl. Nac, Sec. de MSS., F-153, pág. 15 ) 



-.38- 
neciese, como de cossa hecha so conñanza 
nuestra seguridad.* 

Tal es, en resumen, esta ratiñcación del pa 
de Pamplona, á )a cual hemos consagrado < 
mayor extensión de laque consentía nuestro p 
pósito por dos razones: por considerarla inédil 
por su indiscutible importancia para las rela< 
nes internacionales de Navarra. 

Afirman algunos (0 que por la intervenc 
dada á los Reyes Católicos en los Tratados 
Pamplona y Zaragoza se convirtieron aqué 
en Soberanos nacionales de Navarra, Yo, poi 
contrallo, sin desconocer la preponderancia < 
Fernando adquirió con ellos, sostengo no fue 
buscados de propósito por el castellano para 
plantar su poder en el reino vecino; la hegei 
nia de Castilla fué hija de las circunstancias 
Poder real, débil y merhiado por el feudalismo ; 
teocracia, tenía que buscar el contrapeso de 
clases privilegiadas en el estado llano; y cua: 
esto ocurría en un país como Navarra, desan^ 
do y empobrecido por continuas guerras civi 
en una nación cuya bandera hecha girones la 
vantaban á la par partidos poderosos y rivales; 
un reino que no había visto aún á sus extranjc 
monarcas atravesar las fronteras; cuando ei 
digo, sucedió en un país como Navarra, no e 



(i) Boissonnade, ffisloire de la Reunión de la 1 
varre, cap. V, § 3.", fol. 93. 
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prende que el Trono vacilante demande apoyo, no 
á los nobles que lo socavan ni al pueblo que se in* 
surrecciona, sino al Rey, más fuerte que él y más 
temido por su pueblo^: á D. Fernando de Aragón, 
que supo humillar ante su cetro á la turbulenta 
nobleza de la Corte de Enrique IV, y reunir con 
su Corona los maestrazgos de las militares Orde- 
nes, que constituyeron, como sabemos, con su 
poder creciente un grave peligro para la tranqui- 
lidad de la patria. 

La seguridad dada en Zaragoza por «los Reyes 
nuestros señores, que en glorian sean,» la dieron 
«á ruego y suplicación de los Reyes de Navarra y 
-de la Princessa de Viana lO;» que esa petición 
fué forzada, ¿qué duda cabe? Pero es preciso con- 
fesarlo: sí nuestra casa perece abrasada por el 
fuego y pedimos la salvación del incendio á núes* 

( i) Así lo indica el epígrafe puesto á dicha seguridad^ 
que forma á modo de un segundo capítulo de las Alian' 
^as y Capitulaciones contraidas con los de Navarra^ 
etcétera. El título á que aludo dice así: Relación de la 
seguridad que los dichos Rey y Reina, que en gloria 
sean, nuestros señores, dieron á ruego y suplicación de 
los Reyes de Navarra, y de la Princesa Doña Magda- 
lena y de Afosen de Labrit al Condestable de Nava- 
rra, ya difunto^ y á sus hijos, hermanos y parientes 
y ciudad de Pamplona y sus vasallos, con la seguridad 
que asimismo dieron á los dichos Reyes de Navarra 
por el dicho Condestable, hijos, hermanos y parientes 
y por la dicha ciudad de Pamplona, es la siguiente, 
etcétera. (Bibl. Nac, Sec. de MSS., jP-i53, fol. 32 v.**) 
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tro mayor enemigo; si éste nos la presta, hay que 
reconocer con nobleza que á él debemos la vida, 
aunque al prestar su generoso apoyo diese acogi- 
da en su corazón á los sentímientos más bajos y 
miserables. 

Pacificado nuevamente el levantisco bando 
beamontés, y respondiendo al deseo de su pue- 
blo, manifestado en Cortes, salió la Corte del 
Bearne, celebró la Pascua en la villa de Egües, y 
vencida la postrera resistencia que ofreció Pam- 
plona, entró solemnemente en la capital del reino 
el domingo 13 de Enero de 1493 (i). 

Curiosa es, por demás, la narración que de es- 
tos hechos nos ofrecen los cronistas de la época: 
grande y desusada fué la pompa que se desplegó 
en la ceremonia de la coronación de Juan y Ca- 
talina, últimos Reyes que con propiedad puede 
decirse ocuparon el Trono de Navarra, é interesan- 
tes en sumo grado son las capitulaciones firma- 
das por ellos para la sucesión del reino, en las 
cuales se establecen todas las hipótesis posibles y 
se resuelven también cuantas dificultades surgen, 
por las saludables y dolorosas enseñanzas que el 
pasado había proporcionado en este asunto (2). 

(i) Boissonnade, Histoire de la Reunión de la Nava^" 
rre: París, Picard, 1893, cap. V, § 3.°, pág. 94 

(2) Sólo á título de curiosidad, y como complemento 
á lo apuntado en el texto, daré en la presente nota ua 
sucinto resumen de los hechos á que hago referencia. 

Juan y Catalina, ataviados con magníficas vestid uras. 
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minar los Tratados de Pamp 
del Campo, que son considerac 
de como el precio estipulado ci 
apoyo que hemos visto había p 
yes de Navarra. 

«señora propietaria de Navarra y usufructuaria, dn- 
ranie su viudedad, de las tierras de la casa de Albril, 
usufructo que cesará tan luego como contraiga segun- 
do maírimonio.» 

Heredará el reino el hijo varón ó la mayor de las hi)as 
nacidas de este tnacrimor.io, con la obligación precisa de 
educarse en el país y aprender su lengua. 

Ladolorosa ejcperiencia de una guerra civil, de que 
' aún estaban locando las consecuencias, había enseñada 
á los navarros á ser cautos y á marcar con precisión los 
pretendidos derechos del Monarca consorte á la Coro- 
na: qué disponía el derecho pjtrio acerca de este punto, 
y cuál era la legislación establecida en los testamentos 
y conciertos matrimoniales de los anteriores Reyes, ha 
sido cosa que estudié con alguna minuciosidad en lEU 
Príncipe de Viana...»(págs. ig á ai), á donde remitimos 
al curioso lector si quiere examinar los precedentes le- 
gales de la materia desenvuelta en esta nota. 

Terminada que fué la fórmula del juramento, se reci- 
bió la obediencia á los Obispos de Biyona y de Dax. 
Juan de Barrería y Bertrand de Boyére, y el reino junto 
en sus tres bracos, prestó también juramento de fideli- 
dad en mjoos de D. Jujn de Jasso. Alcalde primero de la 
Corte mayor (este Jjsso fué pjdre de San Francisco Ja- 
vier): luego pasaron los Reyes á la sacristía y después al 
altar mayor, donde por sí tomaron y colocaron sobre sus 
cabezas las coronas de oro, empuñando en la diestra el 
cetro y en la siniestra un globo de oro en señal de auto- 
ridad, después de haber sido ungidos por el Obispo de 



coronación de los Reyes 
ro de 1494)1 D. Juan de 
ntañón, Embajadores del 



gritos de júbilo c 



a con la proclama- 
ha al grito de •¡Real, real, 
doce Gen til hombres levan- 
sobre el cual se hablan co- 
ilina. 

o el Te-Deum y hecha la 
n caballo blanco; la Ri;ina, 
lió en una litera, y enrre vf- 
■.%Ae\ pueblo, regresaron á su pala- 
1 por espacio de muchos días los 
que la ciudad acogió, celebrando 
con espléndidas fiestas, la coronación de sus Soberanos. 
^.Ungimiento y coronación de los Reyes D. Juan y 
Doña Caíalina.t Arch. de Navarra, papeles sueltos, le- 
gajo I*, carp. 7. 

iCoppia de ¡a corontuion de los Reyes D. Juan y 
Doña CataUna.t Arch. de los Bajos Pirineos, £-546, 
reg, in 4.", 9 hojas; coiec. Doat, tomo CCXXVI, ful. 178. ■ 

Hubo además cosas muy notables, figurando á la ca- 
beza de estos populares repocijos comedias que se re- 
presentaron, y á iCtulo de curiosidad, copiamos una co- 
pla de las muchas que en vascuence se cantaron en sus 
intermedios, llenas de «chistes con alusiones que más 
eran para agrá varios ánimos que para endulzarlos, como 
fuera razón.» Aleson, Anales t. V, lib. XXXV, cap. IV, 
$ I.», núm. 4, fol. 74. 

Libcit ata Entfae Libcit pudre y V.ty hijo 



Acbiute Aolie. 



ymi^t terhtrtiUHH. 
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castellano ('), firmaron con 
talina un pacto secreto, en 
el enlace de un Principe d 

con un descendiente de la uc mum, «cu ci ^^a!n^ 
de que Dios les concediese hijos,* y los Reyes 
Católicos accediesen al casamiento de sus hijas 
con ios herederos de Navarra. 

Este pacto secreto recibió una como sanción 
oñcial por el de Pamplona de 23 de Enero, que 
con el título de t Alianzas juradas y firmadas por 
el Rey y la Reyna de Navarra y por la Priiicessa 
Doña Magdalena con el capítulo de los malhecho- 
res que se an de entregar de la una parte á la otra. » 
inserta Guerra y Sandoval en uno de los códi- 
dices (i) de su colección, existente en la Sección 
de Manuscritos de la Biblioteca Nacional. 

El pacto, como se deduce claramente del títu- 



(i) iCopia. de ratificación original de guardar un 
capítulo sobre los mairimonios de tos hijos de los Re- 
yes Católicos con los de Navarra. o Pamplona 19 de 
'Enero de 1494. Arch. de Simancas, Patronato Real, 
Capilul. con Navarra, Icg. i," 

Colección de documentos inéditos para la Historia 
de España, lomo XLÍ, pág- ^3- 

(1} F-C53, fol. Sív-^almedio, 35, 3^ v." y 36. 

Copia de letra cociánea de la tcapiíulación asentada 
entre Magdalena de Francia, D. Juan de Navarra y 
Doña Catalina con los Reyes Católicos,' {ATch, de Si- 
mancas. Patronato Real, Capit. con Nav.. leg. 1."} 

Colección de documentos inéditos para la Historia 
de España, lomo XLI, pág. 80. 
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(I) meneiuicnoremoni en parte alguna de él (de- 
fenderemos ni permitiremos sean sostenidos ni defendi- 
dos alguna 6 algunas personas de cualquier estado ó 
condición que sean ó fueren natural ó naturales de tos 
dichos reinos y señoríos de Castilla ó Aragón que ea 
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^i^trt ^A Fity y la Fejmít, nueizros iekcr&^ r I^^ 
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J^ por la FrínceiiA Doña. \fa¿dalefui com el eapUmlo 
^€ tnaíhechrjrei que $e an de entregar de una. p^Mrte á 
/^ otra, '(JyUoe dcOurrra y S-íaJoral, Bibl. Nac-, ^ISS. 
^'\i^^ Uá, 34 r.^aí medio, 35, 35 ▼.« y. y^\ 

'i) £'•554 oríg,: Memoria é instrucciones dadas á 
lOM embajadf^es de los Reyes de Navarra. 
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e D. Fernando y Doña Isabel 
;ioaes que sus sobrinos, tanto 
tropas extranjeras en Nava- 
inte á la busca, captura ] 
hores navarros, amparadc 

de todo infundado dogm 
modo alguno íilosofar ac 
modo tal que la opinión 
r aceptada y creída com 
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lejuan III, para dar su asi 
beneplácito del Monarca : 
irá que, isi Dios le daba 
os aceptaba como yernos 
ilazarse con la Casa de C 
ipas y capitanes serviriar 
era á la invasión que g 
en hacer en nuestro reini 
toda vez que voluntad d 
e ñipar ellos ni por genis de 



t 3.° — Estado interior del reino navarro 

DESPUÉS UE LOS 
CONVENIOS DE PAMPLONA Y MEDINA. 



Conducta de los Reyes de Navarra con los servidores del 
Coadesta ble.— Nueva echbajada de Pedro de Honta- 
ñón.— La misión de Miguel del Espinal.— Los dos tra- 
tados de Madrid dtt ¡4gi. — Seguridad que en prenda 
de ia alianza oncerlada dieron las Cortes del Reino. — 
Nuevas quiebras y alteraciones en el Reino de Na- 



La paz parecía asegurada por los Tratados an- 
tedichos, y, sin embargo, ise revolvieron las co- 
sas de tal manera, que nunca se vieron en peor 
«stado:» no de otro modo se desencadena la tem- 
pestad furiosa después de los momentos de calma 
y de ventura, y se ciernen sobre el corazón del 
hombre los nublados del infortunio cuando enro- 
jecen el horizonte de la vida los alegres arreboles 
de las ilusiones primeras. 

Bien porque el Rey ase la tuviese guardada por 
los repetidos agravios que en su persona le halua 
fecho (<},*ó porque «ofrecilíndosele algunas nece- 
sidades intentó remediadas con ciertas imposi - 
«iones ó tallas que quiso echar en el reyno al 



(1) Aleson, Ana.les, t. V, lib. XXXV, cap. IV. § 3°. 
anm. 7, pág. 76. 



sámente las quiebras que (de la dicha seguridad 
y asiento habían cometido Juan y Catalina.* 

Encabeza el capitulo de cargos la toma que por 
fuerza hicieron de la villa de Bonier, arrebatando - 
la de manos de «la persona más pacifica que te- 
nían en su reino y muy afecta al servicio del Rey 
nuestro señor, á saber: D. Juan de Mendoza (■), 
sin que este hubiese dado motivo á tamaña deter- 
minación.» Martín yGracián de Biamont (sic) se 
vieron despojados de las tfuerzas de Tiebas y San- 
ia Cara; á los jurados de la ciudad de Pamplona 
arrebataron (las gentes del Rey) á viva fuerza las 
torres de las iglesias de San Nicolás y Sant 
L'Orent (Lorenzo), y vieron como ponian en des- 
que Sus Alteras, á ruego de los dichos Reyes, dieron al 
Condestable y á sus hijos, hermanos y parientes, y del 
quebrantamiento que por parte de los dichos Reyes de 
Navarra se a fecho y /aje sobre los dichos asientos y 
seguridad y hacesse comiendo en ¡a embaxada que el 
Rey Carlos envió A Sus Allejas en favor de N^OS (ut 
supra Mr.) de Naruona, sobre el derecho del reyno 
de Navarra y su respuesta [Bibl. Nac ,MSS., Colec.de 
Guerra y Sandoyal, F-i^j.) Comienza ese capítulo al 
. fin del fol. 36 y termina en el 41. 

(1) Ojeando las páginas dei Libro genealógico déla 
casa del Condestable de Navarra, fol. 159. hallamos la 
razón de la toma de Bonier por las tropas del Hey de 
Navarra: Juan Je Mendoza estaba casado, al decir del 
autor anónimo del libro genealógico antes citado, con 
la hija mayor del Conde de Lerfn, y este enlace le hacia 
figurar, por lo tanto, como uno de los principales cau- 
dillos del bando beamontés. 



sute, echando al olvi- 
\e entre Sus Altezas y 
I (a),» el Rey de Nava- 
de los vecinos de Los 
leter en su reino,» los 
lal no pudo menos de 
;1 ánimo del rey Don 



le las a/ianjas y capi- 
ey y la Reina, etc., que 
ibi. Nac, MSS., F-i53. 
s.y capitulaciones, etc. 
7), y las alianzas y asien- 
ento lomado con Mosén 
-.lable de Navarra, sus 
rcb. de Bajos Pirineos, 
atificación muy curiosa, 
■chos Rey y Reina, que 
■s, dieron á ruego y su- 
•arra, y de la Princessa. 
t de Labrit al Condesta- 
ASS., Códice de Guerra 
) 

Jntañon direysá los 

e Simancas, Patronato 

\,f. 2.°) 

íchas por los Reyes de 
\rch, de Navarra, Cortes 
Vrch. de Simancas, Ca- 

!■") 

II que los Reyes de Na» 

enio de las dichas alian- 

<i de asseniar nuevas capitulado- 
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Consecuencia de todo esto fué el 
civil se volviese á encender con ma 
que nunca. Ribera derrocó cuantas i 
sia fuerte halló al alcance de sus le 
Óozsi se atrincheró dentro de los mur 
resistiendo así el empuje de las trop 
pusieron sitio (O á la plaza, y el 
vengó el «derrueco que en su casa 
ficieron,* adelantándose á los plañe 
les respecto al levantamiento de A 
sorpresa, por fraude, de la fortaleza 



Estos sucesos trajeron como se 
una serie de negociaciones diplomi 
que jugó papel muy importante Pc< 
ñon, cambiándose de una á otra [ 



nes y se ovieron de (¡¡tr seguridad de 
por término de cinco años y los omenaj 
lieros y Alcaydes á perpetuo sin limita 

alguno Cap. IV de la Memoria de 

capitulaciones asentadas, entre el Rey j 
en gloria sean, nuestros séniores, y los 
de Navarra, ele; Relación de las groe 
Nac, MSS., f-153, fols. 36 al fin, 37 y 3 
{1) De él no nos hablan por reglj gen 
las de Navarra, y lo hallarnos citado en l< 
nuscritos de F . Moret. (Areh. de Navarr! 
0/í(e, fol. 31.) 
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repetidos agravios, de explicaciones más 6 menos 
satisfactorias, de excusas y pretextos que poco 6 
nada satisfacían (i). 

En el ínterin, el Conde y sus secuaces eran per- 
seguidos con tal encarnizamiento, que parecían 
los Reyes animados del deseo «de acabar con el 
Condestable.» Irurlegui (2), Sangüesa, Tiebas (3), 
vieron sus muros arrasados y destruidos. El Al- 
calde y Regidores de la ciudad de Tudela, desde 
el Real de Tiebas, á 16 de Septiembre de 1494^ 
escribían á su Ayuntamiento que «estos negocios 
(la guerra contra los beamonteses) sus Altezas los 
toman tan fuerte, que quieren ver el fin que asi 
en Condestable como en el sello que le han quita- 
^0| y ganado y vacas en todo lo han tomada 
á mano sus Altezas^ que mil ovejas que aqui 
Gracian de Beaumont tenia, dellas comen (4).» 

• 

(i) Lo que vos, Pedro de Ontañon, continuo de núes» 
tra casuj aveys de desir de nuestra parte á los muy 
ilustres princesa e al rey y reina de Navarra. (Arch, 
de Simancas, Estado, — Navarra, leg. 344, fol. 10.) 

(2) Cédula de Juan de Albrit concediendo á Juan 
de Mearin la villa de Irurlegui; su fecha 12 de Sep- 
tiembre de 1494. (Arch. de Nav., Comptos, cajón 165, 
núm. 80.) 

(3) Carta del Alcalde y Regidores de Tudela que 
estaban en el ejército de los Reyes combatiendo lafor* 
talega de Tiebas, 16 de Septiembre de 1494. (Arch. de 
Nav., Guerra^ leg. i.®, carp. 21.) 

(4) Carta del Alcalde y Regidores de la ciudad de 
Tudela á su Ayuntamiento^ 16 de Septiembre de 1494. 
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Esparza y Antón Daguerre(i] i 
su adhesión ala parcialidad bea 
su parte, tomaba cruel vengan 
rias, encerrando la guarnición é 
subterráneos del Castillo de Mendavia (2), asotan- 



(Arch. de Tudela, lib. XIX, núm. 10); Yanguas, Diccio- 
nario, III, pág. «1. 

(1) Boissonnade. Histoire de ¡a. Reunión, cap. VI, 
SiA pág.106. 

(a) Carta- de los Reyesá-la ciudad de Tudeiamem- 
4ando levantar toda la. gente en armas, 1 3 de Noviem- 
bre de 1494. (Arch. deNav., Guerra, leg, u", carp. la.) 

Carla de la ciudad de Tudela á los Reyes, neo la cual 
comunican la rendicióa de las tropas que guarnecían 
Caparroso.» Su fecha, ijde Noviembre de 1494. (Arch. de 
Nav., Guerra, leg. 1 .", carp. 21.] Tanto y tanto padecie- 
ron en lo,s subterráneos del Castillo de Mendavia que, 
según el Parte de D. Martin Miguel, clérigo de Men- 
davia, dirigido á ¡a ciudad de Tudela. { lO de Noviem- 
bre de 1494) (Arch. de Nav,, Guerra, leg. (,", carp. 35), 
•echaron á ios soldados en el cepo el domingo saliendo 
de vísperas, por donde ayer á medio dia doy tal pa- 
labra, en verbo sacerdotis, que los quatro dellos me re- 
quirieron ks diese los santos sacramentos, et que hubo 
alguno de los otros que lo vi estando hablando con ellos, 
que se puso en pies é cayó sobre los otros amortecido;» 
ai fin, después de grandes sufrimientos y de gastarse el 
clérigo Miguel tía poquedad de facienda que tenia en 
servirlos y darles de comer,* obLuvieron la libertad en 
virtud de cange, como revela la Carta de los Reyes á 
Tudela, 24 de Noviembre. (Arch. de Nav., Guerra, le- 
gajo I-*, carp, 13), no recibiendo Lerfn por su rescate 
los 3.000 florines de oro de que nos habla Martín Miguel 
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do las tierras de Corellá y Cascante (O, y apode- 
rándose de Olite, una de las plazas de armas más 
importantes del bando agramontés (2). 

A pesar de los insistentes deseos de paz y de 
concordia que los castellanos, por mediación de 
Ontañón, mostraban, los de' Navarra, «sin mirar 
ni curar á cossa de lo que Sus Altezas por sus em- 
bajadores les avian enviado á dezir y rogar, > ne • 
gáronse rotundamente á toda transacción que no 
fuese la entrega completa del bando del Condesta- 
ble y la aprobación de las quiebras cometidas (3); 
sin embargo, D. Fernando, bien por un acto de 
sinceridad ó como medida política, creyó ó apa- 
rentó creer que todo lo acaecido era obra «de si- 
niestros consejos de personas apasionadas, según en 
aquel reino las ay, por las grandes y perpetuas 



en la postdata de su carta al Alcalde y Regidores de la 
ciudad de Tudela. (Arch. de Tudela, lib. XIX, núm. 6.) 
Yanguas, Diccionario de antigüedades^ t. 111, páginas 
223 y 225. 

( 1 ) Carta de la ciudad de Tudela á los Reyes (28 de 
Noviembre), (Arch. deNav., Guerra, leg. i.°, carp. 23.) 

(2) Registro de Olite, fol. 33.— Zurita, Anales de la 
Corona de Aragón, lib. II, cap. IV, fol. 6z.— Aleson^ 
Anales del reino de Navarra^ tomo V, lib. XXXV, ca- 
pitulo 4,°, S 3.®, núm, II, pág. 78. 

(3) Relación de algunas quiebras que los Reyes de 
Navarra hicieron después del asiento, etc. Capítulos 
de la Memoria de las Alianzas y capitulaciones asen- 
tadas entre el Rey y la Rey na que en glorian sean^ 
etc. (Biblioteca Nac, MSS., F-153, fols. 37 y 38.) 
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ay entre las paru^^.u^u^^ «^ vi, 
untad del dicho Rey y Rema (O,» 
adelante toda discordia, y para que 
ardar lo que estaba assentado, en- 
y luego á HontaSón para que die- 
d que «hubiesen entera cerüvidad 

en las alianzas se Urnia y guar» 
• enlerainente (*). i 

! Algunas quiebras que ¡OS Reyes de 
después del asiento, etc. (Bibl. Nac , 

■ 37 y 380 

i. (Arch. de Nav., leg. 1.", carp. i5. 
F-rSs. lol. 38.) 

ra de Ontañon direys á los Reyes 

ch. Je Simancas, Capit, con Nav., 

.ehahechoun detenido estudiodeestas 
oyándose en las Cartas que ¡levó el 
(Madrid 29 de Septiembre), y en las 
as al mismo (documentos que se con- 
, de Simancas, Estado-Navarra, !e- 
11), divide esas erabnjadís ca dosgru- 
enviaronal Rey de Navarra {¥.cfibí- 
lontañón y el doclordcPucblj); i.^Jas 
1 Condestable (Embajador, García de 
quellevó García de Herrera. (Madrid 
,rch. de Simancas, Estado, Navarra, 
1 '3-) 
'ex del primer grupo hacerse una nue- 

as celebradas atites del sitio de Lárra- 
lentantes de Castilla, Honiañón y el 
se sus Instrucciones, ag de Septiem- 
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, Miguel de) Espinal (O, Secretario 
nos de Navarra, trataba en la Corte 
ganarse la voluntad de los Re)res 



i, Estado. Navarra, leg. 344, fo- 
iios 10 y iij. en esta primera etapa de su embajada no 
debieron á D. Juan salirle á maravilla los planes que se 
había forjado, según puede verse en las cartas que los 
Reyes de Castilla escribían á Ribera en 21 de Oolubre, 
3 y II de Noviembre; en las instrucciones que les comu- 
nicaron con fecha 18 y 19 de Octubre ya de Noviem- 
bre; en las misivas que dirigieron á Osma y Calahorra 
en igual fecha, y al Duque de Nájera y al Conde de 
Aguilar. (Arch, de Simancas, Estado, Navarra, leg. 344, 
fols. 14 á 18.) Puebla acabó por retirarse de la Corte de 
Juan 111, dada la iniraasigcncia con que el navarro aco- 
gió al pronto sus pretensiones; poco después se presen- 
taba de nuevo en ella como portador del ultimátum, 
que es el documento que abre en el orden político la 
segunda etapa de estas relaciones, así como su secuela 
natural, el levantamiento del sitio de Lárraga, es la ex- 
teriorización del mismo en la vidu, es el suceso que mar- 
ca en un período histórico la diferencia de dos épocas 
diversasen las relaciones internacionales de dos pueblos; 
y aunque los reyes de Navarra creyeron que las con- 
diciones del Tratado de paz que le proponían eran du- 
ras demás en extremo, el alcaide de Alfaro se encargó 
de hacerles entender que no podían esperar nada de 
la Corte de Castilla. Instrucciones que llevó el Alcayde 
de Al/aro para Ribera {^U-irid 4 de Diciembre) (Archi- 
vo de Simancas, Estado de Nav., leg. 344, fol. ití); y 
aun cuando esas negociaciones fueron rotas al ñn de 
Octubre, se reanudaron poco después, y con las razones 
que Luis de Aguirre espumo al señor de Albrit (Instruc- 
ciones dadas en Madrid, y) áe Enero de 1495) (Arch.de 



inclusión del Tiat 
ji, y en el ardor é 
io que reconocer se 
idcs injusticias. Si 
sublevación de Put 
onía estrecho ceri 
as bandas beamont 
[Solaban el pa!s, lo: 
un é incendiaban c 
1 fín se concertó un 



». )eg. 1.°, carp. 36), 

;uel del Espinal á la Corte para que nrmara 
le paí, que, como decimos más adelante, 
I de 4 de Marzo de 1495. (Yanguas, Díccio- 
lig'úedades, lomo III, págs. 125, 216 y 217.) 
3, las negociaciones con Lerfn no se limitan 
e entabló García de Herrera por las cartas 
orlador. Diego de las Osas fué enviado más 
mando V para ordenar al Condestable que 
is hostilidades. Lo que vos, Diego de las 
r de desir de nuestra, parte al Condestable 
1. (MaJrid 15 de Noviembre.) (Arch.de Si- 
ado, Navarra., Icg. 344, fol. 17.) 
orial de las cosas que han sucedido en nues- 
as quales vos, M. de Espinal, diréis á Su 
ancas, Estado. Navarra, leg. 344. fol 17 ) 
is de los Rej'es de Castilla á Ribera, á los 
t sus tropas y á los señores de sus villas, 
stado, Navarra, leg. 344, fols. 14 y 18. 
de las cosas que han sucedido, las quales 
Espinal, diréis á Sus Alteras. (Simancss, 
'orra, leg. 344, fol. 17.) 
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iendo sus Monar- 
nzante espina (z).» 
ambio de las tie- 
L al Castellano, el 
íillas de Vélez el 
r y Castillejo, y el 
:ncargado de com- 

re los dichos Rey y 
os señores, dieron á 
e Navarra y de ¡a 
Vloseii de Labrtt al' 
uto. y á sus hijos. 
e Patnflor.a y suí 
a. de las alianzas y 
'y y '** Reii:a, que 
os señores Reyes de- 

XXXV, S 4.», nü- 
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iros de las Alpujarras ('). Y D. Fer- 
ilico adquiría, en virtud de dichos 
tenencia, no s6Io de las fortalezas 
f de Viana, sino también las de Le- 
, Mendavia, Seisma, Carear, Ando- 
ián, Alio, Arróniz, Sartaguda, Bai- 
■din y Sania Cara [»). 
los be a monteses quedaban enlrega- 
anza de Juan III, y que Munárriz y 

Crónicas de los Reyes de Castilla, III, 

irgados de llevará la práctica el compro- 
ca y de esiipular las condiciones del mis- 
ar parte del Condestable. D. Miguel y 
: Soria, y por la del Castellano, el capi- 
Mt:rlo y D Fernando de Buytrago. 
ckosentre ¡osReyesdeCasti}la.y D. Luis 
Zonde de Lerln, acerca de ¡a permuta de 
AaJrid, 6 de Abril. ¡Arcb. de Navarra, 
". carp, aS ] 

aluación de las propiedades del Conde y 
:esión definitiva fueron promulgadas en 
irazona el lo de Agosto y 5 de Septiem- 

rra {ieg. 1.°, carp, 17] con el título de 
las villas Y lugares que poseía el Conde 
imo la toma de posesión de las precitadas 
. Juan de Ribera en diversas fecbas y en 
umento otorgado en Tarazona el 3 de 
Septiembre de igual año, que lleva el nombre de Co- 
misión dada á D. Juan de Ribera para mandar a su 
cargo los pueblos del Conde de Lerln. (Arch. de Nava- 
rra, Ieg. I.", carp. 39.) 
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rea Juan III, y en el cual, después de dar 
) de la Capilulación y asiento firmados con 



i invasión y no pudiesen impedirlo (ilo haremos 
al Rey (Caiólieo) y nos juntaremos con todas 
is gentes y poder con todas sus genies, capitanes 
sisiir la dicha entrada y para los echar fuera si 
entrados de manera que el dicho Reyno de Na- 
■ señorío de Bea-^ne ni por ellos, por las dichas 
extranjeras r¡Í por nuestros subditos y vasallos 
les no pueda ser hecho nial ni dañon á los seño- 
'es de Castilla. Y si ino cumpliéremos lo susodi- 
icntra ello ó contra cossa alguna 6 parte de ello 
os ó passasemos; en quaiquiera de los dichos cas- 
os ayais de juntar con los dichos señores Rey 
na de Castilla y con sus gentes y capilares y lo 
y sigáis contra todas las personas del mundo has- 
;1 susodicho y cada cossa y parte de ello se guarde 
>la según que en las dichas alianzas y capitula- 
está contenido y en IdS escripiuras de seguridad 
somos tenidos de entregar al magnifico y noble 
primo nuestro D. Juan de Ribera Capitán general para 
lo cual iodos n«s avemos de dar licenzla permiso y fa- 
cultad |ior nuestras cartas patentes para hacer la dicha 
seguridad y cumplirla y aleándoos ¡a fidelidad que nos 
deveis,' etc. 

Memoria de las Alianzas y Capitulaciones asenta- 
das, etc , cap. V, Mandamiento real para asentar el 
cumplimiento de lo acordado. [Bjh\. Nac, MSS.,F- 153, 
fols. 39 V." y 40.) 

Carta de Pedro Gomej, diputado de Tudela, á la 
ciudad de Tudela. (Arch, de Njv.. Guerra, leg. i.°, 
carpeta 30.) 

Yanguas, Diccionario de Antigüedades, tomo lil, fo- 
lios 117 y 128. 



— i68 - 
L que «éstos sear 
bliremos todo lo 
I exige de Jos ■ 
)s y Universidad 
íue estades con 
1 esta ciudad d 
ramento y pleito 
gtie ayamos de i 

dichas alianzas 
pitulacion;* reiti 

entrar gentes í 

las tierras de < 

con su cuerpo el paso al ejéicito in- 

inadiciéndole: «Si preciso fuera, iréis 

sino, eximiéndoos, por tanto, de la 

nos deveis, y de cualquier pleito- 
nos tengáis fechos para estos casos 
:e, sin que por ello vecibais ni cayais 
saña, ni reproche alguno, en ningún 
las ciudades, villas, lugares, fuerzas 

¡eron, aunque con repugnancia, se- 
. Carta del Diputado Pedro Gómez á 
Tudela (i), los Estados reunidos en 

res vos escriben y vos envían una minuta 
3n que habds de enviar...; el Capitulo quc 
e lo que los estados y alcaides han de ju- 
aso que los Reyes nuesiros señores, fal- 
jviniendo á las alianzas é asiento... «le., 
lie reino resistirán á todo su poder, que 
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Pamplona; y esa aprobación terminante del man- 
damiento Real consta en la Promessa y Obligación 
de las Corles de Navarra respecto á la orden dada 
por el Rey Juan* que obra en uno de los manus- 
critos del cronista D. Alfonso Guerra, conser- 
vados hoyen la Sección de Manuscritos de la Bi- 
blioteca Nacional (0. 



Las quiebras y alteraciones, cuyo remedio tanto 
les interesaban, y al que se aplicaron con tanto 
ahinco los Soberanos de Navarra, no cesaron un 
solo instante: el Vizconde de Biota, Antón de Al- 

la tal gente (los aliados extranjeros del rey de Navarra) 
no entre é si neoesario será se juntarán con las gentes 
de Castilla y Aragón para resistir á ¡a tal entrada, 
bien ha parecido á dalgonos fuerte este capítulo pero 
todos han deliberado de ¡o cumplir visto el trabajo en 
que estábamos y el bien que se sigue de la paj. Olite 
está en poder de D. Juan de Ribera y hoy parte Mosse 
deLautreek(sic)k\ottc\b\T:t:\ Conde partió ayer de allf 
pero nu ha ido con £1 ninguno de los de la villa: creo, 
señores, os maravillareis dellocoino acá se maravillan... u 
Pamplona % de Abril de 1496. {Arch. de Tudela, li- 
bro XIX, núm. 3. Yanguas, Diccionario, III, pági- 
nas 2í7 y 119 ) 

(1) Cap, VI de la Memoria de las Alianzas y Ca- 
pitulaciones asentadas entre'el Rey y la Reina, que en 
gloria sean, nuestros señores, y los señores Reyes de 
Navarra. (Bibl. Nac, MSS., F- 153, cap. VI, fols. 47 v.° 
)■ 48.) 
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leñor de Sigue 
'illa de Sos, fn 

tantos «robos 
tuertes* en su! 

Aleson (O, q« 
los al recurso d 

i ello socorro al Mariscal D. Pheli- 
a, el cual acudió prontamente con 
.ropas. Los franceses, por su parte, 
nicién en Saint-Lizier, Saint-Ber- 
Beat, situadas en el Couserans, Co- 
íwuzan respectivamente (i), y Don 
3, por éstos y otros hechos análogos, 
>ximarse.á las fronteras icon asaz 
las, y después acá él y D. Joan de 
,* dando ocasión con esto á nuevos 
á muy crecidos gastos (3).» 

Alíales, t. V, lib. XXXV, cap. IV, § 3°. 
?9- 

lade, Histoire ie la. Reunión de la Na- 
núm. 3, págs. 117 y icS. 
lade, en su Histoire de ¡a Reunían, capf- 
2, págs, 118 y 119, afirma que <el Con- 
al propio tiempo apresuradamente tropas 
y esperaba levan lar un crecido cuerpo de 
. campesinos de Luxa y los montañeses 
ciía un su apoyo, como fundamenio de 
1 testimonio de Zurita, Anales, t. V, li- 
^, fol. 79 v.° He compulsado la cita: en 
1 fol. 79 v," corresponde á los caps, XV y 
les, que tratan de cosas ajenas á nuestro 



ibrollarse, como Ve- 
lontonaron, aplazan* 
ompás de espera: se 
que lo acordado se 
le Lautrec, icaudillo 
:ausa... por los esta- 
las villas, cavaileros, 
r si se obligase é hi- 
3s de Navarra cum- 
ilianzas y en la capi- 



te del Rey D, Juan de 
quel reino D. Manuel, 
le D. Enrique Enriquej 
cia la. guerra por las 
XIV lleva por lítulo De 
re el Rey Carlos y el 
tila recibieron alguna 
al ünal del mismo, pá- 
' la paite de Guipúzcoa 
Tabfa D. Pedro Manri- 
t de Ribera con lascom- 
número de Runte de pie» 
Itera.» 

la aserción de Boisson- 
1 Je su palabra, que e& 
re/rendada por el con- 

¡V, XV y XVI del lib. II, 
roña de Aragón, His- 
Calkolico, de las em ■ 
'a^oza , Lanaja y Ro- 



LONÍA DE Francia.— 

:EPARTICIÓN DEL BeA 

irvtene en ios asunios de 

le la ambición de Aiaí: 
erencias de Tarbes de M 
tajada que en Septiembre 
cés al Monarca de Aragí 

Fernando. — Aciiiud eq 
Iso Tratado de Amboise 

la nueva embajada de < 
cidad de Bouchage, Gari 
.— Hutrte de Carlos VIH 

n en el ínterin los man 
is VIII? 

regresó de isu railitai 
is bien debe califícarst 
la de triunfo (3),» con 
ica de todos los actos i 
s al problema que dej< 
!Jápoles: vio con sorprc 
)r el Rey Católico en 
de Navarra; advirtió q 
labía sacudido su yug 
entes colocaban el tro 
nediata dependencia di 

Anales, t. V, lib. XXXV 



piimienio aei iratado de ivanies [i 
Carlos VIII del flaco del avaro viejo, 
pronto á su causa, dándole 12 000 1 
tas [1), y consiguiendo que el Parlai 
rís resolviese á su favor la cuestión 
de la sucesión del Perigord (3). 

Hechas estas concesiones, pudo el 
cia lograr cumplidamente sus dése 
las Cortes de Navarra mostraron a 
ción, á fines del año 1496, se acorde 
la Infanta Doña Ana de Albrit co 
Foix, el futuro vencedor en la bata 
na (4), y el 25 de Febrero del siguí 
gró el mismo Carlos VIH se celebra! 



(1) Memorias de Alain de Albrit, i. 
de Parfs, colee. Doai, 216, fol. 173. 

Boissonnade, Hisloire de la. Reunión, 

(j) Transacción con motivo del Coi 
re, Luchaire, Alain le Grand, pág. i5i. 

{3) Sentencia de 7 de Septiembre de 
cional (Paría), colee. Doal, V. CCXXVU, 

Boissonnadc. Histoire de ¡a Reunión c 

cap.vi.Sa'.rág. la'. 

(4) Las Corles preferíais, como re« 
aade, el enldce de las casas de Castilla 
pero se inclinaron al ñn ante el deseO Je 
ramentc manifestado en la Cortil de !• 
Catalina á los tres Estados de Na.varr 
Octubre. (Arch. de Nav., Complos, caj. 

ii) Guicharáia, Hist. d-Italie, lib. \ 
143. Colee. Buchón. 
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á los Reyes de Navarra, negociaba en Medina 
con el Castellano, un proyecto vergonzoso y cri- 
minal. Guillermo de ClCríeux, Marqués de Co- 
trone.i Ricardo Lemoyne y Miguel de Grammont 
y de Bouchagg, Embajadores de Carlos VIII, 
proponían en Septiembre del 97 (O á Fernando 
el Católico la incorporación de Navarra, á con- 
dición de que Aragón dejase á Francia la quieta 
y paciñca posesión de Ñapóles, el Milanesado y 
la República de Genova. Rechazó Fernando V 
semejante propuesta; y sin desmayar por la re- 
pulsa, los enviados de Francia le hicieron ácon* 
tinuación esta segunda: repartición del reino de 
Ñapóles entre ambos Soberanos, adjudicando á 
Fernando la Calabria temporalmente, y en el 
caso de que D. Carlos exigiera la devolución de 
este territorio, el Rey Católico tendría que ac- 
ceder, recibiendo, en cambio, el reino de Nava- 
rray una renta lie'30.000 ducados (2), 

No es mi propósito seguir paso á paso todo el 
proceso de estas negociaciones, ni examinar de- 
tenidamente la conducta de los Reyes de Francia 
y España analizando al detalle los términos en 
que estaba concebida la contra-proposición que 
el Castellano les hizo, á saber: que Francia re- 



tí) Zurita. Anales, t.V,lib. 111, cap, II, fol. 119. 
(1) ■ ídem. Anales, t. V, lib. Hl. cap. II, fol. 1 19. 
Mariana, Historia de España., lib. XXVÍ, cap. XVI. 
Conmines, lib. VIII, cap. XXlil, págs. 131-135. 
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trechos á Ñapóles, y que por ello 
le pagarla tributo, casando ade- 
I Duque'de Calabria con la hija 
orbón (0. 

lexiones se prestap las conferes- 
. del Campo, reflexiones en que 
i, si fuesen éstos lugar y ocasión 
lio {ij. Ejemplo en verdad deni- 
rancia al proponer la repai'tición 
migo, atropellando la razón y el 
ndo hasta la santidad del jura- 
Desconocimiento tan grande de la 

Uoria del Rey D. Hernando (segunda 
sj, t. V, lib. III, cap. II, fui. no v." 
ría de España, fol. XXVI, cap. XVI. 
aeses, cuando escribí estas líneas, más 
inio que relato y paraa^óa de hechos 
, por desgracia nuestra y por desgracia 
rdad, el latrocinio se ha consumado: 
aso reproducir los párrafos que á con- 
nota encontrará el lector en el texto; 
<iz rojode la censura universitaria, inf- 
rto y rectituil que me honro en reco- 
esentar el boceto de este libro como te- 
Faculiíd de Filosofía y Letras Hoy las 
1 vai'iado, y sí el destino nos ha colo- 
ación parecida á Polonia, no faltarán, 
Cociuskos que sucumban ni Pelayos 
itre tanto, aguardaremos, como decía 
, el amanecer; que Dios, con su mano 
de las negruras de la noche, manda 
ir de un nuevo día. 
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«xistencia de la leyínteiiiacional debe consignarse 
con caracteres indelebles en las ensangrentadas 
páginas de la historia de las naciones; pero yo 
pregunto á cuantos presencian los actuales suce- 
sos, yo evoco el testimonio de los que me dieron 
el séí y apelo del fallo ante el tribunal que ha de 
juzgarnos, formado por los pedazos más caros 
de nuestras entrañas, constituido por nuestros 
propios hijos; yo, ante la impresión profunda que 
tristísimos acontecimientos despiertan en mí al - 
ma, á mí mismo me interrogo y tengo que con- 
fesar que en los presentes tiempos en que tanto 
se alardea de derecho, de justicia, de legalidad, 
se cometen violaciones más absurdas, iniquida- 
des más atroces, desconocimiento de intereses 
* más santos y sagrados que en aquellas épocas que 
autores graves y sesudos califican de vandalismo 
y de barbarie. Han progresado los tiempos, hay 
que confesarlo: el estoicismo es la doctrina que 
la conveniencia ha puesto hoy en moda en las 
modernas relaciones diplomáticas; se ve triun- 
fando al bergante poderoso y si en su manos bri- 
lla el oro, rey del mundo, murmurando en secreto 
desús crímenes, le tributamos veneración doblan- 
do ante su paso la rodilla; invoca un pueblo la ley 
y el derecho violado; lucha por su honra, y se le 
motc¡& ÓegttijoUi'ía, sublime, sí, pero quijotería al 
fin; y encogiéndose de iiombiosal verle sucumbir, 
profanan la losa de su sepulcro con salvajes car- 
cajadas. La diferencia de ayer á hoy es bien sen- 



/ 



sible, y es obra de la civiüzac 
ayer serian los hombres rudo 
batalla, hombres de brutales 
siones feroces; ptro que humil 
soberbia ante la enseña bendií 
falible de la Verdad y de la Juf 
ron sus yelmos con la imagen 
del Gólgota; hoy esa turba mcu..» ^^■. ^^ ..»...». 
indiferente y atea, y que al vociferar con destem- 
plado lenguaje principios que llama nuevos, pro- 
fana las palabras que salen de su boca y que bro- 
taron hace diez y nueve siglos al pie de la Cruz 
de Cristo, esa turba, repito, será la muchedumbre 
docta; será, si queréis, el pueblo filósofo; pero- 
cuando la nieve de los años apague juveniles en- 
tusiasmos y á la luz de la razón fria se juzguen 
los hechos de la presente centuria; cuando se pon- 
gan en parangón las violaciones que en el Dere- 
cho internacional de los siglos medios hicieron 
reyes y pueblos por abuso de su poder, dejándose 
llevar injustamente de su- natura! belicoso, con 
otras violaciones no menos absurdas de la actual 
época; cuando se comparen tiempos con tiempos 
y se analicen documentos y se critiquen hechos 
que están al alcance de todos, hay que preguntar 
con desconsuelo: ¿qué diferencia existe entre el 
corazón del hombre de las selvas, que adorna su 
cuerpo con pintarrajeados dibujos y esconde sus 
desnudeces bajo un grosero taparrabos de mil co- 
lores, y la viscera que por adorno existe en el 
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pecho de muchos que, con distinción sin igual y 
■con elegancia reñnada, lucen la levita de severo 
y correcto corte? Dios no puede mirar con indi- 
ferencia las acciones buenas y malas de los hom- 
ares: eso pudo decirlo en sus versos Tito Lucre- 
cio Caro; pero la historia enseña lo contrario. Re- 
yes y pueblos que apostatan de su Dios y de su fe, 
son razas abyectas y degradadas, que comienzan 
en la depravación y terminan en la impotencia, 
y la Providencia Infinita ha de castigar lo mismo 
á los pueblos que abusaron de su poder, que á 
■aquéllos que, pudiendo practicar el bien, no lo hi- 
cieron: sabida cosa es que si nos está mandado 
{>roceder con justicia, también se nos exige prac- 
ticar la misericordia. 



Hom es ya de proseguir el interrumpido relato 
de las insidiosas proposiciones que los enviados 
■del Rey Carlos VIII hicieron en Medina á Don 
Fernando V. Este, con lealtad y nobleza, desoyó 
Jas tentadoras ofertas del francés, no queriendo 
anexionarse el reino isin el previo consentimiento 
-de la Reina Catalina,! no ambicionando imponer 
unü unidad, sino deseando más bien surgiera ésta 
espontáneamente, brotando la idea de patriotis- 
mo y el sentimiento de nacionalidad de la con- 
fraternidad, que ya senlian en el fondo los cora- 
zones navarros y castellanos respectivamente. 
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' á las anteriores noticias otras no m 
santes, á saber: las de unas numerosa 
francesas redutadas en el país de S 
Condado de Armagnac, y la muy 
Pacto secreto de Amboise, concertadi 
los de Francia y Juan III de Navan 
Que el Tratado de Amboise fué lo 
Riaríamos un canard, propalado qu i zí 
intención por los políticos castellar 
fuera de toda duda; pero el cambio d 
por el ducado de Normandia que ei 
consignaba, fué noticia que circuló ce 
corriente entre los más sesudos escí 
época, y desde la Relación de algunas 
los Reyes de Navarra hicieron después di 
1494), memoiia inédita existente er 
de Simancas (<), de la cual se const 
en el Archivo de Navarra (a), y en I: 
Nacional (3) hasta el famoso Compena 
gota {4), incluyendo á Zurita y á Mar: 
si hay un solo histoiiadnr que no lo 
sus escritos. 



leg. 1." Arch. de Nav., Guerra, lep. 1.°, c 
Nac, MSS,, F-153, Mariana, lib. XXVI, c 
(i) ■ Patronato Real, Capitulaciones coi 
gajo 3.0 

(2) Sección de Guerra. leg, 1°, carp. 1 

(3) Manuscritos, F- 153- 

(4) Colección de ¡os mejores autores et 
pSg. 141. 
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El aparato bélico desple 
y las negociaciones diploír 
dro de Ontañón (á las cua 
referencia), acabaron por i 
Juan y Catalina accediero 
Castilla, deseosa de garan 
tralidad de Navarra; y pai 
pleto en el ánimo de su tii 

plicidad más ó menos remuiK en ci laiou «^uuucí • 
to de Amboise y en los rumores de alianza fran- 
co-navarra con carácter ofensivo para Castilla, se 
avinieron á dar las seguridades exigidas, una de 
las cuales consistía en que los principales perso^ 
najes del reino, los Alcaides y Gobernadores de las 
fortalezas, hablan de prestar un nuevo juramento 
que les obligase á hacer guardar y cumplir las 
convenciones precedentes concluídafi con Castilla. 
Otra de las concesiones á que el navarro accedió, 
consistía en comprometerse á no cambiar ningún 
Alcaide' en las fortalezas del reino sin previo y 
especial beneplácito del Monarca castellano (O. 

A fines del año 1497 el señor de Clericujc y el 
de Bouchage, Garín, Grammont y Etienne Petit 
volvieron á importunar á Fernando V en Alcalá 
de Henares, proponiéndole en nombre de Car- 
los VIH, y bajo pretexto de negociar una prórro- 
ga de la tregua di; Lyon, la ocupación del reino 

(i) Zurita, Historiadel Rey D. Hernando (segunda 
parte de los Anales), t. lil, lib. XI, fol. 1 30. | 
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de Navarra y una pensión de 3o.ooo ducados, con 
tal de que renunciase los derechos que tenia en el 
reinó de Ñapóles (0. Hábil y cortesmente se negó 
D. Fernando á sus pretensiones, yá pesar de sus 
rotundas negativas no hubiera logrado desasirse 
de las reiteradas proposiciones de Carlos VIII, si 
un accidente casual ocurrido á este en el foso del 
Alcázar, al pasar por una galería poco limpia, 
«por ser paso común,» no le hubiera W conduci* 
do ante Dios, muriendo sobre un montón de paja, 
para confusión y afrenta de cuantos ponen, como 
él, la estimación de los bienes terrenos y la sober- 
bia humana como únicos objetos dignos de llenar 
el corazón del hombre. 

Con Carlos VIII se extinguió la descendencia 
directa de los Valois, y recayó la Corona en el cu- 
ñado de Juan de Narbona, en el Duque de Orleans, 
turbulento magnate que jugó papel tan importan- 
te en las ligas feudales que agitan los comienzos 
del reinado del antiguo Monarca. 



(i) Zurita, Historia del Rey D. Hernando («egunda 
parte de los Anales), t. V, lib. lll, cap. XIV, fols. 132- 
134; cap. XIX, fol. 138; cap. XXI, fol. 141. 

(2) Aleson, Anales^ lib. XXXV, cap. V, J 11, n.® 12, 
pág. 8q. 



ALIANZAS CONCERTADAS 
CON FRANCIA, CON EL PAPA Y CON ESPÁDA- 
LOS TRATADOS DE SEVILLA 



A) Luis XII. Su pretendido enlace con Ana de Bre- 
taña,— El Duque de Valentinois, — Su boda con Car- 
Iota de Albrit.— Cambio que en víriud de ello sufrie- 
ron las relaciones del Pontífice con Navarra y con 

B) Política de Juan III.— El Tratado de Marcoussis. — 
Nueva embajada du Pedro Omañón y breve relato 
de la de los monjes Rro y Vadeto.— Viaje del Rey Don 
Juana la ciudad de Sevilla. 

C) Necesaria referencia á las convenciones de Pau y 
de Etampes. 

D) Los tres Tratados de Sevilla de i4de Mayo de 1500. 
—El concierto con Beamont celebrado en Granada 
en Diciembre del propio año.— Algunas consideracio- 
nes sobre los Tratados precedentes. 



La política internacional de Navarra presenta, 
á partir tle est« punto, tres aspectos muy dignos 
de ser tenidos en consideración: es el primero el 
que dice relación con el nuevo Rey que ocupe el 
Trono de San Luis; el segundo, el que se refiere 
á las embajadas de Vadeto y Ontañón, al viaje 



■de Juan III y á los Tratados 
cero, el que examina el jura 
prestado por D. Juan de Be 
sus Soberanos, al Romano 
parnos de esto procuraremo 
cambio radical operado en h 
dro VI, pues sabido es que el Pontiñce retrasó 
con inj ustiñcada dilación es te acto de cariño filial 
que deseaban prestarle los Soberanos de Navarra. 
£1 solo hecho de empuñar el cetro de Francia 
un pariente tan inmediato del Vizconde de Nar- 
bona, parecía colocar de nuevo sobre el tapete el 
pleito de la sucesión de la casa de Foix, resuelto 
deñnitívamente en el Tratado de Tarbes, Sin em- 
bargo, su propio interés obligó á Luis XII á re- 
frenar su antipatía natural á Alaín de Albrit y á 
sus hijos, llamándoles en numerosas y expresi- 
vas cartas sus amigos y aliados (O. y recibiendo 
de buen grado el homenaje que por sus tierras de 
Gascuña, Perigord, Lemosin, condado de Castres 
y baronía de Lézignam (i), se apresuró á prestar- 
le el suegro de la Reina de Navarra. 



(i) Asi, al nombrará AlainCapitándeChat 
de Bayonne y Saiat-Esprit, lo hace ipar son grand sens 
souftisanct:. scicnce, loyamé, preudomíe.i Carlas de 
Luis XII; Compicgne g de Junio de 1498. (Bibl, Nac. de 
París, colee. Doai, lomoCCXXVll, fol. 149.) 

(i) Carlas de Luis XII a¡ Senescal deCarcassotme, 
a8 de Julio de 1498. (Bibl, Njc. de París, colee. Doat, 12J, 
fols. I 53 y 155. Colee. Laiiguedoc, tomo XCI, fol. 13.) 



ta por completo el 
;ra su tnatiimonio 
lOnio imposible de 
eviamente la anu- " 
o con Doña Juana 
;n extremo embro- 
Loso para resolver- 
¡usto entraría en el 
ijese relación esen- 
lo cierto es que el 

. „ „ „ . Juble (O.y Luis XH 

celebró su proyectado enlace, dejándose llevar 
solamente de las simpatías del corazón, ó más. 
bien de las conveniencias políticas y de las razo- 
nes de Estado, que son las que en la mayoría de 
los casos resuelven los enlaces de los Reyes y de 
los Príncipes. 

Por aquel entonces César líorgia (el electo 
Obispo de Pamplona, causa del enfriamiento de 
las relaciones entre Navarra y el Pontificado), 
vuelto «enteramente al siglo í^),» y deseoso de 
encontraresposa, fué ofreciendo su mano de Cor- 

[0 Ch. triarte, César Borgia, lomo I, fols. 145-148, 
158-159. 

Boissonnade, Histoire de ¡a Reunión de la Navarre, 
lib. IJ.cap. I.Si.», pág. 138. 

AI«on, Anales, cap. V, lib. XXXV, S 3.*. "úms, la 

(a) Alcson, Anales, tomo V, lib. XXXV. cap. V^ 
S i.", núm. 26, pág. 96, 



'1 
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te en Corte, recibiendo repetidos desaires, hasta 
que pensó en enlazar la casa de Lenzol con la de 
los Soberanos de Navarra; y como quiera que 
Juan III (tenía díez hermanas,* le fué harto fá- 
cil conseguir la más hermosa de ellas, Carlota, 
que preñri6 casar con el Cardenal «al perpetuo 
celibato de que estaba amenazada (O • 

Añrma Aleson en sus Anales M, que el Obispo 
de Septa fué el que concertó semejante enlace, 
pues conocedor de las pretensiones de Luis XII 
r«Bpecto á la dispensa dicha, y sabiendo el papel 
importante que en este asunto jugaba el Duque 
de Valentinoís y la manera de contentarle, acon- 
sejó al Rey lo que debia de hacer, y todo saltó á 
medida de los planes por uno y otro proyectados. 

La provisión del Obispado de Pamplona, hecha 
á favor de Antonio Pallaviciní sin el consenti- 
miento de Juan de Albrit, enfrió más aún las re- 
laciones amistosas entre Navarra y Roma (3), y 
hasta Febrero de 1500 Alejandro fué dando lar- 
gas sin querer recibir el homenaje que deseaban 



(O Aleson, Anales, tomo V, lib. LXXXV, cap,V, 
S 3.°, núm. 28, rág- 98. 

(2) Aleson. Anales, tomo V, lib. XXXV, cap. V, J 3.", 
núm, 27, pigs. 97 y gS. 

(3) procuración de los Reyes de Navarra para 
transigir las diferencias con el Obispo de Pamplona. 
iBibl. Nac. de París, colee. Doat, -í-c], fol. 145.) 

Bolssonriade, fíistoire de la Reunión de ¡a Navarre, 
lib. ir, cap. 1, S 1.'. pág. 144. 
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prestarle los Reyes de Navarra. El casamiento de 
su hijo César con la hermana de Juan III hizo 
cambiar á Alejandro por completo de conducta, y 
ya las Cortes de 1499 CO votaron el crédito ne- 
cesario para sufragar los gastos del viaje que Don 
Juan de Beamont hizo á Roma para prestar en 
nombre de sus Monarcas el juramento de fideli- 
dad á que antes hemos hecho referencia. 

¿Quiere esto decir que la mano de Carlota de 
Albñt fué el precio que el Papa impuso por la di- 
soluícón del malrimonio de Luis XII con Juana de 
Francia? Jamás hubiera brotado de mis labios se- 
mejante pregunta, si las apariencias no confir- 
masen nuestro aserto. Harto sé que la realidad de 
las cosas difiere mucho de los engañosos fantas- 
mas que de ellas suministran á la imaginación los 
sentidos corporales; pero tampoco olvido aquella 
sapientísima reñexión que estampa Aleson en sus 
Anales ('), y que, acomodada á las circunstancias 
de la época, podría modificarse diciendo: «La Teo- 
logía en el siglo xv era hasta acomodaticia, y con 
facHidad Reyes y Principes se servían de Roma 
para conseguir su negocio, serenando sus concien- 
cias con el Recurso al Papa. * 

La política de Juan III no tiene nada de per- 



(i) Memorial ó registro de Oiite. Papeles de Mo- 
reí. tArch. de Nav., fol. 36.) 
' (2) Alesoni Anales, t. V, Hb, XXXV, cap. V. $ 3.0, 
núm. 17, págs, 97x98. 



sonal; ninguna nota enérgica, i 
rácler la distingue: fué lo que 1 
Rey doctrinario é incoloro, que 
porizar con Francia y con Es] 
acaban cuantos siguen una pe 
modaticia, resolviendo las cuei 
to y dificultando sobremanera 
porvenir. 

En el Tratado de Marcousi 
1498) celebrado entre Francia 
nuevo testimonio de su amista 
cluyendo de la alianza ofensiva 
da con Francia el reino de Jui 

Excelentes disposiciones ro< 
sobrinos ios católicos Reyes D 
Isabel: tiiinguiia codicia ni i 
suyo, dicen, sino solamente tem 
aquel leyno ni por el nos pue 
nienle ni daño alguno á nuesti 
tilla y Aragon;> quizás por e: 
Catalina, con temerario em 
una y otra vez para que se 1 
dominios, toda vez que por la 
tre Castilla y Francia, ni era 

(1) Traite de Fatx, de Con/e 
entre Louis Xil, Roi de France. d'u 
de Castille et d'Aragon, d'auíre. — í 
lesitns, proche de Marcoussís le 5 / 
Cours universel diplomattque du L 
pág. 3<>7-4(»; Ffederic Leonard, t. 



Castilla) de nos ma 
Rey y de la Reyo 
poedan tener para 
como se dos ha di 
tracciOD se inaiii6 
añadían: «Tenemc 
y pleoana restituci 
sus bcnnanos y pa 
todo lo que cod ell 
habla en la entrada 
varra en so niño, : 
todo aquello está d 
Se negó rotunda 
el alcaide de Tud< 
dado cabsa y ocat 
del bal de Roncal. 
ellos y los vecino: 
se debe creer que < 
recibieron más per 
manos y parientes 
los quales por les t 
alcayde habrán tac 
tes y dilación de pi 
posiciones que el 
alcaides de las for 

hay en la biblioteca c 
dos cartas muy curio 
cuales daremos cuen 
del presente libro. (R< 
ción Saladar, A-i i, i 
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-demos pensar que causa le^ mueva para ello;* 
para ello «no tienen razón alguna, seyendo como 
con todos los alcaides buenos subditos y leales ser- 
vidores suyos, y de ellos no se espera hagan cosa 
fea ni en su deserbicio, • y en cuanto á f loque se 
demanda de parte de los dichos Reyes de Na- 
varra acerca de las fuerzas de tercería, tes direys 
^ue aquello fuera ya todo asentado si ellos quisieran 
brevemente concluir la restitución del condestable, se- 
gún que por nuestra parte le fué rogado [i).i 

Replicaron á la contraposición del Rey Cató- 
lico los navarros con de sabii miento; y en las ins- 
trucciones dadas en Pau á sus Embajadores Juan 
4e Vadeto y Juan de Rro, guardianes de los con- 
ventos de San Francisco de Orthez y San Sebas-. 
tián de Tafalla respectivamente (2), instrucciones 
de las cuales se conserva copia en el Archivo de 
Simancas (3), se exige á D. Fernando la restitu- 

(i) Lo que vos, Pedro de Ontañón, nuestro emba- 
jcador, etc. (Arch. de Simancas, Faironofo iííai, Ca- 
pitulaciones de Aragón y Navarra, leg. 2.°) 

(a) Garibay, Compendio historial, lib. XXIX, capí- 
tulo XIX, pág. 491, Zmtiu, Anales, t. V, lib. 111, capt- 
tulo XXXVI. fols. 162-163. Aleson, Anales, t. V, li- 
tro XXXV, cap. VI, S 1, n," a, pág. 100. 

(3) Instrucción para los venerables Fray Juan de 
Vadeto e para Fray Juan de Rro, de parte del Rey e 
de ¡a Reyna, nuestros señores, acerca de las villas, 
fortalezas é rentas á su Corona Real de Navarra per- 
tenescientes, (Archivo de Simancas, Patronato real. 
Capitulaciones con Navarra, leg. 1.°) 
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ción, DD sólo de las villas 
eos, San Vicente, Miran 
Toro, Herrera, y las tiem 
cados de Peñafíel é Infar 
Lara, Medina del Camp 
condado de Ribagorza, e 
tierras de Montblanch, B¡ 
cir, reivindicaba Juan lU 
ó menos remotos podían 
de Castilla; y creyéndose 1 
taba la idea, que luego pu: 
análogo el Rey de Franci 
célebres Cámaras de Reun 
tiguos pergaminos, y haci< 
las nebulosas para fundaír 
que muy común de ambit 
y leguleyos trapisondistas 
Es sorprendente, en vt 
Juan de Albril; mas la soi 
vertir una coincidencia de 
guiar: la embajada de Rrc 
en los primeros días de Ms 
mismo mes y año se entn 
más «hermosa hija de la 1 
y corrompido de los Prínc 
do este enlace, creyó cont 



Colección de documenlosin 

España,i. XLI, págs. 116-11: 

(1) Lucbaire, Alain le Gn 
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condicional apoyo de Carlos VIH y de Alejan- 
dro VI; pero sucesos posteriores le hicieron abrir 
Jos ojos á la realidad, de la que con frecuencia se 
alejaba con sus actos, y por debilidad ó por con- 
veniencia, lejos de sacudir el protectorado caste- 
llano, se ligó más estrechamente aún con Fer- 
nando é Isabel por los Tratados de Sevilla (i5oo). 
Los Reyes Católicos recibieron en Ocañaálos 
monjes navarros, y como respuesta de su emba- 
jada, se contentaron con entregarles una nota evi- 
denciando sus derechos sobre las tierras reclama- 
das por Juan de Albrit. A partir de este momento, 
sucediéronse una serie de embajadas y comuni- . 
caciones diplomáticas encaminadas todas ellas á 
sacar el mayor fruto posible de las negociaciones 
«ntabladas, deseando el Castellano que el Condes- 
table fuese restituido en sus honores y dominios, 
y aferrándose el Navarro en que los gobernadores 
de las fortalezas pudieran cambiarse con sola su 
voluntad, y en que se le devolvieran las plazas y 
tierras que habían pertenecido á su reino, y que 
D. Fernando ocupaba CO. 



(i) Boisson nade relata minuciosamente en su His- 
ioire de ¡a Reunión de ¡a. Navarre el largo é iaiermi- 
nable proceso que siguieron estas relaciones diplomáti- 
cas; y como seguras fuentes para hacer dé ellas un dete- 
nido estudio, pueden consultarse la Reiaeión de algunas 
quiebras que los reyes de Navarra hicieron después del 
asiento délas alianzas (Arch. de Nav,, Guerra, leg. 1.", 
carp. 15. Arch. de Simancas, Patronato real. Capitula- 



La ÍDsistencta del Rey Ca 
los soldados de Ribera y Ja. 
seciaii la frootcra, obligare 
JoaD & eDcaminaise á Sevi 
Je sí propio, &. coya ciudad 
por la tarde '■;, FccíbieDdo c 
U^ada extraordioarias mué 
j generosidad castellana (z); 

WoM« COK Navarra, leg. 3." ffi 
■j U relación iaümlada Lo qtie v 
á ¡os muy ilustres Rey y Reyt 
ira parte áireys. (Aicb. de Sin 
piluiaeioiies con Navarra, leg. 

(i) Galindn Carvajal, Meit 
¿e Castilla, t. Ul, pág. 550. 

(a) El postrero día de Abr 
Corte en Sevilla, vino el Rey dt 

Tciote de á caballo á Sevilla 

cer muy bonrado recíbimieBio < 
dad delante, todos lo$ veinticuai 
te, al cnal besaron la mano por 
go la Clerecía de por sí, é luego 
de la Corte, é luego los Priores 
luego el rey D. Fernando á ia 
Arzobispo de Scrilla D. Diego 
con un Cardenal, é dos ó tres O 
bfao venido con la reina de Náp 
é con los Obispos de la Corte; st 
Alcalá media legua á lo recibir, 
é humillaron é vinieron á la c 
Carmona. é decían que el Rey 
recados, é en Sevilla le ficieron 
dez, Historia de ¡os Reyes Ca 



ilustre huésped en el 
50 d las Cortes de W«- 



itadosde Sevilla, con- 
iumen de las coiiven- 
, pues con esto resal- 
ira de Juan III, y nos 
! su plan consistió en 
ar, por consiguiente, 

esposo tenia la ad- 
arafernales de Cata- 
á la Convención de 
ir consiguiente, una 
ue terminaron por fin 
bril 1499), hecho pú- 
lismo año, aprobado 
le Diciembre, y con ■ 



ría Zamora, i856, capf- 
\ales, t. V, lih. XXXV, 
Boissonnade, Histoire; 

ección de límites, lega- 

I de Albrit acerca de la. 
'. (Arch. de Bajos Piri- 



fironado solemnemente 
de 1500 (O- Por este 1 
lace del hijo del preti 
con Ana de Navarra 
conveniente;» se fijó ei 
cantidad que tendría J 
no realizarse el casam 
era ocasionada por Gi 
entregar á Catalina el 
Tursan, Gavardan, Ma 
ríve y de Caumont, y s 
por la parte de Juan 
Juan de Albrit, encarg 
miento del Tratado. 

La cuestión de la sut 
un monografista de Ns 
pleto resuella, y Juan,, 
yó seguro en el Trono, 
juramento de fidelidad 

(:) Tratado de Pa.u.{i 
colee. Doat, i. i.", fols. 1 

Cartas de ¡os reyes de 
tículosdel Tratado eonee 
chivo de Bajos Pirineos, J 

Tratado de Etampes 1 
accordé, passé et appoim 
ne de Navarre et messit 
Narbonne. (Arch. de Bají 
Nacional de París, colee. . 

(1) Boissonoade, Hisi 
píiulol, S I-"- pág. 141. 



tiebouzan, Gabardan, Perigord, Foix, 
mousin y Gascuña (O- 



sta sumaria indicación pertinente á ' 
pósito, volvamos á reanudar el inte- 
lato del viaje de Juan de Albrit á la 
evilla, ida qm fué bien empleada, se- 
sión del propio Rey (3); viaje altamen- 
3 por el viejo Condestable (3), y que 



s de Luis XII referentes á estos asuntos, á 
ido á los Reyes de Navarra de los contratos 
in de sus tierras; autorizándoles para pres- 
, etc. (Bibl. Nacional de París, coíec. Doa.1, 
fols. i48-i5i. Arch. de Bajos Pirineos, 
49-) 

e Juan d'Auton. Paul Lacroíx, t. II. p. IV, 
105-J06. 

íesío de Juan de Albrii á las Corles de 
00. (Arch. de Nav., Cortes, Sección de ¡í- 
', carp. 2.») 

ase que un dfa de éstos preguntó el Duque 
ndestable qué le parecía de la venida de su 
:e de Castilla, y que él le respondió: Que jt 
ey nunca tal hubiera hecho, pareciéndole 
ñeca hacerse el Rey de Navarra Embajador 
Los de Castilla no sólo le hicieron grandes 
sntosas hestas. sino que también le presén- 
teos y reales aparadores de plata, ricas ta- 
s, caballos y otros muchos dones de gran 



, fué causa de los tres Tratados de 1500 qug varaos 
á analizar ligeramente. 

En el primero, intitulado Promesa hecha en Se- 
villa por el Rey D. Juan de Navarra al de CasiUlct 

precio, de que abundaban por los recientes despojos de 
■ los moros de Granada.» (Aleson, Anales, t. V, lib. XXXV, 
cap. VI.S^.**, fol. 4, pág. toi.) 

Y es faina también que, consultada al Condestable la 
proposición que el de Castilla había hecho á D. Juan 
respecto á enajenar los pueblos que pertenectaA á Le- 
rfn, mediante una cierta cantidadtie dinero, respondió 
el Conde á su Rey con arrogante noblexa: Que no de- 
bía, trocar almenas por piala. Revela tal grandeza de 
ánimo, y lan elevada idea de sf la frase antes transcrita, 
que merece ser esculpida en mármol; ella ha sido la sín- 
tesis de nuestra política internacional é interior durante 
luengos s^Ios; como tas olas de la playa fuimos retirán- 
donos lentamente de los territorios que lín día ocupó 
nuestra raza, cuando entre ellos y nosotros se levantó un 
inexpugnable dique; pero las algas marinas de pasadas 
civilizaciones que dejamos amontonadas sobre aquel in- 
grato sudo, la lengua, la religión y nuestras enseñanzas, 
no pasarán nunca, y ellas serán la protesta viva que ele- 
va un padre sexagenario contra el hÍ}o ingrato que en 
un momento de embriaguez osó poner la mano en su 
mejilla, y aunque le tendió los brazos huyó, para siem- 
pre quizás, de la casa solariega; pero el apellido aún lo 
ostenta, y un día llegará en que la dolorosa experiencia 
de la vida les haga comprender que en medio de grandes 
vicios aún rendimos culto y veneración á las virtudes 
de nuestros padres, y que existe diferencia que no salva 
ni un abismo entre aquellos que no trocarán nunca al- 
menas por plata, y los que darían honra, independen- 
cia y vida por un puñado más de miserables ochavos. 



Estados (i)» (14 de Mayo de i5 
como su titulo indica, la vuelta 
Corte de Navarra, reintegrado ei 
chosy honores, logrando, en can 
yes Católicos mo fiziesen caso 
exigidos^ los quaies nos eran im^ 
desistiesen «de las respuestas po 
fechas, resíituyessen las tercerías, 1 

En el segundo (14 de Mayo dí 
dó que los Alcaides de Navarra 
por el Rey de Castilla, haciendo 
bramicnto en vecinos, propios m 
reyno de Navarra, quedando obi 
homenaje, cada vez que sea fecb 
danza, en manos de Joban de Ri 
Pedro de Hontañón (3).t 

En el tercero (14 de Mayo de 

(1) Arch. de Nav., Guerra, leg. 
guas y Miranda, Dieeioriario de Ar, 
págs. 219-330. 

(a) Arch. de Nav., Guerra, leg. 
guas y Miranda, Diccionario de An 
págs, 129-230. 

(3) Cédula del Rey D. Juan de , 
los Alcaides de Navarra sean pro; 
de Castilla. (Arch. deSim., Falrona 
dones con Navarra, leg, a.*, fol. 15,' 

(4) Promesa del Rey D. Juan de . 
los nietos de los Reyes Católicos. (A 
tronalo real, Capitulaciones con Na: 



Jes de ¡a Coro 
XVU, fols. i8t 
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cés para sacudir por completo el yugo de la in- 
fluencia aragonesa, lo cierto es que propuso Don 
Fernando una transacción, consecuencia de la cual 
fué la desaparición de Ñapóles como reino inde- 
pendiente, y la repartición de su territorio entre 
los dos desinteresados protectores que habían sa- 
lido en estos últimos años al infortunado Prínci- 
pe D. Fadrique de Aragón. 

Consuela el espíritu, abatido con tanta perñdia, 
y levanta el decaído ánimo el ver la nobleza de 
Gonzalo de Córdova, que, luchando entre sus de- 
beres de vasallo y de hombre agradecido, que de- 
biendo por lo primero obediencia estricta á las 
órdenes de D. Fernando, y por lo segundo grati- 
tud y reconocimiento al Monarca de Ñapóles por 
las mercedes recibidas, al ordenarle su Rey la in- 
vasión del Estado amigo (en cumplimiento del 
Tratado de Granada, ii de Noviembre de i5oo), 
arrancó de su pecho las condecoraciones napoli- 
tanas y las puso á las plantas del Monarca que 
generosamente se las otorgó. ¡Conducta digna de 
elogio y nobleza merecedora de galardón eterno! 
¿Cómo había de desenvainar su espada contra el 
amigo cariñoso y el adicto aliado, sin datantes á 
su conciencia esa satisfacción honrosa de desprcn - 
dimiento y gratitud? En presencia de arranque 
tan sublime, el Rey D. Fadiique confirmóle su 
gracia y amistad: que la conducta desleal de un 
Monarca no afecta á los subditos que le prestan 
la obediencia debida; y esa arrogante hidalguía 



n, hidalgu 
I privilegio 
:a correspo 
■A despojac 
ue se alza 
le este desi 
|ue limpia 
fango y de 
ociaciones 

ion de las 
nnumeiabl 
las, con n( 
ndo á sus 1 
en liligio. 
ferioridad 
1 la defensi 

anees y pidiendo á Castilla rc- 
nuar la campaña. Poco después 
Francia violaban notoriamente 
certadas en el Tratado de Gra- 
te de Canosa y ensanchando, sin 
a clase, las fionteías de sus do- 
>, nuestros ejércitos recogieron 
en diferentes encuentros, cose- 
todo, en Ceriñola, donde murió 
lours, principal caudillo de las 

ento diplomático acaecido en 
recio llamado á resolver el con- 



MIJO Sino á 
LÍses se enci 
esposo de I 
il nombre d 
ala, y «más 
ue á ias ef 
ncargado dt 
Otones pend 
a partición 

os Reyes, i 
na nación 
do además 
idase • á un 
y arrebatac 
prometiend 
luntad (3),» 
1, y los Rey I 
sr de Ferna 
ales y tanti 
francés, qu 
ntimiento á 
I ñrmó el I 

<-ia general . 



Hernando, si 
, X, pág. 358 



duque rebasando tos poderes que para 
poderes que á la mano llevaba el At 
Miguel de Cuza, Fr. Bernardo Boíl. ( 
ciosa arrogancia pretendió Felipe que 
pitan pusiese téiminoála lucha, yenl 
zalo contestó que él no obedecía sino 
de Aragón, y que de él recibiría las ór 
lo tanto, que sabía .lo que tenia que h 
en persona á dar la lespuesta al Dui 
mours. Y salió de Harlelta en los té 
hemos dicho t').* 

El ardid diplomático puesto en 
Luis XII con el evidente propósito dej 
po, resultó inútil por haber dado con 
sagaz y más mañoso que él.> Conseci 
ca de la actitud en que se colocó ( 
Córdova, fué la famosa batalla de C 
poco mencionada; la muerte en ella di 
Memours; la derrota de Aubigny en S 
entrada triunfal del Gran Capitán en 
la completa sumisión de aquel reino 
de España. 

Luego que el francés supo la serie 
victorias obtenidas por los tercios es 
creyó victima de un sueño y de un ce 
acertaba á comprender que el Rey D. 
DO hubiera ratiñcado de buen grado di 



(i) Lafuenie. Historia general de E. 
p, U, lib. IV, cap. XVIJ, pág. loo. 



certado con el 
vindicando su 
téiminos de la 
extremo, que 
miento del des 
10 representar 

no ocultaba e 
ocuraba gana 
in Capitán y i 
alumbrar «la e 

basado sobre I 
s á D. Fadrit 
engañarse mut 
der que D. Fi 
I pacto ajustac 
sas y contra si 

candóse con e 
ai' con sangre I; 
sido víctimas, 
es grandes eji 
remouillé, ene 
iriscal de Riei 
Corte que de 
guerra debax 
de la Europa, 
: tropa, con la 
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;dina. ¿Aquellas cláusulas qué 
} dar realce y vida á las alian- 
as por el Rey y Reyna de Na- 
le Pamplona,! en las cuales, 
buen deseo que tienen á sus 
tíos los muy poderosos Príncipes D. Fernando y 
Doña Isabel, * solemnemente juraron que en «el 
dicho reino de Navarra y señorío de Bearne por 
gente dellos ni defuera deilos no les seria fecha gue- 
rra, mal, daño ni otro desaguisado alguno? Y si 
gente alguna extrangera quisiese entrar en el dicho 
reino de Navarra y seitorío de Beanie, añadían á 
continuación, lo defenderemos con todo nuestro po- ' 
der¡ y si menester fuese, para se lo deffender vos 
lo haremos saber y nos juntaremos con nuestras 
gentes y poder con vuestras gentes y capitanes para 
resistir la dicha entrada y los echar fuera si fuesen 
entrados, por manera que el dicho reino de Nava- 
rra é señorío de Bearne, ni por ellos no se hará 
mal, guerra ni daño alguno á los dichos vuestios 
reinos y señoríos y subditos y naturales de ellos, 
todo lo qual prometemos sin fraude ni cautela, ju- 
rándolo con la señal de la cruz, puestas las ma- 
nos sobre los santos Evangelios, en presencia de 
D. Juan de Ribera y de Mossén Pedro de Onta- 
ñón, lEmbajador delegado á este efecto por los 
Monarcas de Castilla? (■).» 



(i) Memoria de tas alianzas y capituiationes, etc. 
(Bibl. Nac, MSS., f-i5J, fol. 34 v." á la mitad, 35 y 36 



Hay que reconocer que 
iba á jugar ya la últim: 
complicó grandemente I 
mando de uno de los c 
Alain de Atbrjt (0. con 

de atravesar para ello los Estados de su hijo. ¿Qué 
es esto sino resultado necesario de la política dé- 
bil y conciliadora, tantas veces reprochada, y que 
constituye el secreto de los manejos diplomáticos 
de los Reyes de Navarra? Luis XII aventuraba 
el todo por el todo; quería arrancar á Juan III de 
. la atonía é indiferencia en que su pusilanimidad 
le tenía colocado; deseaba hiciese aquél efectivos 
los ofrecimientos que repetidas veces le habia he- 
cho, y provocaba así resueltamente la cuestión 
para que se colocase la Casa de Navarra, sin am- 
bajes ni rodeos, ya del lado de Francia, ya al am- 
paro y protección de los Monarcas de Castilla, 

Quedaban, á más de estos dos extremos, una 
tercera solución: el mantenimiento de la tieutya- 
lidad más estricta; pero ¿contaba Juan III con 
fuerzas suficientes para resistir la atracción pode- 
rosa de estos dos encarnizados rivales? ¿Tenía ei> 

en el capiculo titulado Las aüanjas juradas y firma- 
das por el Rey y la. Reina de Navarra y la Princessa 
doña Magdalena con el capítulo de ¡os malhechores 
que se an de entregar de la una á la otra parle.) 

(i) Carta de Luis XII confiriéndole este nombra- 
mieno, 7 de Julio'de 1503. (Bibl. Nac, de Parts, colec- 
ción Doat, 228, fol. 48.) 



sus hechos garantía 
íon su nombre y se- 
fuerza de ley, y ex¡- 
:11o, su exacto cum- 
batalla? Finalmente, 
puñados y rebeldes, 
sbrantar la neutrali- 
otra alianza? ¿Y no 
el Condestable Luis 
larqués de Huesear, 
Y éste, á pesar de te- 
tona Magdalena, bajo 
ucarla al lado de la 
' pactado en PampJo- 
¿no había de descon- 
brit estaba en Bayo- 
infantes (i), y que el 
roso de los Reyes na- 
s con mucha y esco- 
Por esto no me sor- 
la Reina Isabel es- 
del nacimiento de su 
npoco extraño el que 

brando al señor de Al- 
Guiena, 7 de Julio de 
í8, fol. 48.) 
ie Aragón, lib. V, ca- 



interpongan sus buenos oñcios cerca 
Navarra para resolver el litigio suscit 
Luis de Beamont al apoderarse del 
taleza de San Adrián, que pertenec 
de Vergaraf'!, y por eso, finalment 



tiago de Galicia. Llamábase el unoEnriquc 
Parecían hombres santos, y los Reyes, pí 
voción, los eligieron por padrillos en el ba 
Je dieron el nombre de Enrique. Esto lo t 
nos por presagio de las irisces aventuras y 
nes de esie Príncipe; pero el pronóstico s 
muchas veces suele, después de haber ell 
ÍAleson, Anales, i. V, lib. XXXV, cap. 
mero 9, pág. 104.) 

Garibay, Compendio hislorial, lib. X) 
pág. 494. 

Carla, de Doña Isabel, 2 de Julio de i ; 
los Bajos Pirineos, B-549.) 

(1) Sentencia dada por el señor Rey 1 
Reina Doña Catalina, por la quai conc 
Luis de Beamont á relinquir... á Sancho . 
el lugar y forlaleja de San Adrián, 2 5 
1495. {Arch. de Nav., Complos, caj. 177, 

Decreto del Consejo Real de Navarra 
de nuevo á Sancho de Versara el dantin 
lies que el Condestable retenía: Viana ij 
1503. (Arch. de Nav., Cortes, sec. de Gut 
carp. 38.) Este acuerdo fué ejecutado por 
nandad: Orden de ¡os Reyes de Navarrac 
les de ¡a Santa Hermandad. {Arch. de IS 
leg. 1.°, carp. 38.) Los Reyes de Castilla in 
favor del Conde, y con este motivo se cru 
embajadas. Salvador de Berio v Ladrón de 



"cumento muy curioso de aquella i 

Instrucciones, que poco después daba 
á Coloma 1'), su Embajador cerca 
Catalina, encarga el Rey muy espi 
diga á aquélla que me corro de la •] 
za que de mi tienen, en pensar quE 
Ribera quería juntar gente paia cosí 
que de aquello perpetuamente puei 
seguros de my y de la Reina corr 
mos.i En estas Instrucciones se int 
Castilla vivaoiente poique se «quiten y remeaien 
la causa destos enojos y temores,» puesto que si 
así continúan, «ni ellos podrían ser enteramente 
bien servidos del Condestable, ni él podría perder 
el temor que de ellos tiene, y así siempre estarían 
en estos enoxos, y verdaderamente yo deseo qui- 
társelos;», y con notoria habilidad termina Don 
Fernando sus Instrucciones demostrando muy cum- 
plidamente era ésta la ocasión menos propicia para 
ofender al Conde de Lerín, pues «los franceses 
publican que viene Mossen de Labrit con gente 
del Rey de Francia, y que, so achaque de ser pa- 
dre de D. Juan, no le han de negar la entrada en 
Navarra. Lo que nosotros queremos de ellos, no 
es que no deen ayuda, sino que estén quedos, sin 
darla á una parte ni á la otra, y que estén en paz 



(r) Direys a! Rey y á ¡a Reytia, mis sobrinos, que 
yo he visto lo que con vos me han embiado á de:¡ii-, etc. 
(Aich. de los Bajos Pirineos, E-559.) 



eligros, ellos y su 

contra lo que apa- 
ares franceses {»], 
lino la neutralidad. 
tssta, como ya ne tenmo ocasión de demostrar, 
era imposible en un país pobre y fronterizo á dos 
rivales poderosos; pero no se debe perder de vista, 
para juzgar con acierto la política del Rey Católi- 
co, que Fernando no quería que los navarros dieran 
ayuda, sino que estuviesen quedos, sin darla d una 
parte ni á la otra, viviendo en paz y fuera He traba- 



[i] Inútil creo decir que en las /nsírMccfo«ej que lle- 
vó Coloma se habla largo y tendido de la sumisión del 
Condestable, que, con pretentos varios, iban retrasando 
y dificultando recibirla los Reyes de Navarra; por cierto 
que este interés que por D, Luis mostraron los de Cas- 
tilla, corre pareja y responde en un todo á la conducía 
observada en caso análogo por sus sobrinos, y en com- 
probación de mi aserto citaré, entre otras, la Carla que 
¡OS Reyes de Navarra escribieron interesando de sus 
tios e¡ perdón para. D. Luis Ladrón Valenciano: Pam- 
plona II de Febrero de 149S {Arch. de la R. Acad. de 
la Hist,, co/ec. Saladar, A-i\, fol. 185), y otra en súplica 
de que D. Fernando de Santoro fuese repuesto en su 
dignidad de Frior del Convenio de Uclés^ de la que ha- 
bía sido privado por el Monarca de Castilla: Pamplona 
%i de Julio. (Arch. de la R. Acad. de la Hist-, colee. Sa- 
ladar, j1-ii, fol. 26[.) 

(a) Inslrucciones A Coloma. (Arch, de los Bajos Pi- 
rineos, £-559.) 
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jos y daños y peligros, ellos y su reino 
Boissonnade, aludiendo á la embs 
ma, manifiesta su extráñela (^) por 
de Castilla exigiesen de sus aliado 
miento de la neutralidad más estríe 
lando á la buena fe del lector, preg 
no era esto consecuencia lógica 
aquella famosa seguridad que los Re; 
mores dieron á ruego y suplicación d) 
Navarra en Zaragoza el año de 149 
también lo consignado en aquellas 
das y firmadas por el Rey y la Reina 
por la Princesa Doña Magdaletia, con 
malhechores que se han de entregar d 
d la otra; alianzas que se firmaron 
el año siguiente de 1494? 

La embajada del Prior de Ronc< 
Capitán Sant-Pau, á que antes aluc 
l5o3) (4), fué consecuencia de las 
que hemos analizado, y de las cualc 
portador. No desmayaron por esto 
Castilla, y pocos días después (Ma 
Pedro de Ontañón y Francisco Mu 
cían sus pretensiones en la Corte de 

(1) Hisloire de la. Reunión de la Na- 
fols. 184 a 190. 

(2) Bibl. Nac, MSS., F-153, fo)s. 32 ■ 

(3) ídem id. id., F-153, fols. 34V.''ali 

(4) Areh. de la R. Acad. de la Hist., c 
^-11, fol. 365. 
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la intención de D. Fer- 
ies á nuestro Condesta- 
xonozco que la situación 
ocrítica: Luis XII, paia 
; esa política incolora y 
ido, quería deñniesen su 
ello el mando áe uno de 
ecisamente el encargado 
Alaín de Albrit, padre 
ndo V, adelantándose á 
liábil diplomacia, los te- 
ios en estrecha red, de la 
apar sin mostrar antes 
itcgórica su enemistad y 
is Soberanos de Castilla; 
udieron la respuesta or- 
ioz diese la vueltaá Cas- 
nto tiempo (a),» ésta no 
del momento, y los días 
laín acampó en las fron- 
de Ontañdn en la Cor- 
I elocuente, de la volun- 
ionarca de Castilla, 
iito á los historiadores 



e Navarra, á los de Casii- 
1503. (Arch, de kR. Acad. 
l-ii', fol. 376.) 
íe Navarra, á los de CasU- 
. Saladar, A-ti, fol. yj(>,) 
i5 
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franceses, Luis XII fu6 traicionado 
del Monarca navarro, pues viendo Alí 
que su yerno se mantenía á la defens: 
verse á romper abiertamente ni con Fi 
España, no quiso extremar las orden 
y pretextando hallarse apercibidos á r 
trada los montañeses de Aragón y de '. 
demorando la hora del ataque, dand 
que las escaseces y los fríos de aque 
ásperas cordilleras dispersaran sus 
completo (i). 

El impremeditado ataque de Sar 
sorpresa del fuerte de Andués, sirvió 
á Oniañón para exigir del navarro i 
ción concreta de su política internaci< 
situación tan critica le colocaron 1; 
instancias del castellano, que en su 
las Corles de Pamplona de i5o3 (3), pi 
gros colores el estado del reino, expu 
cer consumido -entre «dos grandes ir 
en sus fronteras ardian.» 

El porvenir, en verdad, no se pres 
halagüeño para la dinastía Albrit. I 
desperdiciaba ocasión de demostrarle; 



(i) Aleson, Anales, I. V, lib. XXXV, 
meros i y 6, págs. 109, 1 10, 1 1 1 y na. 

(2) Zurita, Anales, t. V, lib. V, cap. 3 

(3) 26 de Noviembre, Yanguas, Hist. 
de Navarra, págs. 368 y 369. 
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El objeto principal del mismo fué el estrechar 
más aún la amistad jurada entre ambos Sobera- 
nos, y la ventaja más positiva lograda por Casti- 
lla, el asegurar el Trono de Navarra á ios descen- 
dientes de D. Fernando. En efecto: concertóse el 
enlace de D. Enrique, Principe de Viana, con 
Doña Isabel, hija del Archiduque D. Felipe y de 
Doña Juana la Loca, y se estipuló que, en el su- 
puesto de morir la Infanta y contraer D. Enri- 
que nuevo matrimonio, heredarían la Corona los 
hijos varones ó hembras del primer enlace, con 
preferencia á los nacidos del segundo matrimo- 
nio tO; aunque del nuevo enlace hubiese hijos 
varones, quedarán nexcluidos, y las hijas ó hijos 
del primer matrimonio* serán ilos que ayan de 
succeder y heredar á la herencia del dicho reyno 
de Navarra y de las otras tierras y señoríos suyos.* 
Nuevos enviados del Rey de Navarra preten- 
dieron conseguir de D. Fernando la devolución 
de Los Arcos, San Vicente, Bernedo, Toro y He- 
rrera, tierras pertenecientes en otro tiempo á Na- 
varra, y que fueron entregadas á Castilla como 



de Marzo de 1504. (Arch, de los Bajos Pirineos, £-550 y 
557, Bibl. Nac|. de París, colee. Doal, 228, fols. 116, 
166 y t68.} 

(1) Tratado de Medina del Campo, firmado el 3 de 
Marzo de 1504, ratificado por los Reyes de Castilla ei 17 
del propio mes y año. (Arch. tte ios Bajos Pirineos, 
E-55o. Bibl. Nac. de París, colee. Doat, 258, fols. 178 
y 1 79-) 
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El testamento de esta gran Re 
heredera de sus estados á la Infar 
y para el caso de que la dicha Prí 
en ellos, non quisiere ó non pudi 
la gobernación de ellos, • nombró 
gente. Gobernador ó administrad< 
al Rey D. Fernando, su esposo, 
sus excelentes cualidades, á su mu 
y al amor que siempre se han ten 
el Infante D. Carlos, primogénit 
que, tenga lo menos veinte años c 
ga á estos reinos para regirlos y 
Gran conocimiento del mundo 
alguna, el Rey D. Fernando el C 
muerte de su mujer le abrió los oy 
acibarándole los últimos días de ; 
gros desengaños: la nobleza caste 
más en cuenla «el sol en su Orie 
tocaba al ocaso (2),» le desairó re 

(1) Mariana, Historia, general di 
Apéndice !, págs. 1 á 33. 

(2) En las vistas concertadas entre : 
Conexos, y celebradas £a Puebla de 
Pedro de Alcocer fueron graves las gi 
que á D. t ernando se hicieron; Garcil; 
Marqués de Cañete y el Duqtie de Náj 
sendas muías y ataviados con sayosma 
do y de seda, pasaron ante el sitial e 
estaba colocado, sin dignarse saludarlt 
tivo en la conducta noble de D. Berna 
y del Cardenal Cisneros, que intenta 



i secundand 

)e. Este, pt 

lición y á la 

Manuel, r 

brazos al cu 

ue salir de C¡ 
renido'á los 



lian las caldt 
^atido pnra ss 

un «..o d. r 

ipel de la be 
decfa que t\ 
al priesa y ne 
poco de agua 
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lo, y otro día 

brotadura de 
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tro Embajador de Austri 
suegro una triple alian 
Francia, el Archiduque 
alianza que obligó en ci< 
á neutralizarla, entrando 
rival Luís XII y suscribí 
(Segovia 12 de Octubre 
piescíndiendo de su intei 
la mayor ofensa que pud 
de la inolvidable Reina ] 
Este Tratado colocab. 
tuación muy especial rí 
Navarra. Aunque sólo ht 
tenga relación con nuest 

nos después de ¡a muerte ( ¿ 
Isabel I hasta que se acabaí 
ciudad de Toledo | recopi. 
cocer. Manuscrito curioso, 
de las Com unidades, pues i 
los excluidos del perdón poi 
Rey D. Carlos escribió á est< 
en el tomo Diversos trojos \ 
lellana y otros va \ rios y 
piados tidedigna | mente | c 
rccogi I dos del Marques di 
gote de Molina: otros de P 
Juan de \ Mariana, de la C 
nista de su iMag.<' | y de otr< 

Bibl. Nuc, MSS. (penene. 
7-333, '^tra de principios de 

{i) Dumont, Corps mii 
pág. 72. 



FcTDaQdo, con buenas j 
esperanzas á D. Gasté 
devolución de las plaz 
plazas que, asi como 
Valentinois, eran la ete 
Juan III ;■). 

Este, á pesar de la c 
tuvieron en Segovia sas 
Rada y Ladrón de Ma 
afectuosos (17 de Febrt 
contestó D. Femando i 
varro le dirigió por la ip 
ca, miraba con recelo I i 
dio ahora á Beamont y 
raba que la entrega del 
tillo de Mauleón, hecha 
tutor, constituía una gi 
guridad de sus dominio: 
tos temores las emboza< 
de ellos dijo el francés i 
pojo hecho á César Boi^ 



{il Carla de los Rej-eí 
Ha, respecto á la. titeriat 
Pamplona 22 de Octubre 
colee. Salajar, A-i2. fol. 

(i) Arch. de Nav., Rece 
fol. 29 (Bibl. Nac. de Pai 
fol. 140 } 

Boissonnade, Histoire d 
parte segunda, cap. ]II, $ '. 
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D. Feraaodo haría entrega de la: 
Arcos, La Guardia ; San Vicent 
D. Gastón, no obstante los ofrecü 
nía hechos con antenorídad al na\ 
oar en sa favor la devolución de < 
luego como la Reina propietaria I 
mase posesión de los Estados de t 
Isabel. «No embargante esta ofer 
ta {il, ellos estaban con «harto mí 
virtud de las capitulaciones asenta 
de conocer cuál era la intenciói 
acerca de estos extremos, enviaro 
Castilla á Martin de Rada y á Lad 
en Noviembre del propio año de i 
bajada, de la que nos habla ligerai 
de Zurita, puede hoy reconstituin 
con un documento muy curioso d( 
Real Academia de la Historia i^. 
visto citado, por cierto, en los lib 
pan de cosas de Kavarra 'S.. El d< 

( I ) Historia del Rey D. Hernaní 
de los Anales, t. VI, lib. V], cap. XVI 

;í) Colección Saladar, A-ti, fols. 

(3) No llevj razón Boissotinadi;, cu; 
sucesos análogos al que r(;fcrimos, en 
dice •incoanu de tous les historiens. 
del Rey D. Hernando, de Zurita, se 
méate todos estos hechos; io que ocurn 
parable analista, como todos losescrii 
extracta el documento sia citar las fue 
raa l.is noticias. 



lue contiene las ins- 
dores dieron los Re - 

de 3 de ^Noviembre 
idad de Segovia como 

celebraron con Don 
cita, deduzco en con- 
scjndií' de su aserto, 
ites dicha, 6 suponer 
lamanca, conforme á 
en su Memorial breve 

con el año, dejando 
a en que D. Fernan- 
i de Juan de Albrit. 
tcipales que al^arcan 
referencia: 

¡miento por la buena 
:iene de (trabajar con 
ija (quando fuese ve- 
la), de cómo se faga 
en la otra Insíyuccioii 
^sadilla eterna); mas 
e espera que sea tan 
aréis á le pedir, man- 
s veces en esto le ha 

inte ¡as amistades y 
Castilla, y para evi- 

Castilta. [Biblioteca de 
rra, t. 70, pág. 544.) 
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tar en lo futuro toda duda acerca de su 
mieato, dcclaraD que la muerte de Doi 
□o anula «el assiento fecho,* y que e 
puestos á ique se faga escritora de ratif 
fuera éste el parecer de D. Femando.! 

3." El Duque de Nájera, aprovecha 
algunos sucesos de la gnerra, se apoder 
rios lugares del reino en tiempo de Jo 
Aragón y de Leonor de Foix: tomados, c 
en tiempos de diferencias, ninguna raz¿ 
de acompañar al Duque ahora para ter 
líos, y como en ellos hizo Nájera «mucht 
y estragos,* debía en razón ser obligadc 
mienda y no pretender la retención de V 
injustamente ocupados. . 

4,* Se interesa por la libertad del 1 
ValentÍDois, porque ahora mo ay tai 
como antes para le detener, y asi rogamc 
dar orden en su soltura como por la otn 
don i carias n!ic¡:raí nos está encomen< 



[1) Por el año de t5o5 corrió el falso ram 
accediendo d rey de CasEiKj á eite eiiremo ' 
trucciones, dio libertad a". Duque, y par ello 
varra se apresuraren á Jjrle ¡¡racial. 'Carta 
jres de Savarra a^raáecienJo á su lio la t 
V. A. ha placido hacer a¡ Duque de Valeaii 
tro hermano. En nuestra ciud.id de Pamploi 
Diciembre de 1505, — Arch. Je \i Rejl Acad. ■ 
^-•1, fol. 48.)Tarrbiéi 
gia. apéndice U. pág. 
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:e, al pleit( 
|ue itodavíi 
, por lo cui 
i que en vo 
I nos crecei 
o que S. A. 
, sin enibi 
como en t¡ 
cisco Muño 
o Labcrt, y 
confirman 
:to á lo que 
i maravilla 
Embajadot 
o é señorío, 

Embajadc 
s nos tenga 
e fuese adv 
tender para 
. contrarios 
iñcado de h 
es muy pú 
A. hade f 

Rcyna su 
stros de Li 
y los que fi 
d de la Reí 
;amos «la i 
en cuantas 
is vuestro tí 



— Mo- 
las Insíriicciones q 
<n la protesta de i 
acen en todos sus 
de 3 de Noviembr 
Juan y Doña Cal 

lo en pocas frases 
muerte de la Reii 
el ánimo de sus s 
inquietud natural 
■o creció de punto t 
>. Ferrando conce 
Dn la hermana del 
ue á Ja verdad, la! 
lastilla presentabaí 
on entender á los 
in, el nuevo deudí 
lertaba en su ánin 
^ada y Ladrón de 
ino de Castilla pa 
a la actitud de D. 
levos acontecimiei 
}s se dibujaban co 
;llana: era el uno 
enía su apoyo en e 
alor de los hijos di 
sbleza, tornadiza 
, engrosó las lilas 
le, soñando alcana 
intes concesiones. 
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tenía que escoger uno de los dos extremos de un 
importante dilema: ó continuaba en la amistad de 
D. Fernando, á trueque de malquistarse para 
siempre con D. Felipe, ó, en caso contrario, favo- 
recer al Archiduque, á riesgo de abrir en el cora- 
zón del viejo Rey profunda herida que no habían 
de cicatrizar ni los pesares ni los años. Interesan- 
tísima es, por tanto, en este punto la historia de 
Navarra, y á mi entender, el año de i5o6, que 
empiezo á relatar después de estos sucesos, es de 
importancia capital para su vida de reino inde- 
pendiente; en él he de estudiar con separación la 
política que siguieron con la Casa de Austria y 
cenólos Reyes de Aragón y Francia, consagrán- 
dole para ello especial capítulo; y terminado su 
análisis, resaltará una vez más la inconstancia y 
veleidad de los Albrit, al propio tiempo que su 
notoria incapacidad política. 



§ a.° — Alianza con ei 

Juan de Noyon,— La tregua de í 
de Tudela de Duero ¡27 de Ag 
del Archiduque D. Felipe.-Sii 
el reino de Navarra. 



Luis XII y Fernando V s 
el Tratado de Blois como i.á 
cuerpo,» y este recelo, y má; 
dad, eterno norte de la políl 
brit, le llevaron á romper ab¡ 
tilla, entrando de lleno en la 
de Austria y en la amistad d 
do V, el Archiduque D. Felij 

En efecto; el mismo día qi 
tado de Blois, Juan de Eloy 
nes, recibía comisión secreta 
prometer en nombre de éste 
incondicional apoyo para la 
derecho, pidiéndole en retom 
nos consejos en el caso de qi 
tra toda razón y justicia, pret 
gobernación del reino (').» 



(1) Le Glay, Negociations d 
France et l'Autríche, I, págs. 98 y 
taire de ¡a Reunión de la. Nav 
S 1-», págs. 207 y 208. 
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No pudo realizar Ployon en todas : 
programa que en las Instrucciones de 
había trazado el Archiduque D, Feli] 
con su llegada á Pamplona la notici 
gua que habían firmado el suegro y 
1505 (i) en la ciudad de Salamanca, 
lizó un tanto los trabajos diplomático 
Upe, que al fin se vieron coronados 
tado de Tudela del Duero de 27 
de i5o6 {!). 

La del)ilidad é inconstancia de Jua 
la verdadera causa de esta franca co 
tra su antiguo protector el Rey de Ari 
nando, y la ocasión que le movió i 
concordia dicha un rumor desprovi 
fundamento, pero que circuló como 
rriente entre los enemigos de Aragón 
Fernando había concertado el casam 



(i)' El Tratado de ¿Anvers? llévala f 
Octubre de i5o5; el de Salamanca, la de : 
bre del propio año. 

Colección de documentos iné4'tos par 
de España., t. XIX, pág. i85. 

Zurita, Historia del Rey D. Hemandc 
le de los Anales, t. VI, lib. VI, cap. XXI! 
40 y 41. 

(1) Arch. de los Bajos Pirineos, ff- 55» 
París, colee. Doa.1, lib. CCXXVlll, fol. 21! 

Zacm.Hisioríadel Rey, etc., t. VI, lib 
fol. 77 v." 



nieta suya con Gastón de Foix ( 
la donación hecha por el Rey d 
cado de Nemours en favor del Pi 
bre todo, la veleidad y falta de I 
y no sorprenderá ver cómo el M 
rra, D. Pedro, y el Prior de Ro 
tando el amor y buena volunta 
yes profesaban los Monarcas de ( 
deudo que con ellos tienen,! con 
déla una 'estrechísima alianza, 
guardada en otros tiempos, consí 
la defensa del reino en caso de 
jera, el derecho recíproco de es 
libertad de comercio (2). 

Pero con tan mala fortuna sus 
yes de Navarra el Tratado de T 
de Septiembre del propio año mo 
edad de veintiocho años, y por 1 

(i) Pour che /aire, sonl venus á 
qui avoient conduit le moriage de i 
(Carta de Juan de Courteville, E. 
D. /*'eíí/>e.- Tours 29 de Juniode 150 
tiations entre la Frailee el la maisoí 
de docum. ined. de VHist. de Franc 

Boissonnade, Hisloire de la Reuní 
lib. II, cap. IV, S 1-°, pág. 209. 

(2) Tratadode Tudela, (Arch. de 
E-SSa. Bibl. Nac. de Parfs, colee, i 
fol. 218.) 

Zurita, Historia del Rey, etc., t. 
lulo XIII. fol. 77 v." 
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. Reina propietaria Doña Juana (incapacidad re- 
inocida por su padre y por su marido respecti- 
amente en el convenio de Salamanca), quedaba 
E nuevo como Regente del reino D. Fernando 
e Aragón, en virtud del derecho que le conferia 
I testamento de Isabel la Católica (i). 

Hasto comprendió Juan III su crítica situa- 
¡ón, y para conservar la amistad con Castilla, 

sólo publicaba las cláusulas del Tratado di- 
ho, sino que severamente prohibía á sus vasa- 
os el entrar con gentes de á pie ó de á caballo en 

1 reino, y el tomar parte directa ni indirecta en 
LS facciones y banderías que por aquel entonces 
enaban la Corte castellana (i). 

A desconcertar este plan sensato vino la velei- 
ad, tantas veces censurada, de Juan de Albrit, y 
u notoria ineptitud política, pues al fín acabó por 
ar oídos á los consejos del Embajador imperial, 
Lndrés del Burgo, y entró de lleno en la coali- 
ión suscitada contra el Regente de Castilla. Mas 
ntes de relatar, siquiera sea brevemente, los 
contecimientos que dieron por resultado la fa- 
ñosa Liga de Cambray, bueno será echar una 
jeada sobre el estado de las reiaciones diplomá- 
icas franco -navarras en el presente año de i5o6. 



(i) Zurita, Historia, del Rey, eic, t. VI, lib. Vil, 
ap. XV, fols. 80-82. 

¡a) Cartas de los Reyes de Navarra, Pamplona 21 
«pticmbre 1506. (Arch. de los Bajos Pirineos, E-Sji.) 



CAPITULO IV 



ÍS DIPLOMÁTICAS MANTENIDAS 
VARRA EN EL AÑO DE i5o6 

la, sucesión de la Casa, de Foix; El pro- 
r de Coarraze, Conde de Carmaing.— El 

lelou ve.— Propuesta del señor de Guisa. 
os Reyes de Navarra, respecto de Cas- 
ida á Maximiliano. — Planes de César 
va persecución emprendida por Juan III 
;l cerco de Viana y la muerte 



bastilla respecto de Navarra: Negocia- 
ir de la paz.— Lope de Conchillos. — Va- 
ondestable.— Tentadora proposición de- 
)ble respuesta de Fernando V.— Recelo 
as manifestado en la contestación dada 
de Sarmiento. 

Francia respecto de Navarra: La gue- 
i y Gascuña.— Los debates en los Parla- 
:fs y de Tolosa.— La muerte del Condes- 

del juicio que nos merecen las relacio- 



ido Luis XII cuantos medios ha- 
lo para suscitar diñcultades dentro 
jropia casa á su antiguo protegido 
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y al futuro Concilio, 
s arrebataba el fram 
) y mantenía en la Sill 
to y marea, á uno de 
ados de la Casa de í 

de Artiguelouve (2), 
paró aquí el enojo de 

se hallaba en Italia b 

la tormenta que sob 
provechando su están 
rarle el señor de Guis 
1 francés de compro 
le del reino de Navarri 
Vizconde de Narbona 
ía lo natural que Fer 

con el francés, isiei 
:xpresión, la misma 
enojado con el navarr 
Sn al partido del Arel 
es de Luis XII, y, sin 
indicaciones, prolonga 
[el agonizante reino. 

•denama de Bourges, 6 
, Alain le Grand sire de j 
ist. du Languedoc, lib. : 
inade, Hisloire de la Rt 
P.IV, S3'%pág. 3.7. 
irita, Los cinco libros po. 
fol. 114. 
rase empleada en el tratJ 
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¿Qué hacían en justa con 
beranos de Albrit? 

Aprovechando la muerte d< 
al Emperador Maximiliano u 
la que, á vueltas con el pésai 
da de su hijo le enviaban, m: 
nación por la conducta desl 
ellos y de Maximiliano habi: 
de Francia. Agradó esto sol 
de Carlos V, el cual, S0Dand< 
rechos al ducado de Milán y ; 
perio, ardia en deseos de con 
ble Liga contra Luis XII, qu< 
siones en sus dominios sin 1 
que el Emperador tenia prep 
paña de Italia. A este ñn les 
el pacto defensivo de Tudele 
va y romper abiertamente ! 
Luis XII; pero á tanto no se s 
yes de Navarra. 

A pesar de esta indecisión 
las ocasiones de malquistarse 
de Aragón Fernando V. Césé 
por Maximiliano Generalísin 
que contra Aragón y Francia 
preparaba en Navarra un atrt 

(1) Carla de Maximiliano á 
rra. (Aich. de los Bajos Pirineos. 
Parfs, colee. Doal, 116, fols. 158 
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batar la Regencia del reino á D. Fernando el Ca- 
tólico, colocar desde luego en el Trono al nieto 
del Emperador, unir estrechamente su suerte 
con el reino de Navarra dando cima al proyecto 
de casamiento intentado por el Rey de Aragón 
años atrás para favorecer su causa y proseguido 
ahora por sus enemigos con el solo intento de 
perjudicarle, y aliar el reino de Castilla con el 
reino de Portugal por medio del enlace de la In- 
fanta Doña Isabel con Fernando, hermano de 
Carlos V (i). 

Pero al fín y al cabo estos eran sólo planes di- 
plomáticos é imprudencias políticas; y aunque 
enojaron mucho al Rey Católico, no le llegaron 
tan al alma como la guerra de exterminio que 
Juan de Albrit realizó contra el amigo leal de 
Fernando V, contra el Condestable Beamont. 

Pretextando una guerra con Francia, le habían 
pedido los Reyes la entrega del castillo de Viana 
para ponerlo en conveniente defensa; y receloso 
D. Luis de la sinceridad de aquella petición, se 
negó á entregárselo, y aun llegó su osadía, al decir 
del analista Aleson, á mandar que al enviado del 
Rey se le «hiciera dar de palos y. se le metiese 
luego en el castillo de Lárraga U),» Cuantas ve- 



(i) Zurita, Historia del Rey D. Hernando, t. VI, 
lib. Vil, cap, XXV, fol. <)4. 

[i) Aleson, Anales, i. V, lib. XXXV, cap. IX, % s" 
pag- 136. 



trtis Jua:: III lo HamSaot 
tas fué dcscb^iedio pe» 
ble, q.:e, avisaio seocUj 
SóD Esteban : del icten 
qce al presertAise ai:te ¿ 
la n:ay^r de las sectccdj 
en sn arigea; ia vcriaden 
tiir ya ÍEHíimerables ve^ 
¡la frase q;:e Gonzalo de 
liecte T amigo el Uarqu< 
cioaniogo: «Basla^te c 
con ser pariente mío.* 

La seri^ de las revje^ 
origicaroD, y la DaiTad<: 
cucniros en que con éxiti 
roas rebeldes y leales, es 
aEterior:necte: Láiraga J 
merced á ¡a bravura de st 



(i) tCúa ser di;', bando c 
aniJHísuoa en so;reio parj 
Ser ik.'io que si vtníj á Ij C 
por lo cua'. concluye AIcson 
contuiTiacia D. Aioaso Car 
Saa Estébaa. Y es muy de i 
ignoraottf Je '.o que hjbía p 
Conde la ConJesubÜj de qi 
rin y éi la aceptó sin escupí 

Aieson, Antx'íí. I, V, lib. 
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ger de Vcrastegui (0; Viana se vio bien pron- 
ducida al último extremo (2), pero el Conde, 
irtificioso ardid, la abasteció en una noche, 
ndo esta burla tan á lo vivo al Duque de Va- 
noís, que partiendo apresuradamente de la 

quiso »matar y prender al coniesillo, ■ encon- 
io, en cambio, muerte obscura y sin gloria 
j convenía á su ambición y á su soberbia (3). 
Un se rindió Viana, y poco después Lárraga, 
el número de los sitiadores, acrecentado aho- 
in las muchas y lucidas tropas que de Cas- 

hahian traído los Condes de Aguilar y de 

a. 

in sólo le restaba al Condestable la plaza 

e de Lcrín: con denodado empuje cercóla el 

de Navarra, y al fin la hubiera rendido, á no 

poner los Reyes de Castilla su mediación en 

■ del vasallo rebelde. 



Aleson. Anales, t. V, lib. XXXV, cap. IX, § 3-°. 

13. págs. 136/ 137. 

Orden de ios Reyes á la ciudad de Tudela para 
•.mbiase ¡o necesario para el mantenimiento de la 
? que tenían en el cerco de Viana. (Arch. de Nava - 
Zortes, Papeles de Moret, fols. 9-11.) 

Zurita. Historia del Rej- D. Hernando, t. VI, 
11, cap. Ll, fols. 130 v.*á 131 v." 
;son. Anales, t. V, )¡b. XXXV, cap. IX, S 3 "■ "Ú- 
s 13-10, págs. 137-143- 

riana, Historia general de España, i, IX, libro 
í, cap. VI, págs. 201-204. 
ribay. Compendio, lib. XXIX, cap, XXII, pág.497. 
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Las gestiones que en pro de la paz ! 
Á cabo por parte de la Reina Doña Jua 
originales en el Archivo de Simancaí 
título siguiente: Lo qtu vos, Lope de 
secretario de Su Alte::^, aveys de desyr 
los del Consejo de la Reina nuestra seño 
reiiísiiiios Rey y Reyna de Savarra, y ec 
que el citado Embajador escribió desd 
de Navarra á los Monarcas castellan< 
buenos oñcios y deseos de éstos resu 
completo inútiles: al fin sobrevino la 
Lerín, abandonado á sus propias fuerz 
mo Puente la Reina, Andosilla, Sesn 
Miranda de Arga, abatieron sus peni 
las armas de D. Juan S.; vio tambi( 
misma Leiin bajó su puente Icvadiz 
franco acceso á los jinetes de Grammo 



([) Estado, .yavaJTO.. leg. J14, fols. 4, 
qnemaJa, Mario i5oó y 1507. 

[Arch. de Sim., Esiado. Navarra, leg. 3. 

{1) Arch. de Nav., le^. 1.", carp. 41. 

Yonguas, Diccionario de antigüedades, 
ninas 133 y 300, 

(3) Avalosde la Piscina, Crónica, fol. i 

Aleson, Anales. 1. V, lib. XXXV, cap. X, J 
ro6. pág. 146. 

{4) Comisión dada por ¡os Reres á Pi 
rres. A/ . de Beoríegui j- Esteban de Un^an 
vaiilar toda la gente de á pie y á caballo í 
dad de Pamplona, contra los rebeldes de L 



d 
de 



! I 

1"' 



ay 



le la Reina 6 de Junio, (Arcti. de ^ 
les. i.°, carp. 42.) 

(O Aleson, Anales, U V, iib. X 
núm. 7, pág. 146. 



L por ! 
a:ta ¿ 



■o ¿e 1 



los Ri 
iseo.C 
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icumento del que hablamos en uno de los 
s de este libro, consigna, como vemos, 
ad con que Luis XII proseguía su plan 
caciones que sin duda alguna hizo á su 
;rnando V en la entrevista de Savona 
nio de iSoy); afirmación que descansa, 
n el manifiesto antes citado, sino en el 
) de Zurita, que lo consigna así (i) al 
ofrecimiento hecho por el Rey Católico 
se concertasen las diferencias que había 
1 de Albrit y su cuñado Gastón de Foix, 
decia aver ya tratado con el Rey de 
uando se vieron en Gaona.» 
do V, ora se dejase llevar tan sólo del 
; tenía á ios Reyes de Navarra (i), » bien 

tolico tomó el titulo de Rey de Navarra. (Manusciiio 
perteneciente á la colee. Saladar, £-33.) 

CBibl. Nac, Sección de MSS.) 

Lafuente, Historia, general de España, Apénd. 9.°, 
t. Vil, pág. 365. 

{]) Hisioriadel Rey D. Hernando, t. V, lib, Vlll, 
cap. XIV. fols. 155 ¥."-157. 

(2) El rey de Aragón, impulsado del famor» que de- 
jamos dicho, no paró míenles siquiera en las excitacio- 
nes que á diario recibía del Arzobispo de Zaragoza Don 
Alonso, el cual afirmaba no tenfa el Rey de Navaira 
tmás derecho que la posesión larga;> el título de aquel 
reino es de Rey de Aragón, y las alteraciones hechas 
por los de Sangüesa «son cosas hechas por Dios, añade, 
para que su real ánimo despierte y cuide del acrescenta- 
miento de su Real Corona.* 

Del Arzobispo de Zaragoza. D. Alonso de Aragón á 



porque comprendiese pe 
venia arrebatarles la Ci 
salvo la razón y la justi 
aquella coyuntura fué gi 
de Francia no se opusiei 
rra.i estando siempre *t 
á defender la Real persoí 
no contra todo el munc 
nin otra persona alguna 
Recelaban los navarn 
te de su tio, pues harto 
cía de los ofrecimientos h 
echara! Rey Católico de 
tillat y procurar que e 
guerra ni contienda.* ] 
infundados: Diego Pére; 
dio una serie de negocíac 
objeto de que se restilu 
de que había sido despo, 
á D. Diego ique no se 
parte del Rey por solos 



mj especial s< 

iSog. (Acad. de la Hist., c< 

(i] Manifiesto explicm 
Católico tomó el titulo de 
Simancas, Capitul con Nc 

Acad. de la HJsl., Man 
Luis de Satazar y Castro, 

Bibl. Nac, sección de M: 
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xied al Conde, sino por tenerle e¡ 
■•o de su tnaiw;-» como vasallo reb 
n III otorgarle su perdón, laui 
mano ó hijo,» y muy encarecida 
Fernando no hiciese en esto me 
tesco que tenia con el Condestal 
:8 el «del verdadero deudo y el de 
y cepa Rc^ de su Casa, era el 



3n el ínterin no desmayaban Qa: 
D. Luis de conseguir la alianza 
.migo respectivamente para la ei 
'ra: el proceso de la sucesión de 
con más calor que nunca en lo: 
París y de Tolosa. El propio Rt 
, motivo ni razón justificada, sin 
s de ninguna clase, sin dar prev 
en Guiena y en Gascuña la gi 
ivar:o (s). Las Cortes de Puente 
aron al Rey evitase ia ruptura < 

I) Zurita, Hisloria. del Rey D. H, 
oro VIH. cap, XIV, fols, 155 v." y 157. 

(i) Manifiesto de los Reyes á las ( 
rra., reunidas en Puente la Reina» 6 d 
(Arch. de Nav., Corles, Guerra, leg. 1. 

Yan^uas, Diccionario de antigüeda 
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enviaron ura embpjaia justificándose para disi- 
par su cEojo, y en el supuesto de que las nego- 
ciaciones fracasasen, «sus vidas y haciendas pon- 
drían los navarros á disposición del Rey para con- 
servar ¡a independencia de su patria !0.» 

£1 Senescal de Tolosa, mientras tanto, llama- 
ba á la guerra á le s nobles del Condado de Foix sin 
la autorización de Catalina Xl Luis daba á Gastón 
de Fcix el ducado de Nemours y el Condado de 
Beaufort, un magníñco gobierno en el Del finado, 
y en todos los actos oficiales le permitía siempre 
tomar el título de Rey 3). Con estos precedentes 
se comprende bien que, aun cuando dispensaba 
una cortés acogida á los enviados del navarro, no 
accedía á sus pretensiones; y aunque se retrasó 
por el pronto la ruptura y por las indicaciones de 
D. Femando se dio preferencia á los procedimien- 
tos diplomáticos sobre los bélicos, lo cierto es que 
no había mejorado el problema, que la cuestión 



(i) Respuesta de ios Cortes á ¡os Reyes: Puente la 
Reina 7 de Julio de iSoj. 
Yanguas, Diccionario, t. 111, pág. 237. 

(2) Oposición de la Reina Catalina á la orden del 
Senescal de Tolosa, 26 de Agosto de i5o7. (Arch. de los 
Bajos Pirineos, £^-450.) 

(3) Carta-donación del ducado de Nemours, (Arch. 
de los Bajos Pirineos, £^-450; colee. Doatj 228, fo- 
lio 249.) 

Otras donaciones á/avor de D. Gastón, (Bibl. Nac. de 

París, MSS., 1.175, pág. 345.) 
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■entilándose en el Parlamei 
Reyes de Francia, en ci 
iban, excluían siempre á 
pretexto de que no eran í 
tes, sino sus vasallos y ali 
.quel entonces amenazab: 
:on una guena á Castilla 
y esto y las reviieítas qu 
¡citaron los nobles levanti; 
ndo de tomar parte activ 
le terminar por completo 
)rendidas para la restitucii 
destable, hasta tener asse 
con el Rey de romanos se 
jnde Castilla (i].» 
itió, es verdad, á los bear 
[■vicio de la Francia, y aui 
rtar, de acuerdo con el fra 
junos nobles y clérigos» 
ispiración, que fracasó ap 
lo todo ello el natural ¿ 
leí valeroso caudillo D. Li 



urita. Historia del Rey D. 
.cap. XIV, fol. 157. 
'arta del Condestable D. Ai 
xrra á la ciudad de Tudela, 
1 Yanguas, Diccionario de Ar. 
i y í40.) 
de Nav., Guerra, leg. i .", ca; 



ré foco después en Aranda de Xarq 
TÍembre de i5o8 (i). 



Resumiendo en pocas líneas las i 
plomáticas mantenidas por los Re 
con los de Francia y Castilla, dir< 
desaciertos inexplicables de Juan I 
desdichada, que le llevaba á conc< 
con aquellos Reyes, cuya estrella | 
tocaba ya á su ocaso, compromcUen 
do á Navarra que, enemistados á 
Luis XII j' con Fernando V, fue 
de hecho en el Tratado que en Caí 
ron las potencias europeas; y si ai 
gó una cláusula que á ellos únicaroe 
lación. hay que confesar que tantas 
diciones puso el Rey de Francia á: 
que la antedicha cláusula, más que 
cer, debe ser\-ir para humillar la dip 
Casa de Austria, que en esta ocasiói 
por los arteros manejos de Luis XII 



(i) Aleson, Anales, t. V, lib. XXXV, 
aúms. i;, i6, etc., págs. 150 y 151, 



::apitulo 

LIGA DE CAME 

¡a de los motivos : 
ijada de Pedro dt 
nes diplomáticas r 
n en que se halli 
cto dei Emperado 
a y de Aragón.— C 



:anibray, «una i 
lecho entre las i 
r su objeto y cii 
no es sabido, e 
)erador y Rey di 
de Francia, Lu 
n, Fernando V 
os tenían intereí 
io de afianzar Ci 
)s y abatir el po 
a. Que el verd; 



'íistoria general 
IV, cap. XXV, pí 



guió en esta empresa á 
Fernando V fué el rea 
que cada uno de los con 
su rival, y que todos ellt 
concluida la guerra, al 
signado en las cláusulas 
que estaban al alcance í 
tenerme en su exposiciór 
ña de mi propósito. Puc 
musa, en la que todo fué 
ficándose á la alianza di 
la independencia de Pi: 
pretendió Margarita de 
reino de Navana; preterí 
na^mente Luis XII, rec 
las potencias reunidas I 
especial, en el cual se 
Francia, durante el plaj 
ción de abstenerse de inl 
Navarra, pudiendo prose 
sus Soberanos por toda; 
derecho les sugiriese. Es 
era innecesario, pues la 
daba sin resolver: compí 
no tuvo reparo alguno i 
Albrit el Condado de C 
estaba en los dominios de 

(i) Luchaire, A¡ain le G 
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I Cambray, con su tregua de 
tan sólo á. los países üidepená 
la Corona de Navarra. Y ai; 
ajadores austríacos Gattinara 
ron por conseguir del francés n 
ula en la ratifícación del con 
sentantes Poncher y Carpi , 
XII, se opusieron tenazmente 
ido éstos al ñn se aprobase e 
irminos en que estaba redactad 
Rey de Francia no cesó un ; 
is aprestos militares contra la 
reunía tropas en el Languedc 
migos (Pedro de Labrit) frecui 
as tierras del Bcarne, y ahondí 
ue existían entre los Reyes n 
ando de Aragón y el Papa, pa 
do de su pupilo erjoven Gastf 

jpio. De domanio Francia, lib. 1 
)85. 

Boissonnade, Hisloire de la Reu 
■, lib. II, cap. IV, S 1.°, pág.347- 

La Provisión del Obispado de Pa 
i muerte de Psllavicini, fué causa 
[comunión y del entredicho que s 
de Navarra lanzó el Papa Julio 11, 
e designó para suceder en la Silla 

Faccio, y en cambio los navarros 
idos en que la miira se concediesi 
i, hermano de Juan 111. La resistí 
opuso al Dr, Antonio de Roncion 



El Rey de Aragón s 
por atraerse de nuevo li 
este fia partió de Vallac 
los primeros días del mi 
con minuciosas instruc 
Juan y Catalina, con toi 
lenguaje enérgico despi 
bienes del Condestable, 
de un largo capitulo de 
nía Femando á sus ami 
des y repetidas •quiebra; 
frldo desde el concierto 



Pisa, revestido por el Papí 
general y Procuiador para 
cante, fué el motivo para q 
torio .íe ló de Enero de i 
prontarnente, y entonces i 
excomulgado y puso Entre 
no.i {Aleson, Arrales, t. V, 
mero 9, pip. t47.) 

Arch. de Nav., Corles, . 
jo 1.", carp. 15. 

(i) Primera Instrucciói 
Abril de iSog. {Arch. de N; 
la 47) 

Yanguas, Diccionario, t. 

Segunda Instrucción al , 
nas. 243 y 247.) 

(2) Relación de alguna. 
Navarra, hicieron después 

Arch. de Nav., Corles, G 

Arch. de Sim., Patr. Rec 
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i negociaciones se prolongaron 
lio del propio año, sin logra 
cosa sino el que repitiese una 
)s deseos y sus excelentes proj 
nbíén Fernando ganar de pas 
fe del partido agramontés, el ¡ 
I (í), sin conseguir tampoco el 
ntar un ápice en su propósito 
o Emperador Maximiliano se 
lente por los Reyes de Navar 
a mano escribió una caria a 
que los incluyese en la Liga < 
Católico (2),« estos desaires hu 
r agriar las relaciones tirante 
uan de Albrit, si un suceso q 
lo hubiese hecho estallar de ni 
los reinos de Aragón y Franci 
refiero á la Santa Liga. 
■o antes de narrar los hechos qi 
le ella, bueno será recapitular 



ish Museum,,MSS., Egeriou, 544- 

.Nac, MSS.,i^-i53. 

Zurita, Historia, del Rey D. Her. 

II, fols. 20ir.°y V." 

Carta, de Maximiliano, n de 1 

ay, t. I, ,.áfi. 148.} 

ibramiento por el Emperador d 

tan de ser comprehendidas en la I 

■ Católico. (Arch. de Simancas, F. 

n la Casa de Austria, leg. 3.", fol. 
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mientos diplomáticos que tuvieron lugar entre 
"Navarra y Francia desde el año i5og al de 1511. 

La sentencia que el Parlamento había dado en 
favor del señor de Coarraze recibió plena confir - 
mación el 6 de Junio por los Magistrados dé To- 
losa, y el 2 de Octubre el Procurador general, Pe- 
dro de la Bernarde, se personó en Bigorre para 
exigir la ejecución del acuerdo (0. 

Juan III pensó conjurar el conflicto enviando 
á la Corte de Francia á sus representantes el Se- 
nescal de Bearne, el Obispo de Lesear y el doc- 
tor de Jassu (2), los cuales tuvieron que escuchar 
de labios de Luis Xíl un plan vergonzoso: el re- 
conocimiento de la independencia de Navarra á 
trueque de entregar al francés sus dominios allen- 
de los Pirineos^ Esta propuesta sublevó la innata 
honradez del corazón navarro (3); y ante la sen- 
tencia del Parlamento de Tolosa de 7 de Enero 




(i) Cartas de Luis XII. Acuerdo del Parlamento 
de Tolosa, 9 de Junio de 1509 Ejecución del mismo por 
Pedro de la Bernarde, (Arch. de Jos Bajos Pirineos, 

^■329.) 
{2) Manifiesto á las Cortes hecho por los Reyes de 

Navarra^ 3 de Octubre de 1509. Recopilación de actas 
de Cortes y fol. 64. 

(3) eNos ha seydo tuerte cosa de oyr assí querer aba- 
tir é desmembrar esta casa,» dicen los Reyes en el Men- 
saje que á las Cortes dirigieron en Diciembre del propio 
año 1509. (Arch. de Nav., Cortes, sec, de Límites^ lega- 
jo i.°, carp. 7.) 



o CO, y ante los apiestos que por el francés 
ían en el Bearne y en Bigorre, se coaliga- 
arneses y navarros estrechamente, prepa- 
:e á perder sus vidas mil veces antes que 

una sola parte de la independencia de su 
». 

ilonarca navarro intentó, sin embargo, apu- 
vía diplomática, y á este ñn comisionó á 
olombe y Capfaget primero, y á este último 
is, para conseguir que el francés revocase la 
iel Parlamento de Toiosa, nuevamente ra- 
a por la pragmática de Tours (3). 
i XII continuaba dando muestras de su 

Acuerdo del Parlamento de Toiosa. confiscando 
■ne. (Arch. de Ha u te Garonne, serie B, reg. 14, 
.) 

. de los Bajos Pirineos, E-y-p. 
onnade, Hisloire de ¡a Reunión de la Navarre, 
cap. V, Sal. 158. 

Los encargados de concertar la alianza fueron 
lando de Egües, prior de Ronccsvalles; D. Juan 
Tiont, señor de Aiazurí; el Dr. D. Juan de Jasu, 
e Xabicire; Miguel del Espinal, ñscdl de Navarfa; 
te Berrio, señor de Otasu el las genis de los tres 
i del Bearne. 

lian con los bearneses: Salvaíierra, Febrero, laño 
carnación de N, S. Jesucrislode 1510.» (Arch, de 
'oinplos, caj. 168, núm. 5.) 
Pau jg (le Marzo de 1509, (Arch. de los Bajos Pi- 
E-330.) 

Agosto de 1510. (Ai'cii. de ios Bajos Pirineos, 
fols. 65 y 67.) 



id para coi 
tales fuerot 
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['ríbunal de la Corte romana de la sentencia 
niñada por el Parlamento de Tolosa (O en la 
sa seguida contra el señor de Coarraze: la 
erte del Cardenal Faccio facilitó la solución 
conflicto, y Armanieu de Albrit obtuvo al ñn 
mitra de Pamplona, levantándose de paso el 
redicho del reino, conforme á los deseos del 
arro (»). 

Ll Rey de Aragón no era tan fácil atraerlo: co- . 
iéndolo asi la Reina Catalina, escribió á su tío 
i carta muy sentida, en la que, á vuelta de 
ndes ofrecimientos, le hizo ver el peligro que 
a Castilla representaba el que ocupase Fran- 
las posesiones del Bearne y la ventaja que le 
ortaba que una «hija de Aragón,! como ella 
, ejerciese la soberanía á uno y otro lado de 
Pirineos (3). 

Repetidas embajadas se sucedieron con este_ 
pósito; aumentaron las exigencias de Mava- 
, reclamando de nuevo Los Arcos, La Guardia 



i) Apelación interpuesta por los Reyes de Nava- 

. (Arch. de los Bajos l'írineos, E-319.) 

í) Aleson, Anales, t. V, lib. XXXV, cap. X, % a.», 

n. 9, fol. [47. 

tula, del Papa Julio II restableciendo al Cardenal 

Albrit en la administración del Obispado de Coii- 

n. (BM.t^ac, colee. Doal. t. CCXXXiX, fol. i5.) 

3) Bibl. Nac. de París, colee. Languedoc, t. XCI, 

;. 50. (Gallaud, Mem. para ¡a. Hist. de Nav. y de 

xndes, doc. núin, 3, págs. 4 y 5.) 



y San Vicente ("), y al 
gón hubiera roto coi 
condiciones, no red bit 
ciamente, cuando el c 
comunión Sacfosantes 
Pontífice, precipitaroi 
que la guerra entre F 
nuevo y con más vi 
revisten importancia 
rados separadamente, 
tercero y último de lo 
vidido el «Estudio de 
les, > que fueron caus; 
la independencia de ^ 
cha por el aragonés e 

(i) Aleson, Anales, t 
núins. 26 y 27, págs. 1C9 



TERCER PERIODO 

LA CONQUISTA DE NAVARRA 



PARTE PRIMERA 

EL HECHO DE LA CONQUISTA 



CAPITULO PRIMERO 

LA SANTÍSIMA LIGA Y EL CONCILIÁBULO 
DE PISA 

I 

A) Instigaciones de MaximiUano para que Juan HI se 
adhiriese al Concilio. — Cartas que con este motivo es- 
cribió á los Reyes de Aragón y de Navarra. 

B) Embajadas que Julio II envió á Juan por medio 
del Dr. Capia para conocer sus propósitos respecto de 
la Liga.— Recelos que despertó su aciiiud al Rey de 
Francia. 

C) Embajada que el Rey de Aragón envió al navarro 
por medio de Pedro de Ontañón para que definiese su 
actitud respecto de la Liga, el Concilio, Castilla y los 
beamonteses. — Razones que aconsejaban su alianza 
con D. Fernando.— Ofrecimientos que en cambio el 
aragonés le ofrecía.— Solución dada en esie negocio 
por el Rey D. Juan IIL— Juicio crítico. 
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II 



Sucesos que precipitaron el desenlace de este negocio.— 
Alarmantes rumores que de Italia llegaban á la Corte 
de Aragón. —Mauleón y Jaureguizar llevan á Fernando 
la contestación á lo propuesto por Ontañón. — Con- 
traproyecto de D. Fernando.— Las Cortes de Pamplo- 
na.— Rumores llegados á la Corte de Castilla de la 
amistad concertada entre Juan III y Luis XII.— Em- 
bajada del Mariscal de Navarra y de Joan de Jassu.— 
Situación del reino expuesta en el M anifiesto^ expli- 
cación de las causas por que el Rey Católico tomó el 
título de Rey de Navarra. 

El período que ahora comenzamos á estudiar 
es, sin duda alguna, el más interesante de las re- 
laciones diplomáticas que estamos analizandct; á 
su comienzo los Reyes de Francia se muestran 
irreconciliables enemigos de la Casa de Navarra, 
para llegar pocos meses después á convertirse en 
aliados cariñosos por el Tratado de Blois. Un 
conciliábulo hechura de Luis XII excomulga y 
depone al Vicario de Cristo, y éste, á su vez, con- 
voca un Concilio general para anatematizar la 
conducta de los Cardenales y Obispos reunidos en 
Pisa; la Liga de Cambray queda de hecho disuel- 
ta, surgiendo grave excisión entre los que la com- 
ponían; la guerra surge de nuevo con varios pre- 
textos en la apariencia; pero en la realidad con el 
propósito particular que Julio II, Luis XII y Fer- 
nando V tenían respectivamente de ejercer la hege* 



monia en las tierras conquistadas. Se lucha otra 
vez y con más coraje que nunca en los campos de 
Italia; pero no tan sólo con el ñlo de las espadas, 
sino con las armas de la excomunión, que deben 
ser reservadas para los casos extremos de desobe- 
dienciayde herejía; ydespués de tantas revueltas, 
los Reyes de Navarra vienen á la postre á incli- 
narse del lado de la Francia suscribiendo el Trata- 
do de Blois, y dando ocasión con ello á Fernando 
de Aragón para llevar á cabo la conquista de su 
reino. 

Para juzgar de estos hechos con la conveniente 
claridad, los estudiaremos separadamente, dando 
comienzo por las negociaciones emprendidas por 
Fernando V para arrancar á los Reyes de Nava- 
rra de la impasible indiferencia en que se mante- 
nían con respecto á los acuerdos de la Santa Liga 
y del Concilio de Pisa. 



I 



La ambición de Luís XII y la poca escrupulo- 
sidad con que llevó á la práctica las cláusulas del 
Tratado de Cambray, despertaron en el Papa ttal 
aborrecimiento» al Rey de Francia, que fué causa 
de que el Pontífice buscara su apoyo y amparo en 
el Rey Católico y de que se concluyera el 4 de 
Octubre de i5ii una alianza estrechísima entre 
la Santa Sede, el Monarca español y la República 
de Venecia, «que por su objeto se llamó la San- 



-276- 
tísima Liga, puesto que se enea 
tuir á la Iglesia el Condado de I 
tierras de que el francés se había 
acabar con el cisma y dar libertí 
Iglesia y Silla Romana (>].» 

¿Cuál fué la razón y la justici: 
nión fulminada por el Santo Padr 
motores é instigadores del concil 
fueron las proposiciones asentad: 
res de esta Asamblea contra las d 
mano Pontífice? Asunto es éste 
res; pero que dice más bien relac 
ria de Francia y con la general d 
tanto, lo descartamos por entero 
dio, pasando á ocuparnos de las i 
Maximiliano hizo al navarro pí 
Concilio, y de las embajadas qu 
Capia y Ontañón, Julio II y Fer 
viaron en sentido radicalmente co 

En carta cuyo original se guar 
de los Bajos Pirineos (s], y con f 
nio de i5ii, escribió el Empera 
Juan III quejándose amargamer 
que sin curar poco ni mucho de 
de su rango, usa á diestro y á sir 
testad espiritual, así como del en 

(i) Lafuenttí, Historia general i 
porte segunda, lib. IV, cap. XXV, páf 

(a) Bibl. Nac. de París, colee, Doc 
E-553-. 



■1 

1 
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mas, mezclando á la Iglesia de Cristo en asuntos 
temporales que poco ó nada le interesan, Y para 
más obligarle, en 25 de Junio (i) escribía á su con- 
suegro, el Monarca de'Aragón, para que diese cum- 
plimiento al testamento de la Reina Católica, 
procurando la devolución de las fortalezas nava- 
rras, que desde mucho tiempo atrás indebida- 
mente retenía Castilla. Como es de suponer, no 
se preocupó Fernando gran cosa de este buen de- 
seo platónico que el Emperador manifestaba; la 
negociación fracasó por su base, y con ella los 
intentos del Emperador, para lograr la adhesión 
del navarro á los acuerdos de la Asamblea de 
Pisa. 



Entre los cinco Cardenales promotores de esta 
reunión figuraba Amanieu, el hermano de Juan 
de Albrit: por tanto, no sorprende el que, Ju- 
lio II, se apresurase á conocer la actitud en que 
se colocaban los Reyes de Navarra. A este fin 
les envió al Dr. Capia, y si bien es cierto mani- 
festaron al auditor el desacuerdo en que estaban 
respecto á la dicha Asamblea, no lo es menos que 
esquivaron cuanto les fué posible el prestar au 
asenso á la Santa Liga que contra el Concilio y 
«1 Rey de Francia iiabia organizado el Sumo Fon- 

([) Arch. de los Bajos Pirineos, £-553. 
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tífice (i). Y aunque en la Corte de Bloisco 
rumores de que Juan III se había confe 
may estrechamente con el Monarca de Ara 
ano cuando por «los preparativos de tropa 
^veres '.^'f que se dice tenias hechos, despt 
tales recelos en el Rey de Francia; que or 
Atain compareciese sin tardanza en Dreu 
ponerse bajo la mano del Rey ( j), lo cierto i 
mientras se trató sólo de arreglar las difei 
entre los Príncipes cristianos, cosa que in 
ron el Rej- de Aragón y el Emperador M 
liano, las cosas marcharon bien; pero ( 
Femando \' se coaligó con su yerno Enríqu 
y declaró la guerra á Francia, proyectan^ 
invasión combinada en la Guiena, tomar 
negocios de Navarra tan mal cariz, que fu< 
ciso pensar en una solución radical, esforzi 
Femando por asegurarse primero de la 
tad del navarro, evitando á toda costa el c 

(i) Gukhardin, Hisl. dltalie, lib. X, ca^). 1, 
401; colee, Bouchon, notas de Dupuy á la Bula- 
iUe CxUstis. (Bibl. Nac, de Pans, Fondos Dupu 
lumen 5i5, foL lOi.) 

(i) Carta, de Juan Le Veau á Margarita, d 
tria, Blois 25 de Diciembre de 1511. {Negociado. 
plomálicas de Francia con Austria, Le Glay, i. 
gina 447.) 

(3) Arenga de Pedro de Biaix, en Bruselas 
Agosto de 1S16, citada por Boissonnade en su H 
de ¡a Reunión de la Navarre, lib. III, cap. 1, S i 
ffna 174- 
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is espaldas enemigo tan molesto, y 
t parte el navarro áe retrasar aún nr 
i actitud, pues no perdía las esperai 
^r á coaligarse con Luis XII, asegur 
odo sus posesiones del Bearne, tan 
nenazadas por la enemistad de aqu 



Para conseguir su objeto, el Rey de 
ó á la Corte de Pamplona á su Em 

de Ontañón (i), con ánimo de que 
sy toda la seguridad que pudiesse y 
:1o, como se habia hecho en todo el t 
do (2).» Partió el castellano paraNav 

Marzo del año 1512 y expuso á Ji 
It la conveniencia de su alianza cor 
n muchas y poderosas razones. — a) 
tente estaba la enemistad maniñesta 
i les profesaba, de lo cual ellos misi 
Jo hartas muestras solicitando la 
marca aragonés en repetidas ocasioi 
imente por medio de Ladrón de Mauli 
smo Fernando habia sido solicitado 

1 para la conquista de Navarra, dici 

i) Libro genealógico de la casadei Ce 
ivarra, cap. XI, fol. 172. 
1) Zuriía, Historia del Rey D. Her 
IX, cap. LiV, fol. 27a. 
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gÚD frase textual, que si se confederaba 
tendrían «ni para un dejuiur (').» — c) 
aquel entonces no habían sufrido el despc 
estar Luis XII en lucha contra la Iglesii 
que terminase la guerra, había jurado á 
Foix ponerle en posesión del reino, fio i 
te auilquier coiuierlo que en este medio hü 
Rey D. Joan de Lubrit, pues se hacía é 
mente para entretenerlos por la concur 
tiempo, y no para que tuviese fin lo qu( 
ofrecido al Duque de valerse á conqui: 
reino ¡i). — dj Femando, en cambio, ofre 
de Aibrit tomar por sí y sus sucesores 1 
ción y defensa de la Corona y Estados < 
yes, sus sobrinos; tes invitaba á confed 
trechamente para que «cuando tratase c¡ 
Prjncia con justa causa y fundamento 
se ecetar, por hallarse ^j-tjii/.iífí) por si y 
sores con la amistad y alianza de .Vn 
finalmente, apoyaba su pretensión en ■ 
niencia de la unión y concordia entre li 
pes cristianos para la defensa de la Ig 
manera offen.lida ''í.t 

A trueque de estos ofrecimientos, y 

(i) Zurita. Hisioría del Re\- D. Hem. 
lib. IX, cap.LlV, fol. 272. 

11) Zurita, Historia, del Rey D. Hern, 
lib. IX, cap. LiV, fol. 272 v." 

(3) ZuriU, Historia del Rey- D. Hem 
lib. IX, cap. LiV, fol. 272 v." 



rantir mejor la alianza solicitada por las anterio- 
res razones, el Rey Fernando les propuso que: 

a) Aun cuando en tiempo de la Reina Dona 
Isabel le entregaron varias fortalezas en prenda 
de la paz jurada, «agora, para que se conociesse 
el amor y buena voluntad con que queria enlrar 
en aquella alianza, puesto que habia mejor causa 
para demandarles lo mismo, tenia con bien con- 
tentarse con la seguridad que ellos pudiesen dar 
buenamente, no sólo sin daño y perjuicio del rei- 
no, sino para mayor seguridad de éI;B debían, 
pues, entregarle al Príncipe de Viana y gestionar 
su casamiento con Doña Isabel; y si este enlace 
no podía realizarse por hallarse la Infanta ausen- 
te, con Doña Catalina, tan pronto como D. En- 
rique cumpliera los doce años (>)■ 

b) Los ejércitos del navarro debían irá Italia 
á engrosar las filas de los soldados del Papa, y ya 
que Juan de Albrit no hiciese esto, no consentiría 
que del «reino de Navarra ni del señorío de Bear- 
ne, y señaladamente de tierra de Bascos, fuesse 
■gente en favor del Rey de Francia ni contra los 
que ayudassen á la causa de la Iglesia.! 

c) El navarro había de ratificar ios compro- 
misos que en otro tiempo contrajo con Castilla, 
jurando que, «ni por su reino ni por el señorío de 
Bearne, darían paso á los franceses» n¡ á gentes 



(1) Zurita, Historia- del Rey D. Hernando, t. ' 
Ib. IX, cap. LIV. fol^. 271 '■■'' y í73' 
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que pudieran ofender á los amigos 
Padre. 

d) Y por último, los tres Estado 
rra, el Mariscal y el Conde de Santi 
otros caballeros principales, saldrían 
todas y cada una de las cláusulas del ci 
lineándose nuevamente el homenaje y 
hechos al Rey de Castilla por ivirtuc 
concertado entre él y los Reyes de N 

¿Cuál fué la solución que Juan de 
á las negociaciones diplomáticas ent 
Fernando V? 

Detenerse hartos días (2) sin dar rt 
guna, y cuando con ocasiones verdad 
das se juntaron compañías de gente e 
ra, Juan de Silva se alarmó y envió í 
Soberano cuánto ¡e maravillaba esta o 
navarro, y aún más al saber que semí 
parativos iban enderezados para arra 
fuerza diferentes fortalezas á Garci P< 
rayz y á otros individuos de esta fami 
dos servidores del Rey Católico (3). 



(1} Zoma, Historia del Rey D. Herí 

tolico, X. V, lib. IX, cap, LIV, fol. 173. 

[i] Zurita, Historia de! Rey D. Herí 
tóüco, X. V, lib. IX. cap: LIV, fol. 273. 

(3) Libro genealógico de la. casa del 
de Navarra, fols. 172 y 173. 

Boissonnade, Histoire de ¡a Reunión de 
lib. III, cap. I, S ^'i pá6-^79- 
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Acosado al ñn en sus últimas trincheras, 
an III acabó por deolarar que seguiría al de 
ancia en la empresa comenzada y aun en iqual- 
'era otra que ftiesse en contradicción con el Rey. * 
to enojó á Fernando; pero, sin embargo, hábil 
Utico, procuró * disimular ^i^Ta. más justificarse 
1 él,» máxime cuando «no se le declaraba lo 
e el Papa habia determinado con autoridad del 
ncilio (>).* 



La muerte del Pretendiente D. Gastón, acae- 
a en la batalla de Rávena (2), hizo cambiar 
: completo los términos en que él problema in- 
nacional franco-navarro estaba planteado. Si en 
conducta había de ser lógica en adelante Fran- 
, prestaría todo su apoyo á Germana de Foix, 
losa del aragonés, para conquistar la Corona, 
mprendiendo Juan III que esto no lo haría 
ica Luis XII, dio comienzo á las negociacio- 
I de Blois y pretendió adormir la suspicacia de 
mando V reanudando las gestiones diplomáti- 
: de Ontañón, tan bruscamente interrumpidas. 
a verdad, Fernando estaba deseoso de concer- 
alianzas con Navarra, y ante la obstinación de 
sobrino modificó tanto sus peticiones, que, 

) Zurita, Historia del Rey D. Hernando el Ca- 
co, t. V, lib. IX, cap. UV, fol. 273. 
O Zurita, Historia del Rey D. Hernando el Ca- 
ro, t. V, lib. IX, cap. LX, fols. aSo á 285. 
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mostrando su buena voluntad, parecía llegado el 
momento de que se restaurase en aquellos reinos 
el protectorado de la Casa de Aragón. 

Mas antes de exponer los últimos esfuerzos in- 
tentados por la diplomacia española para ganar 
al navarro en la causa de la Iglesia, digamos dos 
palabras tan sólo formulando á toda, prisa el jui- 
cio que nos merece la conducta de Fernando V. 

La embajada de Ontañón será considerada, sin 
duda, como un ardid de que el Rey Católico se 
sirvió para justificar su despojo ante la razón y 
la justicia; pero no puede menos de convenirse 
por todos en que fué un ardid revelador de una 
prudencia exquisita, y, sobre todo, de un tacto 
político de primera clase; las razones expuestas 
por el Em'bajador y los ofrecimientos son, con- 
vincentes las primeras, amplios los segundos; 
cierto que en las peticiones tampoco anduvo ta- 
caño; pero no se olvide lo que Zurita dice en el 
proemio (llamémosle así) dd cap. LIV, lib. IX: 
«determinó el Rey sacar del toda la seguridad 
que se pndiesse,» y no disimularlo^ como se había 
hecho en «todo el tiempo pasado;» quería, pues, 
asegurarse de la buena voluntad del navarro; 
quería que, en caso de hacerle ofrecimientos, Al- 
brit le diese también prendas, garantías de que la 
palabra empeñada tendría fuerza de contrato, y 
pretendía mermar fuerzas al cisma y debilitar al 
enemigo de España, Luis XII. ¿Acaso hoy día no 
estamos tocando las consecuencias de una politi- 



i 
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ca, ^n la cual, bajo el disfraz de la amistad, se nos 
vende; política que esconde el puñal bajo el ramo 
de flores de unos ofrecimientos generosos? (O» 
Las intenciones del Rey Católico, ¿corrían pareja 
con esta conducta? Creemos, hoy- por hoy, que no; 
ambicionaría quizás el reino, soñaría con ceñir 
sus sienes con la Corona que usurpó su padre; 
pero procuró escudarse con el derecho, y «disimu- 
lando para más justificarse,» puso al navarro en 
el trance de buscar la alianza con Francia, de es- 
trecharle de tal modo, de asegurar en términos ta- 
les la cuestión y deslindar de tal suerte los cam- 
pos, que al tener Juan que decidirse por uno ú 
otro bando, por el cisma ó por la Iglesia, lo hizo 
por el primero, atrayendo sobre sí el anatema del 
Vicario de Cristo, incurriendo, por táftito, en la 



(i) En Febrero del 98 escribía lo que precede: Cla- 
ramente se dibujaban en el horizonte los nubarrones de 
la tempestad que ha descargado sobre nosotros. No se 
requería, por tanto, don de profeta para vaticinar el 
porvenir, que lan obscuro se presentaba y se nos ofrece» 
Debilidades censurables, y más censurables aún si pro- 
vienen de personas revestidas de alta autoridad, nos han 
traído á la miserable condición en que hoy yacemos; el 
talento del político no está en solucionar los conflictos 
del día, apartando por el momento la nave del escollo 
que ha de tocar más tarde, quizás con peligro mayor^ 
sino en trazar de antemano la ruta, leyendo en el por- 
venir con segura mirada los destinos del futuro, para lo 
cual son saludable y provechosa enseñanza siempre las 
lecciones del pasa'do. 
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excomunión, y dando pié á su 
vantar bandera contraría, invoi 
del Pontiñce y arrebatándole el 
Creemos, por consiguiente, qi 
da de Ontañón comenzó, puedt 
quista, y que retrata de cuerpo 
dad (que algunos llamarán dobh 
para que aclarase por completo 
brino Juan de Albrit. 

II 



En el ínterín, los sucesos de 
taban de tal suerte, que la rupt 
á ser inminente: los navarros, a 
ceses y castellanos, debían man; 
lias por una ú otra parcialJdaí 
montes, con su patente inclinac 
cia, iba ganando cada día más ti 
mantés noticias que á la Corte 
gabán, noticias falseadas sin di 
se hablaba de pactos secretos i 
Juan III y Luis XII, alarmare 
Rey Católico, que sin pérdida d 
el número de tropas que guarr 
castellana (O, esperando con im 
bo á las costas de Guipúzcoa 



(il Zurita, Historia del Rey I 
\\b. X, cap. IV, fol. 290. 
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Dorset, que había partido de Antona á 21 de* 
Mayo de i5ia. 

Por su parte, el Rey Juan tenía excelentes no- 
ticias de las negociaciones que en Blois había co- 
menzado su Embajador, y receloso de suscitar en 
contra suya el enojo del castellano, quiso entre- 
tenerlo mañosamente, enviando á Ladrón de 
IVIauleón y Mavtin de Jaureguizar «con la res- 
puesta de lo que el Rey embió á pidir con Pedro 
de Ontañon.» Zurita (O da cuenta de esta em- 
bajada en términos muy duros, advirtiendo que 
no llevaron ni la confírmación de las alianzas que 
ofrecían, ni tenían «comisión para otorgar la se- 
guridad' que les fué solicitada. De aquel entonces 
resta, sin embargo, una carta muy afectuosa de 
Catalina á su tío D. Fernando {su fecha 12 de 
Junio de i5i2) U), en la cual, á vueltas de muchos 
ofrecimientos y de llamarse una y mil veces «hija 
cariñosa» del Monarca aragonés, reclama de éste 
amistad y protección paternal para su reino. 

A las pretensiones de Mauleón y Jaureguizai 
replicó Fernando con un contraproyecto intitu 
lado Escrito en que se muestra el derecho del Rey 
Católico (3', y en el cual presentaba su ultimali 

(O Zurita, Los cinco libros postreros, i. V, lib. X 
cap. IV, fol. 290 v." y r.° 
- (i) Bibl. Nac. de Parts, Fondo Español, t. CLXXlí 
lib. LI, fol. 52. 

{3) Arch. de Simancas, Capit. con Nav., leg. i." 
fol. 53. 
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puede deciise en ios términos siguii 
sobrinos habían de permanecer neutr 
varra y el Bearne, dando seguridad ! 
ello, ó protegerían por igual á ambos, 
España con el reino de Navarra, y á 
los países situados más allá del Pirin 
clavarían abiertamente en favor de la 
La garantía que Fernando exigía no i 
<la que habia pedido diversas veces 
fortalezas para que las tuviesen persi 
varra,» entre las cuales se contaban 
de Estella, San Juan y Maya, y, en Ci 
cía el Rey Católico la devolución de I 
Guardia y San Vicente, que los Reyc 
nos, «pretendían eran de su señorío, 
cion y amistad más intima para si 
Estados de todos los Príncipes que ce 
Ligad). 

¿Reunieron los navarros Cortes en 
para noticiarles el resultado de la embajada de 
Jauregüizar y de Mauleón? Cuestión es ésta que, 
á mi entender, debe resolverse afirmativamente, 
sobre todo en presencia de la declaración hecha 
por los Reyes á las Cortes (zo de Junio de i5i2), 
documento que ha sido pubhcado en el Dicciona- 
rio de Yanguas (»). 

<i) Zurita, Historia del Rey D. Hernando, t. V, 
lib. X, cap. IV, fol. 290 v." y 291. 

(a) Areh. de Uav.,Recopi¡acióti de Actas de Cortes, 
fol. 80. Yanguas, Diccionario, t. til, fol. 255. 



Un movimiento de indignación, dice Boisson- 
nade (O, sublevó las Cortes de Pamplona cuando 
conocieron las para ellos exageradas pretensiones 
del Rey Católico; y sin pérdida de tiempo despa- 
charon emisarios á tierra de vascos apara aperci- 
bir la gente y hacer alarde de toda aquella me- 
lindad U).* 

Entre tanto llegaban á Castilla rumores bas- 
tante alarmantes de la amistad concertada entre 
Juan III y Luis XII: se hablaba del casamien- 
to de Reynera, hija menor del francés, con el 
Príncipe de Viana; se añadía el tener jurados am- 
bos liga perpetua de amigo de amigo, y de enemigo 
de enemigo; que Luis prestaría su apoyo al nava- 
rro ayudándole á recuperar las villas y castillos 
que poseyó en otro tiempo en la frontera de Cas- 
tilla, la provincia de Guipúzcoa, el ducado de Gan- 
día, el condado de Rlbagorza y el señorío de Ba- 
lagu"er; que como señal de su afecto le había en- 
tregado ya previamente, ó al menos le había 
prometido el ducado de Nemours y el condado de 
Armagnac, 20.000 francos de pensión, 3oo lan- 
zas y más de 4.000 infantes; éstas y otras noti- 
cias (3), propaladas en la Corte de Fernando, le- 

(1} Histoire de ¡a Reunión de la Navarra, lib. III, 
cap. I, S 3-°, piS- 184. 

(a) Zuriía, Historia del Rey D. Hernando, t. VI, 
)ib. X, cap. IV, fol. igi. 

(3) iLa suma del concierto que está fecho y firmado 
entre el Rey de Francia y ¡a Reyna de Navarra, es 
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Yantaban á su vez e] espíritu | 
quiera que Juan III no parecía d 
tar ninguno de los extremos de 
propuso el Rey Católico, se hacl 
al navarro á despejar su actitud 
girle francamente el paso por si 
ejércitos de la Liga. 

A esto obedeció la «seguridad qi 
envió á offrecer al Rey con el M, 
rra (O y el Dr. Juan de Jassu,» ] 
qués de Dorset envió por su part 
medio de Juan Wílliam Knygt (( 
Kuyhguete). 

El Rey de Navarra se resistía . 
cesiones que el castellano exigía, 
mostraba reparo en entregar alg 
ni eran éstas todas ni eran tamp< 
citaba el Monarca de Aragón. Bl 
Capitán General del ejército cast 
sin cesar á Juan III, y acabó al f 



de esta manera,» etc. (Bibl, Nac, seci 
¡icios de Navarra. Pérdida de aquel 
najes hasta ¡os Rejes Católicos, t. 
Guerra y Sandoval. i^-153, fol. 53. 

Zorita, Historia del Rey D. Hern, 
cap. IV, fol. agí. 

Aleson, Anales del reino de Ne 
broXXXV, cap. XV, § 1.". págs. 337 

(1) Zurita, Historia del Rey D. 
lib. X, cap. Vil, fol. 293. 
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le aún más envíándole al Obispo Acuña. Acosado 
aquél en sus últimas trincheras, ofreció al Rey 
Católico el homenaje de Viana, Lárraga, Santa 
Cara, Sangüesa y Monreal, y Fernando «mostra- 
ba satisfacerse de las seguridades que se le ofre- 
' cían porque en algo se descuidassen tos enemigos 
de la Iglesia (').» 

La expedición de Navarra había llegado á ha- 
cerse, por la fuerza de las circunstancias, insepa- 
rable de la empresa de la Guiena; y así pretei>dia 
hacérselo entender D. Fadrique Alvarez de Tole- 
do á Sir Thomas Grey, Marqués de Dorset y Al- 
mirante de la armada del Rey de Inglaterra, En- 
rique VIII; los nobles de la Corte, los capitanes 
y gente de armas, instaban vivamente á D. Fer- 
nando para que apresurase la expedición, evitMi- 
do de este modo el que los ejércitos franceses lle- 
garan á las riberas del Adour, y el que D. Juan 
fortifícase las plazas, incapaces por aquel enton- 
ces de resistir. 

La situación era en extremo grave: compren- 
diéndolo D. Fernando, decidió, antes de tomar 
por sí una resolución deñnitiva, oír «el maduro 
consejo de los Perlados y Grandes, y aun de mu- 
chas otras personas de ciencia y de conciencia de 
estos dos reinos; y considerando el daño grande que 
se pudiera seguir á la Iglesia y á toda la Cristian ■ 



(i) Zurita, Historia, del Rey D. Hernando, t. IV, 
lib. X, caps. VII y VIH, fols. 293 v.°, 394 y lyS. 
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virtud de ella, el Duque de Alba de todos los Es- 
tados que pertenecían á Juan de Albrit. 

Pero, á mi entender, no quedaría con esto solo 
juGtiñcado el Rey Católico ante los ojos de la 
Historia, si no existiesen las conferencias de Blois 
y el Tratado que se ñrmó con el Rey de Francia, 
todo lo cual daba ocasión á D. Fernando para 
expresarse en carta á su confesor, Fr. Diego Deza, 
Arzobispo de Sevilla ['), en aquellos términos que 
todos conocemos de da ingratitud que los dichos 
rey y reina cometieron contra nuestro señor y pa- 
ra con nos, no contentándose de dejar ala Iglesia, 
y á quien después de Dios les ñzo y defendió, mas 
faciéndose contrarios y enemigos de ella y de nos- 
otros para seguir por prisionero al enemigo y ofen- 
sor de la Iglesia.* 

La exposición sumaria de estas negociaciones 
y la indicación de los principales artículos del 
compromiso revisten tal importancia, que justifi- 
can, á mi entender, el consagrarles un especial 
«apitulo. 

(O Bernáldez, Crónica, de Castilla., III, fol. 7Í6. 




CAPITULO II 



EL CONCIERTO DE BLOIS 



Teatro^ diversos en los que se llevaron á cabo al propio 
tiempo las negociaciones diplomáticas.— El Vizconde 
de Orbal. — Etienne de Albrit, el señor de Lausac, Pe- 
dro Arnaldo de Perier y Pedro de Biaix. — Apertura de 
las conferencias en Montrichard. — Asuntos que fue- 
ron objeto de discusión.— El pleito de la sucesión del 
Bearne. — Dificultades suscitadas por Luis XII y Ana 
de Bretaña, y deseo irrealizable del Rey D. Juan IIL — 
Cómo relata Pedro Mártir de Anglería el descubri- 
miento hecho en la Corte de Castilla de las cláusulas 
juradas en la capilla del castillo de Blois (17 Julio 
1 5i2).— Razones que la sana crítica aduce en pro de 
este relato.— Comparación de las cláusulas del verda- 
dero tratado de Blois con los artículos de la famosa 
Suma del condeno que está fecho y jirmadOy etc. — 
Juicio crítico. 

Hemos dicho en repetidas ocasiones que el ob- 
jeto de este libro era únicamente el estudio de las 
causas que provocaron el destronamiento de la 
casa de Albrit. Fijándonos exclusivamente, como 
hasta el presente lo hemos hecho, en las relacio- 
nes internacionales entre Castilla y Navarra, pa- 
rece tarea inútil la del presente capitulo; pero 



ha.H 



desaparecerá este reparo at con 
importancia de las cláusulas ñn 
al ver en estos acuerdos la oes 
acechaba Fernando, y que le re¡ 
ticulos que comprometieron la s 
y justiücarón el despojo ante li 
máticas que las naciones alegai 
del hombre que con paso serent 
resadas trata de escudriñar loi 
Historia. 

Los Reyes de Navarra no debí 
en olvido que Luis XII, «aque 
el tiempo de su prosperidad tra 
Navarra tan indignamente com( 
ta quererlos despojar de su rei 
Estados que poseían en Franc 
hre que persiguió con tanto encí 
hijos de Alaín ante los Parlare 
de Tolosa; aquel diplomático ai 
ta insistencia pretendió excluir! 
en Cambray firmaron los princij 
la cristiandad, no era, no podía 
go desinteresado y cariñoso que 
ahinco les solicitaba, no repara 
ses, ni en dinero, ni en lo que sí 
del honor. Por eso, las astutas 
Vizconde de Orbal debieron siei 
en la Corte de Pamplona con de 
fiesta, y lejos de mostrar los Re; 
td, se espontanearon de tal si 
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ocasión á c[ue el Embajador avisase á su Rey para 
que hiciera hincapié en sus pretensiones y se ne- 
gara rotundamente á las cláusulas propuestas por 
los negociadores navarros de Blois, pues él les ase- 
guraba que iconcederian Juan y Catalina cuanto 
les pidiese en servicio del Rey de Francia (O.t 

Las conferencias de Blois se desarrollaron, di- 
gámoslo así, en dos diversos lugares de acción: 
en Francia y en Navarra; en este último punto 
las llevó á término el Vizconde de Orbal, parien- 
te muy cercano y amigo muy íntimo de Juan de 
Albrit; en aquella región las negociaron diferentes 
Embajadores, entre los que figuran Etienne, bas- 
tardo de Albrit, el Sr. de Lausac, Pedro Arnaldo 
de Perier y el jurisconsulto Pedro de Biaix (2). 

En el Archivo de los Bajos Pirineos y en la Bi- 
blioteca Nacional de París (3), existe la correspon- 
dencia inédita y las piezas justificativas de las 
conferencias de Blois y aunque reconozco la ex- 
traordinaria importancia de éstas, me abstengo de 
hacer un detenido estudio de las vicisitudes por 



(i) Carta de los Embajadores^ 11 de Junio. (Arch. 
de los Bajos Pirineos, E-bb^^ colee, Doat, CCXXIX, 
fol. 74.) 

(2) Poderes dados por los Reyes de Navarra á es- 
tos Embajadores: Tudela 7 de Mayo. (Arch. de Bajos 
Pirineos, E- 554.) 

(3) Arch. de Bajos Pirineos, -£^-554. Bibl. Nac. de Pa- 
rís, colee. Doat, t. CCXXIX, fols. ^5, 5o, 53-38, .59-62^ 
63-65, 68-69, 80, 81, 92, 97, etc. 



que atravesaron desde su apertura en 1 
hasta el juramento secreto que del Pi 
el 17 de Julio en la capilla del castil 

El pleito de la sucesión del Bearnt 
cirse que fué el caballo de batalla en 
da diplomática mantenida, pues los ni 
tendían sacar la mayor ventaja posiblí 
do, y Luis XII, á su vez, quería otoi 
ñor número de concesiones que perju 
dominios ó lastimasen su orgullo. 

Entorpecimiento á la verdad muy , 
sentó también la tenacidad inflexible 
Bretaña (Ot que no podía olvidar que 
Juan de Albrit entregó sus Estados 
Francia Carlos VIII; y formando co 
esta energía y con esta diplomacia, veí 
ra de Juan III, Monarca débil é inept 
el primer momento ofreció á Francia 
le podía otorgar (2], el auxilio con la! 
Bearne y del Condado de Foix, y en ( 
metía la neutralidad en sus tierras d 



(1) Cartadei bastardo de Albrit al Cat 
varra, 20 de Jaoio. (Arch. ile Bajos Pirine 
cional de París, colee. Doal, t. CCXXIX, 1 

(2) Instrucciones recibidas por ¡os Em 
3 de Mayo. [Arch. de Bajos Pirineos, E-s 
cional de París, colee. Doai, t. CCXXIX, I 
puesta dada por los Reyes de Navarra. { 
jos Pirineos, E^y Bibl. Nac. de París, 
t. CCXXXIV, fol. 73. 
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neutralidad que no podia sostener en modo algu- 
no, desde el instante mismo en que las tropas bear- 
nesas engrosaran las 61as del ejército francés, pues 
esto era la infracción maniñesta á las proposicio- 
nes que le había presentado el Rey Católico (>]■ 

Pero en lo que sí nos detendremos algunas lí- 
neas, es en el resultado de las conferencias ante- 
dichas y en el análisis de \asHma del concierto que 
está fecho y firmado entre el Rey de Francia y el 
Rey y la Reina de Navarra C^).» 

Hemos dicho anteriormente que el Tratado fué 
secreto y que se juró el 17 de Julio; pues bien, á 
'fines del mes de Junio de este mismo año l5i2, 

(1) Esto no era óbice para que hiciese idénticos ofre- 
cimientos que al Rey de Francia al Monarca castellano, 
y así en las Instrucciones reservadas que se comunica- 
ron á Ontañón en Junio de i5ii (según la opinión de 
Salazar) se dice textualmente: 

iVimos lo que vos respondió la Reyna A lo de passar 
gente de Francia en su reyno, diciendo que no ie debe 
dudar qae haya, áe faltar á lo asentado; creydo lo te- 
nemos dellos y nuestro recuerdo no ha sido por duda. 
que tengamos que lo no haya asi de cumplir, mas di- 
reseles porque rezelamos los tomen desapercibidos visto 
el aparejo de gente que se faze en Francia azia la fronte- 
ra de su Reyno. o (Arch. de la Real Acad. de la Hist., 
colee. Saladar, A-i4.) 

(a) Bibl. Nac, sección de MSS., Noticias de Nava- 
rra, Pérdida de aquel reino. Zurita, Linajes hasta ¡os 
Reyes Católicos, t. ill, F-153, foi. 53. (Arch. de Siman- 
cas, Patrón, Real, Capit. con Nav.. leg. 2.°; Arch. de 
la Real Acad. de la Hist,, colee. Saladar, K-33.) 
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?edro Mártir (>): iQue corría 
diado una copia de carta en 
ítario del Rey de Navarra, á 
:asa de su dama, y que contt 
labian hecho su Rey y el de ] 
tta copia de carta llegó luegc 
rdote de Pamplona llamado 
e pasasse á las de su Mage! 
ín de ganar su gracia . i Hay 
, en efecto, parece algo nove] 
ito (i); pero no conviene echa 



pisi., 491. 

aa variante muy curiosa he halla 

ióñ ea el Archivo de la Real A 

rcito anglo-castellano estaba aci 
i de Navarra; los ingleses no se ti 
la dejando á sus espaldas reino t 
D. Fernando <;nvió á pedirá su s 
Navarra y le entregase las forialt 
ise la guerra, saliendo de ello gar: 
|ue Vlil; detenía el de Navarra , 
1 con buenas palabras, y entre 
lara que enviase un ejército; en 
(itendla un secretario del Rey i 
¡>osentado en ¡a casa de un clér 

quiso andar con la amiga del 
lidad loable, descubrió á éste 1: 
; aconsejóle el clérigo, y le dijo q 
£ quería hacer, si le pudiese ton 

1 que se las acogiese, y asi lo hi 
se contenía lo dicho a. 
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indiscutible autoridad de Pedro Mi 
cidad de au Epistolario, que ha s 
por propios y extraños. No añrma 
sólo tcorria rumor;» pero ese r 
pública, era noticia corriente en ]s 
otra parte, ¿se contenía en los suf 
hallados en la faltriquera del Secrc 
tancialmente contraria á los acuei 
en el Tratado de Blois? 

Que el hecho pudo ser cierto, n 
guna; que aun cuando el conciert< 
del 17 de Julio, las negociaciones 
zado el 3 de Mayo, y, por cons 
tiempo sobrado para que en el n 
conociese perfectamente el giro í 
mando los debates, es cosa que ta 
lia; y que se encontraran en el bo] 
tario del Rey de Navarra papeles 
rea, y aun el admitir que ese Secr 

al Rey Caiólito y dióselas, y el Key 1 
de Navarra, que estaba por el Rey D, J 
las y juró que no sabia lal, sino que It 
y que le ditse licencia, y así se la di( 
con el ejército que tenía prepEtrado á 
que de Alba, emprendiendo desde iueg' 
reino.» {Del origen é historia de lo. 
de Aragón, Sobrarte, Castilla y J 
limo, y Excnio. Sr. D. Fernando de A 
de Zaragoza, Virrey, Capitán Genera 
Reyno de Aragón: M5., Bibl. de la \ 
Hist., colee. Saladar, íí-41, fols. 76-7; 
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tanto enamorado y los lleva 
de amor, no creo sean mol 
desti'uir por su base el tesl 
pero, en ñn, sea lo que quien 
nando dio la voz de alarma 
mado un Tratado de alian 
entre Juan III y Luis XII, ] 
hechos un escritor francés (| 
palabras sino de elogio poi 
erudición de sus ¡nvestigac 
motivo suficiente para fon 
duros contra el Rey Católic 
ber inventado un document 
falsear la historia de Franci 
varra y aun del universo en 

En todas las copias que 
to he hallado á la mano, ; 
presente, no he visto otra 
de cláusulas sin orden ac¡( 
das de artificios retóricos y 
cilleria, y lo más que he leí 
es La suma del concierto qu 
entre el Rey de Francia, el 1 
rra, es de esta manera (t). 

Esta afirmación, qug les 
de la verdad, creo basta [ 



(i ) Boissonnade, Hisioire d 

varre, lib. 111, cap. X, ^ 4.°, p. 

(2) Bibl. Nac, MSS-, F-13; 
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pretendía por el Monarca de Aragí 
copia literal de todos y cada udo 
contenidos en un Pacto secreto; pe 
debido comei^zar: D. Juan III, ¡ 
Dios Rey de Navarra, etc., se 1 
Suma del Concierto, y brevemei 
arÜculos concertados, que difiere 
los verdaderos; pero que en substai 
tnos, é indican bien á las claras q 
nando>se sirvió de buenos y expeí 
desentrañaron los acuerdos que c 
pretendían los Reyes de Navarri 
con la Francia en las conferencia 

Se dice en el documento á q 
primer término, que «han asentad 
la fija menor del Rey de Francia 
dé Navarra; i ¿y acaso no figurab. 
que oficiosamente podían otorgar 1 
navarro el proyecto de enlace ent 
fante D. Enrique? 

Aquella otra en que se promt 
liga perpetua de amigos de amigí 
enemigos,! difiere substancial y 
te de la inserta en el ejemplar au 
dadero Tratado (0. 

Añade luego que «ayudarian í 
cia los dichos Rey y Reina de Na 



(i) Tratado de Blois, 17 de Julio 
Corps universel diplomattque, IV. 



sus fuerzas y Estado co 
ñoles, y contra todos lo 
juntasen.» Y pregunto ] 
en el texto original? ¿N» 
lo dicho, que se les hará 
te guerra que se pudiese? i 
en Biois claramente quf 
tra ingleses y españoles, 
y cualesquier oíros enem 
pañia.» Mas si las pala 
no son frases huecas y r 
boca de los Embajadore 
blarisimamente á la conf< 
certada ingleses y españ 
con esta cláusula á los 
militaban á las órdenes i 
del Duque de Alba? Deb 
se estipuló- otra cláusul 
de Navarra se excusa bar 
Castilla por los conven 
cláusula, como reconoce, 
sonnade, ¿no estaba en ; 
tículo que del Tratado I 
mente? ¿No contradecía 
que para mantener la nc 
y para oponerse al paso < 
tendiesen invadir la Fra 



(i) Tratado de Blois, t; 
Corps uttiversel diplomaliq 
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[amar el amparo y la protección de las armas 
Luis XII? Preciso es reconocer, en virtud de 
; ligerisimo análisis, que Juan III se dejó en- 
rer por la diplomacia francesa; y sin quererlo, 
pretenderlo quizás, pero prestando su ciego 
ntímíento, su nombre y su ñrma, se entregó 
brazos de la Francia, vendiendo el patrímo* 
de sus padres por una seguridad ficticia que 
s XII le daba en un pacto para la quieta y 
inca posesión de sus posesiones del Marsan, 
wurdan, Foix, etc., etc. 

lsí podíamos seguir comparando una á una to- 
las cláusulas del Convenio y de la Sama: al- 
as en verdad eran'falsas; pero con las exami- 
as hasta aquí, que son las más importantes 
compromiso, tenemos bastante para afirmar 
da en piela proposición que hemos asentado al 
icipio: el navarro fué vencido por la diploma- 
francesa, y en el concierto de Blois halló el 
Católico motivos suficientes para provocar 
jptura y pretender la justificación de su dere- 
I como lo hizo en la carta que con este mo- 
escríbió á su confesor, el Arzobispo de Se- 



1 



CAPn 

LA ce 

Estado de indefensióa del 
. Fernando.— Cl Duque < 
Diego de Vera atraviesa 
Fuga de la Reina Catalí: 
na. — La embajada de S: 
regufzar.— Í7//Ímaium ( 
Rey al Bearne. — Entreí 
—Las iropas aragone» 
Obispo de Zamora. —ii 
m un ion fulminada conti 
' nifiesto de D. Fernando 
' lidad que le presiaron e 
piona y las villas de Na' 

El hecho de la inví 
vóse á término en poo 
vidad que últimamente 
yes de Navarra por forl 
reino, y de los privilegi 
-cedieron á las villas de 
la Reina, Andosilla, Le 



' (i) Aleson, Anales di 

<ap. XIII, núro. 4, fol. 20 

Aleaon, Anales, u V, 1 
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ctan de^uaniecidas, que no hat 
líos más que los Alcaydes y algui 
dos.a El Rey de Francia les hab 
apoyo; pero á pesar de la dilige 
por los Duques de Borbón y de 
habían podido reunir en las márgí 
más que unas 3oo lanzas y algí 
de lansquenetes (i). 

En cambio, el Rey Católico hs 
juntaba un poderoso ejército contri 
que, según la donosa expresión di 
nOG ha «inservado Pedro Mártyr 
sino el [HTopio Rey 'de Francia; 
creer el relato de Lebríja (3) y de 
tigos presenciales de los hechos, li 
llanas se componían, en los prím« 
nio, de más de i.ooo hombres di 
caballos, 6.000 infantes, 20 piezi 
amén de la flor de la nobleza de 
góo. Mandaba ejército tan respel 



cienes. Merced hecha á los doce esa 
Privilegio de la villa de Miranda . 
TOS 5-11, págs. ioa-y 103.) 

( 1 ) Carla de sus Embajadores al I 
Blois 10 de Julio. (Arch. de los Bajo: 
J 554; eoUc. Doal, 229, fol 115.) 

(2) Opus Epist. Carta 450, Febrero 
(3} De bello Navarrieasi: Granadi 

en 8.° Lib. 1, caps. Ill y IV, págs. 186 
. (4) Hisioriade la conquista de Naví 
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entonces el Duque de Alba, que tenía á sus 6r» 
4enes á Villalba y á Rengifo, capitanes de la ín» 
Cantería, y á Diego de Vera encargado de la di* 
cecdón y niando de los cañones (O* 

£1 míérccdes 21 de Julio M traspasaban las 
tropas del Duque las fronteras de Navarra, con 
«expresa orden de no molestar á los navarros des- 
armados, respetar sus bienes-y pagar con ñdelidad 
los víveres que á sus habitantes se tomaran. 

La Reina Catalina huyó con toda su familia al 
Seame, asemejando en su fuga, según Pedro de 
Biaix (3), «á la Virgen en su huida á Egipto.» 
Juan parapetó á toda priesa (4) unas compañías en 
él paso del Valle de Araquil, Villanueva, Dos 
Hermanas, Irursun y Osquíate (5); pero sus pre- 

(i) Zurita, Historia de! Rey D, Hernando el Cató- 
lico^ t. VI, lib. X, cap. VI, fol. 292 V.** 

(2) Carta del Rey D. Femando al Ar:^ obispo de 
Sevilla» (Beraáldez, Crónicas de los señores Reyes Ca^ 
tólicos^ colee, de las Crónicas de Castillay t. III, págt- 
m76o.) 

(3) Arenga de Fedro de Biaix en Bruselas: Agosto 
de 1516. (Bibl. Nac.de París, colee, Doaty 231, fol. 92.) 

* (4) Carta de Juan de Albrit al fiel y bien amado 
muestro Johany señor de Arbi^Uy en la que le dice que 
«pues la gente castellana está dentro y los de essa núes* 
tra tierra son retraídos á los montes, recoja sin pérdida 
<de momento todos los que pudiéredes, y con ellos noche 
y dia bengays á donde nos estamos.» Pamplona á ai del 
mes de Julio de 1 512. (Arch. de la Real Acad. de la Hist., 
^olec. Saladar, A-io, fol. 36.) 

(5) Yanguas^ Diccionario, t. III, págs. 444 y 4^5» 



parativo6 resultaron inúl 
valle y acampando, por 
del de Alba junto al ca 
dos leguas próximamente 

•Un caballero español, 
al Rey los anteríoi-es he 
tiempo dejó la Corte, pre 
horas delante de sus mur 
rato las tropas de D. Fern 
tos que & los jurados de 
fueron tales y tan eñcace: 
nicas, que la villa se enti 
meia ocasión en que se 
institución del reino esta 

La rapidez de esta invi 
se llevó á cabo, justificar 
y milagrosa que Femanc 
Arzobispo Deza (4). El pi 
dio la necesidad en que s 

(Véanse las Carlas de Jua\ 
Tudela.) 

(i) Caria, de Femando 
de Deja, su confesor, Ariol 
lio. (Bernáldez, t. lU, pág. ?( 

{a> Arenga. (Bibl. Nac, dt 
fbl. 91.) 

(3) Garibay, Compendio ¡ 
t.V, Ub. LXXXV, cap. XV, 
Apéndice A, pSgs. 2S7-159. 

(4) Bemáldez, Colee, de C 
pág. 760. 
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tratos con el vencedor» y á este fin despachó una 
embajada compuesta del bachiller Sarria» Pedro 
de Navas y Martin de Jaureguizar (i)» que enten* 
diéndose con Ontañón y Tarazona, diputados á 
este fin por el Duque de Alba» echaron las base» 
de un acuerdo, al cual respondió Fernando con 
un célebre ultimátum, en el que exigió la entrega 
de los principales caudillos del reino como rehe- 
nes» ofreciendo en cambio la devolución de las tie- 
rras usurpadas, pues únicamente había acometido 
la empresa y conservado sus conquistas por la de* 
fensa de sus intereses y de la Iglesia de Jesucristo^ 
Estas condiciones parecieron en extremo one- 
rosas al Monarca despojado; y como tenia serios 
temores de que el intitulado Conde de Lerín se 
apoderase de su persona» y deseaba más bien vi^ 
vir en montes y en sierras que ser preso en sus 
tierras (2), súbitamente abandonó Lumbier» dejan*' 
do en Olite consejeros encargados de despachar 
los asuntos del reino durante su ausencia, y se 



(1) Capitulación hecha entre el Duque de Alba y el 
bachillérete Sarria, (Arch. de Simancas, P¿t/r, l^ea/, Ca- 
jfitulación con Nav.y leg. 2.° Arch. de Nav.» papeles de 
Morete British Museum, ^^-544, núm. 9. Acad. de la 
Hist., colee» Salasfar, i^-33, fol. 32. Papeles de Orti^^ 
F-148, pág. 130. Zurita, Historia del Rey D, Hernán- 
do, lib. X, cap. XU, fol. 398. Aleson, Anales^ U V, li- 
bro XXXV, cap. XV, S 5•^ pág. 249.) 

(2) Garibay^ Compendio historial, t. III, lib, XXIX» 
cap, XXV» pág. 5o8. 
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encamÍDÓ á Orthez para reunirse con la Reina (0> 
En la narraciÓD de los precedentes sucesos nos 
atenemos al relato de Aleson (>), presciadiendo por 
completo dtí la aserción de Garibay (3), que afirma 
«io pruebas de ninguna clase que el Rey partió 
para Francia el 22 de Julio, dia de la Magdalena, 
dqando en Pamplona á su mujer la Reina Doña 
Catalina. Y sólo á titulo de curiosidad añadiré, 
pcN^ne, como repito, no se trata de hechos com- 
pfobados, que en el camino alcanzó la Reina á su 
marido, diciéndole con angustioso coraje: «Rey 
D. Juan, Rey D. Juan; Juan de Labrit fuisteis, 
y Juan de Labrit seréis, porque vos ni vuestros 
sucesores nunca más gozarán del Reino de Ka- 
varra. Que si vos ñiérades Reina y yo Rey, nun- 
ca se perdiera Navarra.! lA la verdad, escribe 
Aleson en el comentario que hace del preinserto 

(i) Carta de JuoJí de AlBrit ala ciudad de Tudela, 
fechada en Lnmbier el 30 de Julio, y publicada por Yan- 
guas. Diccionario, i. U\, pág, 447. Eo la colee. Saladar 
se conserva muy mutilada por la acción del tiempo una 
ci^iia de otra escrita en Lnmbier el 17 del propio mes y 
dirigida á ia villa, de (falta un trozo de papel) notificán- 
dola la entrada de las tropas de Castilla en el reino y la 
ocupación por armas de la ciudad de Pamplona. (Arch. 
de la Real Acad. de la Hist., colee. Saladar, il-14, fo- 
lio 33.) 

(1) Anales, lib. XXXV, cap. XV, J V, nüm. aS, fo- 
lio 150. 

(3) Compendio historial, t. lU, lib. XXIX, cap. XXV, 
íol. 508. 
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4icho, la Reyna era muy discreta y buena crístia- 
aa para decir tales vituperios, y en tal lance, á su 
marido; fuera de que la Reina era la propietaria 
•de todos sus dominios y podia mandar en todos 
•ellos con toda autoridad, como otras veces lo hÍ20.» 
Como he tenido ocasión de demostrar, )a Reina 
^e hallaba á la sazón en Francia: por tanto, el 
•cuento cae por su propia base, y el origen del 
mismo hay que buscarlo, ó en la fantasía del pue- 
blo, que forjó á su modo un carácter ideal de la 
Reina propietaria, poniendo, como el enfermo 
•desahuciado, la esperanza de la salud en la medi- 
cina que no se le aplica, ó en la Imaginación un 
tanto viva de los cronistas de los siglos medios^ 
<}ue á trueque de presentar sucesos sensacionales, 
no se arredran en su labor de desfigurar hechos» 
4e confundir lugares y tiempos, presentando Boab- 
diles y Aixas siempre que hallan á la mano oca- 
sión oportuna. 



* 



Entre tanto, la fortuna fué, puede decirse, la 
inseparable compañera de las armas del Rey Ca- 
tólico. Él, que sólo se llamaba «depositario de la 
Corona de Navarra y del reino y del señorío y 
mando de él (O, » vio cómo bien pronto las ciuda- 

([) Ratificación del convenio para la entrega de 
Pamplona: Burgos 4 de Agosto. (Arch. de los Bajos Pi» 
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des más importantes abríero: 
citos castellanos, no queríei 
mente á su rnina;> as! Sanj 
Monreal y Maya, hablaron d 
bien la plaza fuerte de San j 
• llave y defendimiento» del i 
lé 8, vio, por propia voluntad 
murallas se encomendaba á 
Díaz de Rojas, por mandato 
Cuando Fernando se apn 
del nuevo reino *que en cui 
y Viana trocaban por gua 
tropas navarras, que hasta 
defendido: Monjardin, Mira 
lies del Roncal, de Aezcoa y 
el ejemplo (i); y ante la pr 
aragonesas enviadas para n 
vasor, tropas que Correa (3) 
inbntes y 400 caballos, Ca; 

ríñeos, E-554, orígínal; copia I 
Doat, t. 319. fol. 140; Arcb. de 
344: Brinish Museum./om/oej 
cum. 10; Bibl. Nac, colee. Gue 
Arch. de ta Real Acad. de la His 
fols. 33 y siguientes. Papeles di 

(i) Correa, La. Conquista d< 
gina 76; Zurita, Historia del R 
lib. X, cap. Xm y XIV, fols. ac 

(a) Bernáldez, Hisioría de 
¡ices. Crónicas de Castilla, t. 1 

(3) La Conquista de Novar 



TH 
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Corella abatieron la bandera del de Álbrit (0; y 
aunque Tudela hizo, á la verdad, i*efiÍ8tencia muy 
tenaz confiando siempre en el auxilio de Francia^ 
auxilio anunciado tan repetidas veces como el 
inminente peligro en que se hallaban les hacia 
desear (2), se rindió por fin el 9 de Septiembre (3)^ 

(i) Zurita, Historia del Rey D, Hernando el Ca* 
tólicOj t. VI, lib. X, cap. XV, fol. 301. 

(2) Con fecha i5 de AgosV) decía la Reina Doña Ga- 
talina al Conde de San Esthevan tqu^ la venida (de 
Francia) del Rey mi Señor á de ser muy presto, porque 
no fará más que ir y venir, y en este medio vos ruego 
tenga des mano, que aquellas huertas villas del Redo:& 
que tienen título y fama de fidelísimas no desmientan 
con ohras lo que de su nombre esperamos.» En esa car- 
ta se da una noticia muy curiosa, á saher: que entre la 
villa de Orthez y el Mont de Marsan estaban acampados- 
1. 000 hombres de armas y XXX peones muy buenos que 
cluego trabajarán de entrar en nuestro socorro.» Ortehz^ 
á 1 5 días de Agosto de 1512 (original). (Arch. de la Real 
Acad. de la Hist., colee. Saladar ^ i4-io, f. 37. 

{3) Carta de D, Fernando á la ciudad de Tudela^ 
Logroño 23 de Agosto; Respuesta de la ciudad, 24 de 
ídem; Carta de los vecinos de Tudela a los Reyes de 
Navarra^ 24 y 28 de Agosto; Capitulación de Tudela^ 
9 de Septiembre; Yanguas, Diccionario de antigüedad 
des, III, págs. 457-465. 

Guillem de las Cortes (mayor de días) é Gárci Pérer 
de Bieslas, jurados; Jayme Diez de Armendariz, señor de 
Cadreyta; Pedro Baraiz, señor de Sant Adrián, y Gar- 
cía de Aybar, merino; Johan de Guel y Pedro de Mur 
fueron los encargados de tratar con el Rey Católico la 
rendición de Tudela; así consta en la Carta creencia, 
que con ellos enviaron á D. Fernando los Alcaldes,. 
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ora fuese por natural caní 
tenia el aragonés, ora po 
católicos habitantes hície 
X>. Femando, que en ¿3 
del peligro que corrían so 
Rey excomulgado por el 
mosa Bula publicada dU 
en Burgos y en Calahorn 
A partir de la publicac 
tificia, de la cual he de h 
te, la conquista y la anei 
fiando no ocultó un mor 
nes, y á la verdad que Ii 
los Reyes de Navarra pr< 
incapacidad política, dar 
dor y quitar hasta la mi 
de derecho á la causa del 
nando, que hasta enton 
llamarse, no Rey propiet 
los Estados de Labrit, ci 
á éste al Obispo de Acuñ 
de Julio. Creyóle el nava 
imprudencia le retuvo pr 
pretexto que no tenía n 

Justicia y Jurados de la c: 
151a. (Arcb. de la Real Acaí 
f*r, A-14, fol. 39.) 

(i) Diligencias para la 
<Aft:h, de la Real Acad. d 
a: -33, fol. 38; Papeles de Ot 
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conducto (i). Esta doblez y la Bula Pastor Ule Ca--^ 
lestis, que por aquel entonces había fulminado- 
contra Juan y Catalina el Pontífice Julio III, de* 
terminaron por fin al Rey. Católico á dar su. fa- 
moso Manifiesto de 24 de Agosto de 1S12 M que, 
como demuestro en el correspondiente Apéndice, 
no es sino una transcripción literal de la C9.rta 
que con fecha 27 de Julio había escrito D. Fer- 
nando §1 Arzobispo Deza. 

El Manifiesto á que aludimos es como el Me- 
tnorandum ó él. Libro Rojo de las negociaciones 
diplomáticas llevadas á cabo entre Navarra y Ca9^ 
tilla: expone minuciosamente los beneficios de 
que son al Rey Católico deudores los Reyes su& 
sobrinos; se queja de los repetidos agravios y de 
las graves infracciones de derecho que con él ha- 
bían cometido; da cuenta de los planes combina* 
dos de Fernando de Aragón y Enrique de Ingla-^ 
térra; refiere los principales hechos de la Con- 
quista; pone de manifiesto cuáles fueron sus in^ 
tenciones al llevarla á cabo, á saber: «retener 1^ 
dicha entrada en aquel reino para seguridad d^ 
la ftnpresa de Guiena, y acabada ésta, ó á lo mej^ 
nos ganada Bayona, SS. A A. les restituían e) 
reino de muy buena voluntad, y que si le enviase 

(i) Aleson, Anales, t. V, lib. LXXXV, cap. XVv 
S VI, núm. a6, fol. 251. 

(2) Bibl. Nac, MSS., Guerra y Sandoval^ F-isyf 
X-3I ; Acad. de la Hisj., colee. Saladar, Ar-33, fol. 28 v.*; 
Papeles de OrtiZy J&-128, fol. 124. 



«1 Príncipe su hijo 
tas,* etc.; y finaln 
conquista yur« belli 

1." Porque ápi 
Juan de Albrit pus 
entregó al Rey de 

2." «Ansí mesi 
entregaron al Rey 
Beamc. • 

3." «Rompiero 
no dieron respuest 
que llevó el dicho I 

4.° «No cumpl: 
Rey capituló con el 
en la Liga que ten 
y perseverar de ayi 
te de la Iglesia.» 

5.° En virtud c 
uno de los capitule 
acaesciere que algí 
algo fuera de Itali 
tra la Liga, aquell< 
Rey de Aragón ent 
esta cláusula del c 
justamente por esa 

6," y último. • 
Bula de nuestro Si 
ayudaren al Rey d' 
■Cucion de la emprc 
<le Inglaterra facer 



p 
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aunque Reyes, la qual bien (¿será viene?) par* 
ticularmente dirigida á los de Navarra y á los 
vascos, por los cuales Su Santidad pone graves 
censuras y publícalos bienes de los que contrft> 
vienen, la qual Bulla se publicó donde Su Santi- 
dad por ello lo manda y en el reino de Navarra, . t"i 
y después de su publicación pasaron los términos ' V A 
en ella asignados y los dichos Reyes no han que- I V 
rido cumplir los mandamientos y moniciones 
apostólicas en dicha Bula contenidos.! 

Fundado en las precedentes razones, el Rey 
D. Fernando V tomó el titulo de Rey de Nava- \íV¿t 

tra, título que «le corresponde jMW^ro^io, por ser \ vlím 

éste el caso de bello justo, * y obró asi porque si no 'fffl 

tomara «el título y Corona de él, no pudiera pro- liu! 

veer á la justicia y gobernación del segund Dios UB 

y como se debe, por las dichas causas y para le 1y 

poder sostener en paz y sosiego. • I V,' 

Esta declaración del Soberano debía de ir acom- B.vl I 

panada de un acto de sumisión del reino; y en Dt|'/, , 

efecto, el Duque de Alba reunió á los principales A^' ' 

magnates de la Corte en el Convento de San K' 

Francisco, situado en las afueras de la ciudad de ' 

Pamplona, y aunque al principio manifestaron ^H 

cierta resistencia á recibirlo como señor natural, ^| 

■accedieron por fin, después de haber oído la lec- 
tura que de la Bula de excomunión hizo el Legado 
Bernardo de Mesa, Obispo de Trinópolis (i). 



Correa, La conquista ie Navarra, cap, V, págí- 



I 
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iivo, según nos : 
zarra para recom 
del aragonés trí 
también con su 
Navarra entera : 
el caudillo más ] 
ado, y Tudela (' 



(Antonio de), De I 

1, psg- 913- 

sioria del Rey D. 
ig. 301, pone en di 
do del relato de Co 
razón de ser, toda 
e que en la ciudad 

1511 e¡ Mariscal 
la Reai Acad. de la 
¡ 

lí Alcaldes, 'Justic 
a.1 muy poderoso j 
?. Femavdo. para 
t de su parte le dii 
z de Bieslas, Jaime 
la Real Acad. de 1 
g); Pleito omenuje 
ela y aljama de 
TOS. Tudela 8 de St 

Acad. de la Hist 
41.) 

taje que jior la vili 
Unda?, Alcalde de 
Echavarri, Joan Fi 
Qfrez. Viana 18 de 
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rrálba, Olite y Tafalla, las fortalezas de San Mar- 
tín, Miranda, Santa Cara; los valles del Ron- 
cal, Aezcoa y Sarrazar (i), etc., unos tras otros 
prestaron á D. Fernando juramento de fidelidad, 
y el hijo del mariscar D. Pedro l^), el señor de 
Góngora (3), el Prior de San Juan (4), Miguel de 
Doña María, Alcayde de Lumbier (5), Ramón de 
Esparza, Alcayde de Burgui (6), el Bayle de Ca- 
parroso (7); los Garros, los Ezpeletas, los Goñis^ 

(Arch. de la Real Acad. de la Hist., colee, Salajary 
A:-33, fol. 43.) 

(i) Pleito omenaje de D. Pedro de Navarra y 
otros: Morillo 6 de Diciembre de i5i2. (Arch. de la Real 
Acad. de la Hist., colee. Saladar, ^-33, fols. 41-43.) 

(2) Pleito omenaje del hijo del Mariscal de Nava- 
rra: Morillo 6 de Diciembre de 1512. (Arch. de la Real 
Acad. de la Hist., colee. Salajar^ ^'33^ ^ols. 41-43.) 

(3) Pleito omenaje del señor de Góngora, cc/too bo- 
rne fljodalgoy alcayde de la fortaleza de Monreal: Va- 
lladolid 30 de Enero de 15 13. (Arch. de la Real Acad. de 
la Hist., colee. Sala^jfar, ^-33, fols. 44 v.° y 45.) 

(4) Pleito omenajcy etc., 31 de Agosto de 1512. (Ar- 
chivo de la Real Acad. de la Hist., colee. Saladar ^ K-^j^ 
fol. 44 v.o) 

(5) Pleito omenaje: Medina del Campo 19 de Febre- 
ro de 151 3. (Arch. de la Real Acad. de la Hist., colee. 
Saladar, ^^^-33, fol. 45.) 

(6) Pleito omenaje: Valladolid 6 de Febrero de 151 3» 
(Arch. de la Real Acad. de la Hist., colee. Saladar ^ 
i^-33. ^ol. 45.) 

(7) Pleito omenaje que Joan Lope^ Delloqui, veci^ 
no y vayle del lugar de Caparrosa y prestó en nombre 
propio y en el de su hijo Joan López Delloqui, en Lo- 

21 
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i Baquedanos ( > ), todo el t 
Qnt capituló al ñu con el 
ntra su natural señor la 
jado el reino sin hacer 1 
bfa, y era razón, * y Fer 

cambio (mantener las li 
1, gobernar el reino en p: 
labra, la observancia má 
¡as costumbres del reino, 
:se, terminada la conquísl 
itólico en el Trono que fi 

Albiit. 



>ñoá6 de Septiembre de 1511. (Arch. de la Real Aca- 
ula de la Hist.. colee. Salajar, J^-33, fot. 4].) 
i] rieilo omenaje: Morillo 6 de Diciembre de 1511. 
rch. de la Real Acad. de la Hist., coUc. Satajar, 

■33, fBU. 41-43-) 



PARTE SEGUNDA 



EL DERECHO DE LA CONQUISTA 



revé análisis critico de las célehres Bulas de excoma- 
nión fulminadas por Julio II contra los Reyes de N«> 
.—Debate que ios historiadores sostieneo respec- 
:o de su auieniicidad.— Cuál es, á nuestro juicio, la 
solución más acertada.— ¿Obraron ó no con derecho 
los Papas para privar de la Corona de Navarra, por el 
hecho de ser cismáticos, á los Soberanos de la Cau 
de Al brit?— Juicio crítico. 



Con grande recelo entro en la materia objeto > 
de esta segunda y última sección del tercero y 
postrer periodo de las relaciones que analizamost ■ 
y motiva mi temor el que, después de minucioso 
examen, no me atrevo á añrmar de un modo ro- ' 
tundo la veracidad indiscutible de ninguna de la*. 
hipótesis que á continuación expongo, 

A raíz de la conquista, aragoneses, navaitos, 
franceses y castellanos debatieron larga y acre- 
mente sobre la legitimidad de la empresa Henda 
á cabo por el aragonés y sobre la autenticidad de 
los documentos que D. Fernando alegó para su 
defensa. 

Olhagaray, Chappuys, Fayyn, Oupuy, Ohicr* ■ 



nart, Oallai 
ron abiertai 
en cambio, 
Garibay, Si 
munión, au 
documento! 
Achaque 
los siglos nr 
de sacaban 
ral adoptan 
de nuestras 
el relato de 
tan el docui 
lo tomaron, 
cas en que 1 
trímonio ex 
tanto, temo 
cesos si no 
cedencia de 
do nuestro; 
modo oster 
cosa pnidcn 
Deeseargu: 
más: el que 
donde se ha 
que en el ca 
rita muestra 



(i) QiM/ro 
n6m.aS. . 
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tencia que el Papa dio contra el Rey y la Reina 
de Navarra, por la qual los declaró por cistnáti» 
•eos y los privó del reyno?» 

Quien» cómo repito, lea la historia dé un modo 
imparcial; quien entre en esta discusión con un 
juicio recto y sereno, tendrá que confesar que* el 
telato de Zurita en esta ocasión no varia en nada 
los conceptos contenidos en la Bula (0; es una in- 
dicación clara y precisa de los principales extremos 
'que aquélla abarca, y está en perfecta armonía 
con el proceder del historiador aragonés cuando 
•extracta y analiza esta clase de documentos, que, 
aun cuando no nombre, ha sido luego tarea fácil 
^1 comprobar cuándo se han hallado los testimo- 
nios originales. 

Zurita, pues, conoció el relato; de él lo toma- 
ron muchos de nuestros historiadores generales: 
por tanto, caen por su base, como desprovistas de 
todo sentido, las necias frases de Spondano, que 



(i) Entendiendo el Papa todo esto con consejo y de- 
liberación del Colegio de Cardenales, á i8 días del mes 
<de Hebrero deste año (15 12), siguiendo los decretos de 
otros Pontífices, que procedieron á sentencia de priva- 
ción de los señoríos y estados de algunos emperadores 
reyes que fueron cismáticos, etc. Esta sentencia de pri- 
vación se mandaba publicar en los Obispados de Burgps, 
Calahorra y Tarazona, para que se tuviesen por maldi- 
(tos y descomulgados todos aquéllos. (Zurita, Historia. 
4el Rey D.Hernando, t. VI, lib. IX, cap. LUÍ, fols. 271 
V.® y 272.) 
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llama (t) «mei^s fábulas -y embelecos la& cosas que 
escriben- los historíadoi-es españoles Zurita, M»- 
riana, Sandoval, etc., acerca de esta Bula,* y •! 
iefo ^ne i continuación lanza diciendo: ■¿Quién 
.la Ttó jatnis? No son los españoles tan avaros en 
vencernos eus tesoros que, si tal Bula hnbt«aier 
fezistido, no la hubiesen publicado en mil iQgsiee- 
para dirimir tantas contiendas; • ese reto, repitq, 
qoeda valientemente contestado, publicando et 
Sr. Órtiz (a), en sus Apéndices á la Historia dtf 
Mariana, el texto de las citadas Bulas, que dice st 
eonservan, una (la Exigit contumacium), original» 
.m el Real Arcbivo de Barcelona (3), y la otra por 
Hua copia existente en la Biblioteca del Duque de 
Alba. Boissonnade repetidas veces se llama etisu 
numograña sobre la conquista el afortunado des- 
ctAridor de las Bulas de excomunión (4), desconocír 
das casi por completo, sí no totalmente, por nues- 
tros faÍBtonadores. Ya he dicho en otra ocasión» 
y repito ahora, soy el primero en reconocer el mé- 
rito del ilustrado Profesor del Liceo de Angulema; 

(O ^iw/cj, anode i5[a, nóm. XXIV. 
(«) Mariana, Historia general de España, t. IX>. 
Apéndice, pág. 125 á 152. 

(3) La reproduce conforme á una copia auténtic» 
Meada de orden del Rey por el actual archivero D. Pe- 
dro, Langier el 29 de Julio de 1796. (Mariana,!. IX, Apén- 
dice, pág. 136.) 

(4) Nist. de ¡a Reunión, Introducción, págs. ¥11-347^. 
(Arch. de la Real Acad. de la Hist., Papeles de Ortijt. 
E-148, pág. 140.) 
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pero aparte de la inmodestia» permítaseme la frar* 
se, que este hecho supone, podemos afirmar que 
ni todo lo que dice es verdad, ni el descubrimien^ 
to se ha hecho sino en parte. 

¿Qué significan si no los eruditos trabajos de 
D. José Francisco 0rtÍ2 y Sanz, á que hemos he- 
cho ya oportuna referencia? ¿Las anotaciones á los 
Anales de Moret no contienen virtualmente el tex> 
to de las Bulas, literalmente las diligencias de su 
publicación, y de un modo claro y preciso el lug^r 
en donde se conservan? Pue^ si esto es un hecha 
indiscutible y reconocido por todos, hay que con^ 
fesar que el pretendido descubrimiento no es de 
cosa ignorada, sino de documentos que se vieron 
un tiempo y se anotaron, y que qui2is más tarde^ 
por descuido ó mala cítganización en nuestros ar- 
chivos, se perdió la memoria de ellos (que hasta 
esto le concedo al escritor francés), y ha sido pre- 
ciso venga un extranjero, en ésta como en otras 
ocasiones, para darnos un toque de atención con 
la corneta de la critica sobre el abandono prover- 
bial en que yacen, por desgracia, todos nuestros 
asuntos. 

Digo tafnbién que el descubrimiento no se ha 
hecho sino en parte: en efecto, en la Carta que 
Femando V escribía á, su Embajador Jerónimo de 
Vich (Julio de i5i3) (O se dice que es imposible 

hacer uso de la Bula por la cual el Papa ha pri> 

* 

(i) Arch. de Sim., Estado, Roma, Icg. 847, fol. 137. 
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vado al Rey y á la Reina de Navaí 
tados, porque le falta una palabra i 
omite alguna que otra letra, mud 
substancialmente el sentido. La cop 
la Bula, sigue diciendo, contiene e 
•Bosque ex tune de cetero in rege; 
minime recognoscant nec apellent 
Bula el minijm falta. Y en otro [ 
desaparecido una r, convirtiéndose 
en eos, con lo cual se introduce, á 
muy sensible diferencia. Esto hace 
la Bula Exigit coatiimacium que B 
encontrado en el Archivo de Sima 
original, ó al menos no es la prime 
«1 Rey Católico en su carta del mes 
dando, por consiguiente, la cuestió 
se por completo hasta que se halle el 
hace referencia D. Fernando: la Bi 
faltan, entre otras cosas, dos que ét 
interesantes: la palabra minime y 

Con el descubrimiento de la Bul 
mes, quedaría, á mi entender, por cu 
ta la cuestión más debatida y que i 
diñcil solución. ¿Cuál es el orden i 
que deben ser colocadas las Bulas Pastor Ule cceles- 
tis y Exigit contumacium? ¿Corresponde á esta se- 
gunda la fecha de i5i2, ó por el contrario, fué 
promulgada en el décimo año del pontiñcado de 
Julio II, y, por tanto, en Febrero de 1513? 

Hallado el original á que el Rey Católico se re- 
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fiere, la cuestión es probable no tendría ra^ón de 
^r: la fecha estaría consignada de un modo ex- 
preso; y si, como es probable, hubo equivocación 
«n la Exigit contumacitim que se conserva en Si- 
mancas, no es de presumir la hubiese también en 
la Bula cuyo original vivamente deseamos. • 

¿Qué representa, por consiguiente, la Bula des- 
cubierta por Boissonnade? ¿Es el resultado de una 
falsificación? ¿Es el fruto de las gestiones diplo- 
máticas que por conseguirla entabló el Rey Ca- 
tólico? 

' Si la Bula, á lo que parece, es del año i5r3, 
pesan sobre ella ua conjunto tal de circunstancias, 
qué, sin contradecir su autenticidad, la hacen á 
lo menos sospechosa de extrañas influencias y de 
presión ejercida por el Rey Católico en la Corte 
Pontificia; á dilucidar este extremo he de enca- 
minar los siguientes párrafos, comenzando para 
ello á exponer sucintamente qué eran y qué sig- 
nificaban las dos Bulas de excomunión objeto del 
presente capítulo. 



« 



La Bula Pastor Ule coslestis (O, cuyo original se 
conserva en el Archivo de Simancas, comienza di- 
ciendo que el Divino Maestro, que padeció muer- 

(i) Arch. de Sim., Patronato real, Bulas sueltas, 
leg* 2.% núm. 64. 
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te dé cru2 por redimir al 
puesto á BU Vicario en 
apartar á bu rebaño de las 
y de arrancar del tronco c 
podridos: «ettanquam tab 
sano .capite omnino prse 
go muy detenidamente d 
Luis XII, de la Santa Lí 
fulminada por el Cnncilic 
Cardenales cismáticos; y 
objeto de la Bula, afirma < 
ma á los vascos y cánlabí 
vecinos, que siempre hat 
á la voz de la Iglesia, y n 
del francés, habían levant 
autoridad apostólica y Ioe 
dando ellos (por esta alian 
niáticos) hechos también 
de la comunión de los ñel 
sus almas, vergüenza de 1 
la mayor parte de sus hijc 
Por tanto, advierte Juli 
y cántabros arriba dichos 
sentencia de excomunión 
persona revestida de cual 
tual ó temporal, ya sea 
Obispo, etc., si pasados I 
publicación del citado doi 
acto de sumisión á la S 
do las armas que levantó i 



^ 
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aliados^ devolviendo los subsidios recibidos del 
Rey Luis ó de los cismáticos, rasgando, en lana 
palabra, las alianzas que con ellos tuvieran, si 
esas alianzas habían llegado á cont^rtarse. Si es- 
tas condiciones quedaban incum{>lidas, if so fado 
quedaban anatematizados, malditos, condenados 
y privados de sus dignidades, cargos y honores, 
gracias y privilegios, incapacitados para practicar 
activa ó pasivamente todo acto legal como> reos 4& 
lesa majestad, Y en virtud de la autoridad apos- 
tólica, queremos que la propiedad de todos sus 
bienes, villas, fortalezas y tierras corresponda al 
primer ocupante, y prohibiendo, finalmente, bajo 
pena de excomunión- á los fíeles^ toda relación y 
comercio con ellos. 

La legitimidad, digámoslo asi, de la materia 
contenida en la Bula, será objeto de un párrafo es- 
pecial que á continuación le consagraremos; pero 
prescindiendo por ahora de esta cuestión, ¿qué es 
lo que significaba la Bula Pastor Ule ccelestis? 

Precisa estar ciego, ó á lo menos hallarse muy 
interesado en no ver y aquél que después de la sen- 
cilla lectura del documento á que aludimos, no 
diga que todas y cada una de las cláusulas del 
mismo no se encaminan á anatematizar la con- 
ducta de los Reyes de Navarra, y aunque, á la 
verdad, no los nombra, lo cierto es que después 
de las frases que libremente hemos traducido, 
huelga todo comentario: los vascos, cántabros y 
habitantes de los países vecinos á. quienes, alude» 
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^lio son, no pueden ser otros que los navarros y 
. bearneses; y los Condes, Duques y Reyes dequie- 
' nes les exime del juramento de obediencia, sus 
despojados Monarcas Juan de Albrít y Catalina 
de Foix, Y como si no fuesen suficientes las ra- 
zones expuestas, viene en apoyo de mi aserción la 
.Bula Etsii qiti christiani, que dio carácter general 
i. la Pastor Ule calesth, es decir, que si alguno ar- 
' üuyese que la Pastor Ule caUsiis no se reñere tan 
-sólo á los Reyes de Navarra, sino que va dirigida 
'Contra todos los cismáticos, le responderé con la 
presentación de la Etsii qui christiani, que reviste 
ese carácter y generaliza los conceptos que puede 
decirse localizó, individualizó Julio II en la Bula 
que estamos debatiendo. 

Finalmente, se llenaron todos y cada uno de los 
requisitos (') exigidos por la ley y por el Santo Pa- 
dre para la publicación de la Bula, lo cual se lle- 
vó á cabo en Calahorra el 21 ó 22 de Agosto de 
i5i2, hecho atestiguado, no sólo por Diego Ló- 
pez de Mendoza y Pedro Ximénez de Comago, 
4]ue comparecieron ante el Notario Juan Diez en 
él acta levantada para ello, sino por Pedro Mártir 
«n su Epistolario; por Fernando V en su Mani- 



(1) Las diligencias que se han de hajer en ¡o de 
Navarra sobre cierta bulla que se habla de publicar 
en las Iglesias de Burgos y de Calahorra, son las si- 
guienies. (Arch. de la Real Acad. de la Hist., colee. Sa:- 
Jajar, K-yi, íol. 38.) ■ ' 



f^ffv " 



■"wo*- 
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fiesto antes citado, en sus cartas á los habitantes^ 
de Tudela; por Villafaña en la exhortación que 
hizo á los de Pamplona, según nos refiere Correa^ 
y por Bernardo de Mesa, Legado apostólico, en la 
arenga que dirigió el 3i de Agosto á las tropas^ 
castellanas, probándoles debian ser tratados los^ 
Reyes de Francia y sus aliados sin compasión de 
ninguna clase» como herejes excomulgados y 
enemigos de la Iglesia^ 






En la Bula Exigit contumacium (i) se hace refe- 
rencia, sin duda alguna, á otra Bula anterior (2)^ 

(i) Arch. de Sim. , Patronato real, Bulas sueltas, le-^ 
gajo 2, núm. 63. 

(2) En una Instrucción que á los Embajadores de- 
Roma comunicó el Rey Católico, se encarece la necesi* 
dad de que el Santo Padre expida Bula ó Breve en que^ 
Su Santidad conñrme, y si es menester cde nuevo conce- 
da cualquier Bulas ó Breves ú otras prescripciones cual- 
quier que hayan sido concedidas y otorgadas al Rey y á 
la Reina nuestros Señores ó á qualquiera dellos por los- 
Sumos Pontífices pasados, así en materias espírituales- 
como temporales, especialmente en lo tocante y con- 
cerniente al Reyno de Navarra,..» ¿No puede aludirse 
aquí á la Bula Pastor Ule coelestis y á su confirmación, 
digámoslo así, la Exigit contumacium? Sin embargo,, 
puede esta instrucción muy bien ser coetánea de la car- 
ta escrita á Jerónimo de Vichen Julio de 151 3, que he- 
mos nombrado antes, y referirse, por tanto, á las dos> 
Bulas ya citadas, pidiendo se confirmase y aclarase la. 
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qae, según la hipótesis que defendemoSi puta» 
ser muy bien ia Pastor Ule ccdestis.^ ¿Q"^ sígniica 
sino el preámbulo (llamémosle así) del citado do- 
cumento» en el cual el Papa, por el deber que mx 
elevado cargo le impone de castigarla obstinación 
audaz y la temeridad insensata de los herejes, diee 
se vio obligado á fulminar anatema de excomu- 
nión contra los Cardenales cismáticos y á dirigir 
un Monitorio especial á cántabros y vascos, ne* 
lineándoles que desoir la voz del Papa y sus alia- 
dos valía tanto como menospreciar los saludables 
consejos del Rey de España y entregarse en cuer* 
po y alma á defender la causa de los enemigos de 
la Iglesia? ¿Qué significan si no las amargas quejas 
que en su corazón paternal levantan la doblez y 
falsía con que procedieron sus hijos los Reyes de 
la Casa de Albrit, despreciando sus órdenes y cen- 
suras paternales, las advertencias dirigidas á ellos 
personalmente, y, por el contrario, prosiguieron 
sirviendo la causa del cisma» concertando alian- 
za estrecha con Luis XIJ y atacando á los ami- 
gos y servidores de la Iglesia? En virtud de éstas 
y otras causas, que minuciosamente relata la 
Bula, el Papa se ha visto en la precisión de decla- 
rar excomulgados y malditos, como fautores del 



Exigit contumacium en dos palabras que el Rey Cató- 
lico reputaba esenciales: la r de reos y la palabra minime. 
(Arch. de la Real Acad. de la Hist., colee. 5ii/tcf%tr, jr-33, 
fol. 38 y 38 v.«) 
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cisma y de la herejía, culpables de lesa majestad' 
divina» y dignos/ por tanto, del eterno suplicio, á> 
los antiguos Reyes de Navarra, Juan y Catalina, 
despojándoles por este hecho de todos sus títulos» 
y honores, así como de todos sus condados, du* 
cados, dominios y otros bienes temporales; dando 
posesión le^tima de todos ellos á quienes puedafi 
ocuparlos ó los hayan ocupado ^ á los sucesores de 
los ocupantes primeros, en vez de sus poseedores 
l^ítimos, á saber: los Reyes Juan y Catalina de 
Navarra y sus heredero^, que por esta sentenda 
de excomunión quedaban d perpetuidad excluidos. 
Seguía á la sentencia la liberación de los jura^ 
mentos de fidelidad y de homenaje hechos por los 
«ervidüres del Rey de Navarra, y el mandato ex* 
preso de que en el plazo de seis días (eosquc ex 
tune de cetero in reges vel dóminos minime recognas- ' 
cant nec apellent), ni se llamen Reyes ni se les tri- 
bute obediencia á los que antes fueron sus Sobe- 
ranos, D. Juan y Doña Catalina. Esta adverten* 
cia se dirigía igualmente á las villas, municipios y 
comtanidades, etc.; y finalmente, se ordenaba pu* 
blicar la Bula durante los divinos Oficios en las 
iglesias indicadas pasa ello, de suerte que todo ei ' 
mundo pudiera tener conocimiento de la sentencia* 






Hecha esta sumaria indicación del contenido 
de las dos famosas Bulas de excomunión» diga- 
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nos dos palabras sobre alg 
que respecto de ellas se su! 

¿Cuál es la verdadera fe 
£ontuwacium, la de i8 de F 
igual fecha del año i5i3? 

• Datam Romae apud S 
Incamationis Dominics i 
mo duodécimo, duodécimo 
tificatus nostri atino decim 

Sandoval, en 6u Vida de I 
vacilar que la fecha es de i 
duda su error proviene de o 
puto, la repetición de la pa 
duciendo, por lo tanto, i5 
zo, etc.. 

La simple lectura de la 
hemos transcrito indica qu 
doce días antes de las kaleí 
Febrero) y el año décimo < 
lio II. Pero como quiera q 
hasta el i." de Noviembre 
que las dos fechas están en 
ese caso una de dos: ó hay 
año décimo de su elevación 
se trueca el año i5i2, qut 
Bula, en el de i5i3, 6 hay 
aclaración que obscurece e 
tiendo la de i5i2. 

(I) Ub.I,S45. 
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D. José Ortiz, en sus anotaciones á Mariana, 
publicadas en la edición de Valencia (1796), se 
inclina por esta segunda hipótesis, y trae en apo- 
yo de ésta su opinión algunos decretos pontificios, 
en los cuales ha habido igual error de fecha, en- 
tre ellos uno muy curioso del año i5i2 del pro- 
pio mes de Febrero, en el cual se menciona tam- 
bién el año décimo del Pontificado de Julio II. A 
pesar de esto, no tengo inconveniente en sostener 
la primera de las dos hipótesis antes expuestas, y 
motiva esto mi creencia, entre otras razones: 

I.® El silencio que respecto á la existencia 
del documento citado se nota en todos los histo- 
riadores de la época (de i5i2), en los documentos 
que conservamos del Rey Católico (de 15 12), y en 
la conducta que éste observó en los primeros me- 
ses de la conquista. 

2.® El enlace que existe entre los dos cita- 
dos documentos, pues es fácil comprobar las alu- 
siones que la Exigit hace á la Pastor Ule calestis^ 
y de su lectura se deduce no existirían muchos pá- 
rrafos de la primera sin una Bula anterior, en la 
cual hallasen su confirmación más evidente. 

3.^ La carta que Fernando escribió á Jeróni- 
mo de Vich en Julio de 1513 (O, carta que perte- 
nece, sin duda alguna, á esta época, porque en 
ella ya se habla del nuevo Papa León X, y se 

(i) Arch. de Sim., Estado de Navarra, leg. 847, 

fol. 137- 

22 



pide una nueva confirmación 
to á la palabra mmime y á la 
das en la Exigit contumacia, 
ocasión de comprobar). Esta 
der, es muy poderosa, porqu 
en Julio del año i3 rectiñcac 
pedida el 12, y aún más cuaní 
en Agosto del propio año ui 
saber: el Pastor Ule ashstis. 

Estas y otras razones son, 
tantes para otorgar la priorid 
Bula Pastor Ule cíelestis, y á a 
visos de verosimilitud, que li 
con ta punta de las lanzas de 
llanos, y no con las armas 
como pretenden Gabriel Dani 
Francia (O, Spondano y la me 
tori adores franceses. 



¿La Bula Exigit contumaci 
Esta cuestión, á mi entend 

CO Edición de 1755, t. VIH, p 
dor, argumentando sobre las caí 
conquista, hace una confesión mu 
dejar sin comentario. Habla de h 
Juan á dar libre paso por sus esta 
tilla que trataba de invadir la Fra 
bre ello aduce como último argí 
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cíón tan difícil como la precedente. Boissonna- 
de, que ha examinado el ejemplar que se conser- 
va en el Archivo de Simancas, no tiene reparo 
alguno en declarar su autenticidad. En efecto: su 
aspecto exterior es idéntico á los documentos que 
<le esta clase existen en nuestros Archivos, y aun- 
que en contra de si tiene la objeción que de la fe- 
cha hemos hecho, quedan atenuadas las acusacio- 
nes que sus opositores formulan con las razones 
que muy á la ligera antes hemos consignado. 

El descubrimiento del ejemplar á que alude el 
Rey Católico en su carta á Jerónimo de Vích, 
como ya he tenido ocasión de escribir, ilustraría 
mucho este punto, y la publicación del Cuerpo 
diplomático que respecto de las negociaciones 
llevadas á cabo para conseguir la Bula debe con- 



Albrit tque había un artículo en cierto tratado, concluí- 
do algunos años antes entre Francia y España, por el 
<;ual el Rey de Navarra no vendría obligado á dar paso á 
las tropas del de España.» Entiendo que Gabriel Daniel 
ha padecido aquí una lamentable confusión: que en esas 
frases alude á la estrecha confederación que pocos días 
antes de la conquista Juan III y Luis XII conceciaron, 
y que los acuerdos de Blois eran lesivos y estaban en 
pugna abierta con las capitulaciones juradas y ñrmadas 
-en diferentes años por los Reyes de Navarra, en las cua- 
les prometían portarse con los de Castilla como verda- 
deros hijos, dando libre paso á sus ejércitos y evitando 
con sus propias tropas el que los extranjeros por odio á 
Castilla rebasaran las fronteras de aquel país invadiendo 
por esa parte los estados de D. Fernando. 



servarse en el Are 
te pontiñcia, bar 
cuestión, que, á p 
parte de inteligenti 
ficientemente escl: 



Y con esto pas 
cuestiones que me 
la más interesante 

¿Qué significan 
la ciencia del Der 
su valor jurídico d 
Derecho -público e 

La forma en qu 
c¡6n, indica bien á 
pleto la discusión 
to: pretender diluc 
temas pontificios 
la actual centuria 
derecho de la Sant 
cipes de su corona 
nos, es, á mi entei 
no, del cual nada I 
perdiendo, por lo I 
en cuestiones biza 
entrar en nuestro 

Partamos del pi 
ciona'; admitamos 



-T*^' -^- 
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dad enlazó los misterios del pasado con los abis- 
mos insondables del futuro á través de una senda 
misteriosa, que es la vía del progreso en cuyo 
camino caen deshechas las generaciones, los tro- 
nos y los reinos, como árboles seculares heridos 
por el rayo de la muerte; senda por la cual atra- 
viesa el hombre con la vista siempre fija en el 
Plus ultra^ que, con caracteres de oro, dibuja el 
horizonte en lontananza, sin dirigir siquiera su 
mirada á esos incesantes cambios que el Derecho, 
la verdad y la justicia sufren; pues las nuevas 
concepciones reinantes, el evolucionismo á que la 
ciencia está sujeta, no son otra cosa, dicen, sino el 
verde follaje con que se engalanó un día á la vida 
el árbol de la ciencia, y muy luego arrancado su 
brillante ropaje á impulsos del huracán, en re- 
vuelto torbellino giran y se deshacen, y nuevas 
generaciones, y nuevos pueblos, y nuevos hom- 
bres, seguirán sumando cifras y restando núme- 
ros; en una palabra, elaborando ese tesoro gigan- 
tesco que de civilización, ciencia y arte nos legó 
el pasado, y que, corregido con diligente esmero 
y enriquecido con cuidadosa diligencia, debemos 
transmitir íntegro al porvenir. 

Prescindiendo de tiempos y lugares, basta re- 
montarse, por un instante, á los siglos medios, y 
hojear los libros de nuestros más importantes tra- 
tadistas de Derecho público, para convencernos 
hasta la evidencia de que la opinión unánime, 
constante y no interrumpida de las primeras auto- 
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rídades en esta materia en el siglc 
que Palacio Rubios deñende en 
obUntrionh reientionisqtu regni Na 
que Lebrija sustenta en su Bello ; 
el propio L. Marineo SJculo expo 
obra titulada De rebus Hispanite, 
En efecto, entre pueblo y Sobt 
ce un pacto bilateral concebido ei 
sa frase de nuestras antiguas leyt 
fecieras derecho, é si non lo fac 
Rey; * el Monarca tiene sobre su 
dad, la corona; sobre la corona 
pero sobre el mundo la cruz. ¿I 
pendencia del Estado respecto i 
negocios temporales? En modo a 
que deñenda semejante doctrina, 
no Maestro trazó las relaciones 
pronunciar aquellas divinas palab 
lo que es de Dios, y al César lo 
sar.» Pero el lugar preeminente i 
coloca, indica bien á las claras q 
el orden de la dignidad, que lo p 
del hombre, que lo primero ei 
mundo, es el respeto y obedienci 
emanadas de ese sagrado leño qi 
sobre la cumbre del Gólgota; y f 
bre el escudo al heredero de cien 
lanzó el grito de ¡Real, Real.' por 
tos Soberanos los descendientes < 
los Berengueres, lo mismo los B 
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nilla de Aragón que los Monarcas que ciñeron sus 
siienes con las diademas unidas de León y de Cas* 
tilla, en actitud solemne pusieron una mano so- 
bre el corazón y la otra sobre el Código de sus 
leyes fundamentales y en presencia de Jesucris- 
to Sacramentado, y hecha la cruz sobre los sa- 
grados Evangelios, juraron no menguar ni en un 
ápice «aquella singular é precipua virtud,» que 
decían en otro tiempo los catalanes «habian he- 
redado de sus mayores;» y por esta razón, cuan- 
do en 1640 los Concelleres y Consejo de Ciento 
de la ciudad de Barcelona dirigieron la famosa 
«Proclamación católica á la Magestad piadosa de 
Felipe el Grande, Rey de las Españas y Empera- 
dor de las Indias, etc.,» al hablar de la obligación 
civil que los Reyes tenían para conservar los usa- 
jes, constituciones y actos de Corte de Cataluña, 
añaden: «y estas cosas obligan en conciencia, y 
su rompimiento seria pecado mortal, porque no 
le es lícito al Príncipe contravenir el contrato, 
libremente se hace, pero ilícitamente se revoca; 
aunque nunca estuviese sujeto á leyes civiles, lo 
está á la razón. Y aunque es señor de leyes, no lo 
es de contratos que hace con sus vasallos, pues 
en este caso es particular persona, y el vasallo 
adquiere igual derecho, porque el pacto ha de ser 
entre iguales. Y así como el vasallo no puede lí- 
citamente faltar á la fidelidad de su señor, ni éste 
tampoco á lo que le prometió con pacto solemne, 
antes menos se ha de presumir el rompimientq 
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de parte del Príncipe. Si la pal 
ner fuerza de ley, más ñrmezi 
en contrato solemne.! 

¿A qué multiplicar citas que 
y corroboran una opinión que e 
tada? En aquella época de las i 
fecho divino, reyes y pueblos s 
gación estrechísima: los unos, ( 
vilegios y franquicias, los fuero 
de aquéllos que libremente si 
custodia; los otros, de respeta 
primero y acatar sus mandatos 
masen éstos las libertades y pri' 
zaban. Y si condición precisa « 
bernante era la custodia y la d 
za de la fe, se comprende bier 
unos y otros para no dar ocasií 
tes á romper el pacto, para no 
gobernados á sacudir el yugo, | 
ción de sus leyes fundaméntale 
se comprende que el Papa en 
llamado á dilucidar, porsentenc 
materias en las que, como se hí 
nemente, ha sido y es infalible 
bida de su Divino Maestro. 



Con esto pongo punto final ; 
ya enojosa de suyo por la des 
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<¡ue he dedicado á dilucidar el tema propuesto al 
principio, á saber: «Causas que determinaron la 
pérdida del reino de Navarra en tiempo de Fer- 
nando el Católico.» Por esto, en gracia^ la breve- 
dad, no habJo de los sucesos posteriores á ella, 
como fueron las tentativas que por recuperar el 
reino llevaron á cabo repetidas veces los Reyes 
de Albrit, con la ayuda de las armas de Francia, 
y por esto no trato tampoco la cuestión de la 
anexión del reino, llevada á cabo en las Cortes 
de Toledo de i5i5. 

Resumiendo, por consiguiente, en dos palabras 
todo el complicado cuadro de relaciones diplomá- 
ticas que acabo de reseñar, Navarra se perdió 
por culpa de sus Reyes y por la astuta política 
de Fernando el Católico. Los Albrit pretendieron 
una política de neutralidad en un tiempo y en un 
país que, por las circunstancias críticas que esta- 
ba atravesando, era ilusorio suponer é imposible 
realizar. Fernando se hizo cargo con su poderoso 
talento del alcance de la jugada, y poniendo siem- 
pre en parangón su influencia con la del Monar- 
ca francés, presentaba su candidatura para la 
alianza siempre que hallaba ocasión propicia, 
siempre que los sucesos hacían presumible se rom- 
piese la decantada neutralidad que los navarros 
por doquier pregonaban. Llegó un instante en el 
que esta situación se hizo insostenible, y con no- 
table falta de prudencia y tacto se echaron en bra- 
zos de la Francia; y entonces el aragonés, invo- 
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cando las quiebras que contra Cast 
metido los Reyes sus sobrinos, y 
seguridad" y defensa de los intereseí 
y la conquista del Bearne, retuvo di 
dias un Trono que luego, por la se 
comunión fulminada por el Romar 
moiuproprio, ó á sus instancias, ane 
roña, llevándose de este modo á ca 
ción de unadinastia y la realización 
que tantos y tantos bcneñcios hab 
en siglos sucesivos. 

Y al llegar á este punto, la plun 
el ánimo se agita al ver que circur 
mitosas que sobre España pesan a 
per una unidad realizada á costa i 
nuestros hijos, y fundida en el fon 



Yo bien sé que en el crisol de la 
infortunio se adiestran los pueblos 
grandes caracteres; pero en un sigl 
senté, positivista y grosero, crispa 
subleva el ánimo el ver ese vacio 
que se forma en torno de la naciói 
por el derecho, y, en cambio, se do 

se inclina la cerviz ante el bergan.. 

en sus manos brilla el oro, que es la fuerza bruta 
que avasalla y triunfa, que rige y que gobierna. 

En las postrimerías del siglo xix se presencia» 
y se han de presenciar todavía espantosos latro- 
cinios, que en el orden del Derecho y de la Justi- 
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cia^ invocando nombres sacrosantos, llevan á cabo 
las naciones vivas y poderosas sobre los. pueblos vie- 
jos y empobrecidos. Los funerales de la presente 
centuria resonarán en los siglos venideros con lú- 
gubre y espantoso canto^ que conmoverá al mun- 
doy funerales que han de estar en armonía con el 
natalicio solemne con que se abrió á la vida el si- 
glo XIX, nacido entre los brazos de un tirano, si- 
glo que amamanta á su pecho otro tirano mayor, 
que ha de ahogarlo quizás en estos últimos años 
de su agonia. 

Del ejemplo de Navarra, víctima de un astuto 
maquiavelismo; del recuerdo de ese pueblo, dirigi- 
do por un Rey sin iniciativas personales; de polí- 
tica incolora, voluble y apático; que sólo acepta el 
hecho consumado; que vive al día, sin tender la 
vista hacia el porvenir, pueden aprender mucho 
los hombres que nos gobiernan; y al ver el de- 
sastroso fin que entonces se consiguió con la polí- 
tica de tolerancia (fin apetecible sólo y digno de 
elogio por el resultado que mediante él se logró), 
no acifrtan nuestros labios á balbucear una sola 
palabra, y nuestro corazón sólo sabe hacer fer- 
vientes votos porque nunca se obscurezca el sol 
de la que llevó la antorcha de la civilización y la 
fe á través del mar tenebroso, de la nación que 
entre los pliegues de su bandera vio un día alber- 
garse casi todos los pueblos del universo. 

7 de Junio de 1898. 
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LA COLECCIÓN DE SALAZAR 
y los manuscritos de Guerra y de Ortiz. 

A mi entender, la colección de Salazar, que con- 
serva la Real Academia de la Historia, es la más 
completa de cuantas he utilizado para escribir la 
presente monografía: más de cien documentos de los 
contenidos en la reseña bibliográfica están sacados 
de aquélla, y avalora su indiscutible mérito el que 
la mayor parte de los mismos son originales, algu- 
nos curiosidades históricas de gran valor, y el resto 
fidedigna copia hecha por los Secretarios de los Re- 
yes de cartas que éstos expidieron, ó bien traslados 
de otras (jue existían en los Archivos de Montema- 
yor, Falces y Salvatierra. 

Ocupa colección tan curiosa varios volúmenes, y 
está agrupada en su mayor parte por riguroso orden 
cronológico. Por no incurrir en repeticiones enojo- 
sas, omito en este lugar el índice de la misma, que 
ha sido incluido en la bibliografía de manuscritos y 
publicada en un apéndice; pero no debo pasar en si- 
lencio que de la simple lectura de esa corresponden- 
cia se deduce la serie de negociaciones diplomáticas 
que entre ambos reinos se siguieron: ellas comprue- 



y 



-asa- 
ban la debilidad de Albrit y la sagsz íntei 
de D. Fernando, y en ellas se hallan notic 
curiosas sobre las embajadas de Ribera, C 
Francisco Muñoz, el Prior de Roncesvalles 
pitan Sant-Pau, etc. Algunos dociimentoss 
rrador ó la copia exacta de las instruccione. 
tiicadas á los Embajadores, y así he podido 
nar las que á Martín de Rada y á Ladrón < 
león dieron en 1505 los Reyes de Navarra; 
envió D. Fernando á Ontañón en 1512, y ot 
teriores muy curiosas (también de 1512) que 
servan tachadas, corregidas y enmendadas c 
rrador que ha sido objeto de comentario m 
y de reñida discusión. Firmas de D, Juan y ■ 
Catalina se conservan abundantes; pero lo 
puto más curioso en este género son tres car 
de 1509 de D. Alonso de Aragón, Arzobispt 
ragoza, en que le dice á D. Fernando que lo 
de Navarra no tienen derecho á sus Estados: 
título de aquel reino es de Rey de Aragón 
como ningún otro tiene mayor derecho que < 
es que su Real ánimo despierte y entienda er 
á Navarra;) otra, autógrafa toda ella, de 1 
Catalina á la señora de Duflur ó á la de At 
finalmente, otra, sin fecha, de Mosén Pedro <: 
ñon, en la que advierte el temor que abriga 
los «agramon teses, aunque se muestran mu 
ñoles, tienen una punta de francttts,* 

Pero no sólo es interesante bajo este reS| 
colección de Salazar, tanto la Biblioteca Nac 
su sección de Manuscritos, como la Real A< 
de la Historia en su Archivo, conservan de 1< 
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res D. Alfonso Guerra y Sandoval y D. Josef Ordz 
y Sanz, respectivamente, documentos muy curiosos 
é importantes en sumo grado para la historia de la 
conquista de Navarra; basta, sin embargo, hacer de 
ellos un ligerísimo estudio para convencerse son los 
unos copias de los otros, y que todos ellos recibieron 
su inspiración del tomo iií-33 de la colee. Salaznr. De 
propósito he omitido en la nota bibliográfica de Ma- 
nuscritos consignar uno de los más curiosos que he 
utilizado en el texto en frecuentes ocasiones. Es una 
Memoria comprensiva de las quiebras y alteraciones 
que con sus tíos cometieron los Reyes de ííavarra, y 
parece como un alegato de la justicia de la conquis- 
ta en el orden de> los hechos, de igual suerte que Pala- 
cio Rubios, en su opúsculo, intentó trazarlo en el or- 
den del derecho. 

Una simpleiectura del índice del tomo iir-33, que á 
continuación hago, y una confrontación con el F-153 
de Guerra y Sandoval (B. N., sección de MSS.) y el 
£-148 de la colee. Ortiz (A. de la R. A. de la H.), 
sirvió para demostrar lo que escrito queda. La Me^ 
moría de las alianzas y capitulaciones, etc., que Sala- 
zar colecciona, es la misma que Guerra y Sandoval 
vio, es idéntica á la que Ortiz y Sanz copia: la serie 
de documentos que á la primera acompañan son los 
mismos, y guardan el propio orden que en los volúme- 
nes de Guerra y Ortiz: de aquéllos los tomaron éstos, 
omitiendo los unos y extractando los más. Por últi- 
mo, las tres colecciones son, á mi entender, impor- 
tantísimas, pues compilando documentos esparcidos, 
haciendo referencia á hechos diseminados en las cró- 
nicas, 'trazan un gran cuadro de las relaciones inter- 

23 
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nacionales entre Navatra y • 
por base fechas, tratados y 
sido preciso utilizar en nuest 
veces en determinadas ocasii 

índice del tomo K-33 de 

Capitulaciones entre el Re 
la Infanta Doña Leonor, su i 
cho Rey contra la inobedieni 
los. su hijo. 

Confederación y amistad i 
na de Aragón y de Navarra, 
cessa de Viana. 

Ratificación de la escríptu 
de Navarra hizo de casar á 1 
su hija, con uno de los niet 
de Enero de 1506). 

En la colee. Orltj, £-148 (fe 
guienie; o Confederación y ami 
brit, hecha en Sevilla, año i 

mujer.) (Es una raiificación de la escritura que otoi^a- 
ron en 1494 de ca!.ar á la Princesa Doña Juana, su hija, 
con uno de los nietos del Rey Católico.) 

Poder de los Reyes Católicos al Secretario Juan 
de Coloraa y Mossen Pedro de Ontañon para asentar 
el matrimonio de la Infanta Doña Isabel, su nieta, 
con D, Enrique, Príncipe de Navarra. 

En \z colee. Saiajar se dice: «Dada por mi, el'Rey, en 
Barcelona á zo días del mes de Septiembre, año del na- 



w 
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cimiento de Nuestro Señor Jesucristo de 1503, y por mí, 

la Reina, en de..... días de los dichos mes y año.» 

Ortiz, JF-148 (fol. 104 v.°J, dala fecha á Septiembre 
de 1 500; pero parece hay equivocación, pues, como sa - 
hemos, nació D. Enrique el 24 ó 25 de Abril 1503, y es 
absurdo hablar de él como nacido en Septiembre de 1 500. 

Memoria de las alianzas y capitulaciones que los 
señores Reyes, etc. 

Comprende esta Memoria diversos capítulos, que al- 
gunos nombran como documentos separados. Son aqué- 
llos cinco, á saber: 

Relación de la seguridad, etc. 

Alianzas firmadas y juradas, etc. 

Relación de algunas quiebras, etc. 

De lo que los Reyes de Aragón, etc. 

De las cosas en que los Reyes de Navarra, etc. 

De la suma del concierto que está fecho y firmado 
entre el Rey de Francia y la Reina de Navarra. 

De las causas porque el Rey Católico tomó el tí- 
tulo de Rey de Navarra. 

Esta curiosa relación será objeto de especial estudio 
en el Apéndice núm. 2. 

Capitulación hecha entre el Duque de Alba, como 
Capitán General del Rey Católico, y el Bachiller dé 
Sarria y otros en nombre de los Reyes de Navarra: 
En la fanconera de Pamplona á 30 de Julio de 1512. 

En Ortiz se dice: «¿Faconera? de Pamplona á 29 de 
Julio de 1512.» 

Los Capítulos que el Duque de Alba otorgó á la 



que se 
ientes 

en la If 



nñrmación de lodas lasque SuSan- 
t Pontítici;s pasados han oíoi^ado á 

en materias espirituales, y especial- 

al Reino de Navarra.» 

los privilegios de Tudela por el 



cabezamiento en que dice: (Don 
1 de Dios, etc.. Rey de Navarra. 



Reino de Navarra. 

documentos en adelante, sólo pone 
I comeaido. 
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Pleitos omenajes de particulares de Navarra de 
servir al Rey Católico. 

Ortiz lo titula t Obligación y juramento de fidelidad 
-que todo el reino hace al Rey Católico.» 

Parescer de ciertos Capitanes para la provisión y 
reparos de Navarra. 

Ortiz: fSíguense otras cosas acerca de reparar á Pam- 
plona y sujetar con guarniciones varias ciudades toda- 
vía sospechosas, d 

Declaración que los Diputados del Rey de Fran- 
cia hicieron á los Embajadores del Príncipe D. Car- 
Jos nuestro señor por lo del Reino de Navarra. 

Pleito omenaje de Tudela. 

Pleito omenaje de D. Pedro de Navarra y otros. 

Pleito omenaje de la villa de Vi ana. 

Pleito omenaje del valle de Caparroso. • • 

Pleito omenaje del Mariscal de Navarra. 

Pleito omenaje del Prior de San Juan de Navarra. 

Pleito omenaje del Sr. de Góngora y otros. 

De aquí en adelante nada trae Ortiz, y nos ceñimos 
exclusivamente á Salazar. 

La capitulación que el Marqués de Comares asen- 
tó con el ^ey D. Juan y con la Reyna Doña Cata- 
lina. 

Carta de Juan Gurpide, Oidor de Comptos, á otro 
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llar sobre la provisión délas fortalezas de Na- 



I de la Reina Doña Juana, nuestra señora, dan- 
lenta del estado de los negocios. 

1 del Rey Catholico al Visorey de Navarra y 
lobernadores de otras provincias para que hi- 
pregonar la tregua de un año con Francia. 

1 á ciertos capitanes qué estaban en Art^oit 
ue fuesen de Navarra con sus compañías, 

Bs de las tierras de Navarra, Gentilhombres 
nos de ellas. 



hemos dicho arriba, Ortizonaite desde elhome> 

1 Góngora todos tos documentos que Salaaar reu- 
ra lo cual escribe: 

spuÉs de muchas cosas, que no hacen á nues- 
ento, se halla una carta-orden (sin fecha] al 
' de Navarra para que publique allí la treguR 
año hecha entre el Rey de España, el Emba- 
i' el Rey de Inglaterra, con el Rey de Francia, ► 
;e la misma caria para Cataluña, Valencia y 
rea, y copia luego trozos de otras cartas. — Po- 
6, I53yi6i. 

z reunió los citados documentos para corregir 
:ión que de la Bislofia de Mariana se hizo en 
cia (Montfoit, 1783-1788), ycomoaljf se publi- 
las famosas Bulas de excomunión, Ortiz tuvo 
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buen cuidado de procurarse de los citados documen- 
tos ñdedigna copia, y asi lo acreditan las certificacio- 
nes con que termina su volumen, tantas veces citado. 
Debía tener, á lo que parece, copia de ellos, y pe- 
día i trasladas de las bullas y letras originales que se 
han de buscar en Roma y otras partes donde se en- 
tendiese que estarán, con sus notificaciones y otros 
autos y diligencias hechas acerca de ellas, que para 
este efecto se imprimen estos traslados. Y con esto 
se busque otra Bula anterior contra el Rey Luis de 
Francia y otros qualesquier tocantes al tenor y con- 
tinencia dellas. De las cuales (se suplica) se imbién 
traslados auténticos hacientes fe en debida forma.» 

A esta solicitud sigue én el tomo de Ortiz: 

Certificación expedida por D. Pedro de Langier y 
Madrid, del Consejo de S. M., su Secretario y Ar- 
chivero del Real y general Archivo de la Corona de 
Aragón, establecido en la ciudad de Barcelona, de 
que entre los legajos de las Bulas pontificias que allí 
se encuentran hay una bajo el núm. 57, que compren- 
de un traslado auténtico de una Bula del Papa Ju- 
lio II, núm. 3, cuyo tenor á la letra es el siguiente: 

«Hoc est transumptum bene et fideliter sumptum 
aquibus dam Julii, etc.» (Barcelona 29 de Julio de 
1796), para que se use de ella con la crítica, discer- 
nimiento, etc., etc. 

A esta certificación signe otra de D. Pedro Gar- 
cía Mora], Conde de Valdellano, señor de la villa de 
Zarzuela del Monte, caballero de la Orden de San- 
tiago, del Consejo de S. M., su Secretario en él, etc., 



í 
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petición hccb 
í contumacia oh. 



iéndose visto 
lecrcto de 15 
D, JosefOrtiz 
:eal Biblioteca 
e de ella con ] 
ponde, salvan 
■■ los Rej'es coi 
i Curia Romi 
ín el Rey no ■ 
js que los que 
puede encont 
ene en certiñi 
8 de Octubre 
-148, fols. i4( 
ista dónde lie 
ros de Carlos J 
la nota puesta 

:. Hasta la Bula que regaló un 
jreciso examinarla con la criti- 
que corresponde, salvando la in- 
ina potestad de los Reyes con- 
imbiciosas de la Corte romana. 
í cualquier principio, por bueno 
:sos extremos; y aunque no asin- 
le la Bula dice ni creamos justo 
I XIX, no por eso asiento ni ala- 
tremado recelo de los regalis- 
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CARTA DEL REY CATÓLICO 

\ 

AL ARZOBISPO DE SEVILLA, SU CONFESOR, SOBRE 

LA TOMA DE NAVARRA, Y EL MANIFIESTO-EX- 

• PLICACIÓN DE LAS CAUSAS POR QUE TOMÓ EL 

REY CATÓLICO EL TÍTULO DE REY DE NAVARRA. 



Muy reverendo tn Jesu Cristo Pa- 
dre Ar7;ohispo de Sevilla, mi 
confesor y del mi Consejo, , . 

Ya creemos que savéis como 
<iespues de Dios N. ^. Nos hiz¡- 
mos Reyes de Navarra á los muy 
ilustres Rey y Reyna de Nav., 
nuestros sobrinos, y los pusimos 
•en el Reyno teniendo la mayor 
parte del contrario porque preten- 
-dian que aquel Reyno é Señorío 
pertenecía á Moser de Fox, padre 
del que murió en la batalla de Rá- 
vena, é no á ellos, y el Rey de 
Francia favoreció al dicho Moser 
<ie Fox, y trabajava con su potep- 
«ia de ponerle en la posesión de 
aquel Reyno é señoríos, y entonces 
«1 dicho Rey de Francia nos en- 
vió diversas embajadas con gran- 
des ofrecimientos de cosas que 
por Nos quería hacer porque dié- 
remos lugar á ello, loqual no so- 
Jámente no quisimos fazer 

(De la carta al Arzobispo Deza 
publicada en la Crónica de Ber- 
náldez.) 



A todos es notorio que después 
de Dios N. S., el Católico Rey 
fizo Reyes al Rey y á la reina que 
heran de Nav., y les pu%o en el 
Reino teniendo la mayor parte del 
contrario porque pretendían que 
aquel Reyno é Señorío pertenecian 
á Moser de Fox, padre del que 
murió en la batalla de Rávena, 
é no á ellos, y el Rey de Francia 
favorecia al dicho Moser de Fox, 
y trabajaba su potencia de poner- 
le en posesión de aquel Reyno é se- 
ñoríos, y entonces el dicho Rey 
de Francia envió al Católico Key 
diversas embajadas con grandes 
ofrecimientos de cosas que por su 
Alte7;a quería hacer porque diese 
lugar á ello lo qual no tan sola- 
mente no quiso facer su Altei^a 



(Del Manifiesto-explicación de 
las causas porque tomó el Rey 
Católico título de Rey de Nava- 
rra, inserto en la colee. Sfala^ar^ 



-3fa- 

Como se ve, el manuscrito de D. Luis 
y Castro, perteneciente hoy á la Real Ai 
la Historia, tomo ír-33, publicado por 
Historia de España, Apéndice XI a] tomo 
na 365, edición Burcelona, 1888, esunatn 
casi literal de ]a caita dirigida al ArzobÍ£ 
lia por el Rey Católico, y que inserta Bi 
su Historia del Rey D. Ftrnando. 

Esta defensa que Fernando hizo de la 
su conquista, pudo muy bien ser aprov 
los autores de! manuscrito para transcribí) 
car la procedencia, y de aquí la abundant 
pia, que por este soto hecho indica la i] 
que al original se' daba, como que era di 
propio Rey, según se deduce de la lectura 
lo CCXXXV de la Crónica del cura de los P 
ginas 406-413). El contenido del docutr 
mismo en todo el contexto, y sólo hacia 
las siguientes variantes: 



considerando el d.ñogratide 




esepodriaHguirilalglesiay 


pmli/ra seguir á la Iglesia y á to- 


toda la Cristiandad, si por dejar 


yíí/íío la dicha empresa el Rey 


05 la dicha empresa el Rey de 




de Francia, vifndose libre por 




la parte de »c», enviase toda tu 


a enltalU contraía Iglesia, y 


potencia á Italia contra la Iglesia, 
y que para el remedio de elUy de 
toda la Christiandad el necesario 


e para el remedio de ella y de 




conviene hacerse la dicha em- 




esa ofreciéndoles toda paz y 


impresa parescid que pues loí di- 


nistsd si la dieren, y que si ne- 


chos rey y reyna de Navarra, etc. 
lYaqui vadiiiere, pues aun cuan- 


ren el dicho paso podemos jus- 




do al principio ei fondo es el mis- 


'^¡TlVrs'i"idld''d"udilhl 


mo, después narra todos los suce- 


npresa. y que de esto hay ejem- 


sos de la conquista llevada i cabo 


en la Sagrada Escríptufa, y sí- 


por el Duque de Alba, suprimien- 


iendo el dicho Consejo median- 


do, como en lo anterior transcrito. 



'"Ti^' 
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te nuestro señor havemos.acorda- 
do que nuestro ejército entre por 
Navarra para que trabaje de to- 
mar la dicha seguridad, y porque 
dicho Sereníssimp Rey de Inglat. , 
NUESTRO HIJO, no sabiendo esto, no 
dio comisión á su Cap. Gral. para 
que entrase por Navarra quedara 
el dicho ejército de los ingleses en 
campo dentro de Guínaina (<Gu- 
yena?), no sobre Bayona, porque 
el impedimento susodicho no pue- 
de ser hasta tener seguridad de 
Navarra; pero niásacá de Bayona, 
hasta que, placiendo á Ntro. señor, 
nuestro ejército haya tomado la 
dicha seguridad de Navarra y toma, 
de aquélla plaziendo á Nuestro 
señor ahibos los ejércitos junta- 
mente continuarán Fa empresa de 
Guinaina. El Rey y la Reina de 
Navarra hacen cuenta que pues 
por la dicha Liga está junta la 
potencia de* Francia con la suya, 
nuestro ejercito no será bastante 
para tomar ladicha seguridad; pero 
Nos esperamos en Dios Ntro. se- 
ñor que la tomará. 

De Burgos á 20 de julio de i s 1 2 
años. 



el tono personal de la carta por el 
indeterminado del que narra tan 
sólo lo acaecido.] 



OBSERVACIONES 

ACERCA DE ESTOS DOCUMENTOS 

I,* Este manifiesto, de capital importancia, no 
lleva fecha; pero puede colocarse prudencialmente 
entre el 24 y el 31 de Agosto de 151 2; se titula en la 
copia que en Simancas se encuentra: «Un escrito en 
que se muestra el derecho que el Rey Católico y los 
de Castilla tiene y tienen al reyno de Navarra y tí- 
tulo del por bulas apostólicas.» — Arch. de Simancas» 
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Zap. conNav., leg, 2.°, fol. 53. Te 
contrado Boissonnade. 
pía hay en Madrid titulada: aCaí 
'es Católicas se apoderaron de Na 
ac, MSS., ^-31. 

copia en el Archivo de la Acade 

titulada: iManifiesto explicando 
si Rey Católico tomó el título de ] 
■Colee. Salaíiit, fir-33. Esta copia d' 
etalles del texto de Simancas.— C 

Orlk, A. de la H., E-148. 
la detención del Obispo de Zam< 
.gosto, fecha de la carta que dirigí 
no había manifestado su intenciór 
el anatema contra los Albrit lanzi 
), y afirmó que la ocupación era í 
lotivada sólo por la necesidad que 

el éxito de la expedición de Guye 
i variaron cuando vio que los Reye; 
han aceptar el ultimátum del 31 de 
ntregaban atados de pies y mam 
ésta, comprendiendo no era posible el 
I del protectorado, decidió guardarse 
lir Navarra á Castilla y dar á sus rei- 
latural de los Pirineos. La ocasión era 
¡entraría jamás, y el interés de la Mo- 
ana podía disimular así una usurpa- 
, se acumuló un pretexto: la excomu- 
da por el Papa contra los Reyes de 
is la Bula Pastor Ule cceUstis se publicó 
.Fernando, con su decisión ordinaria, 
mar el título de Rey de Navarra. No 
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esperó, como creen los navarros, para atribuirse este 
nombre hasta el año 1515. En una Memoria ó mani- 
fiesto que publicó hacia fines de Agosto, expone oft^ 
cialmente las razones que le decidieron á retener el 
reino y á declararse legítimo Soberano. 

CONCLUSIONES 

I.* Por lo que respecta al manifiesto objeto de 
este Apéndice, ya hemos hecho notar la semejanza 
entre estas copias y la carta escrita el 20 de Julio á 
Deza: esa carta, como anterior que es al ultimátum, 
no lo menciona, y puede decirse es como la declara- 
ción de guerra y los fundamentos en que estriba. ¿No- 
pudo muy bien Fernando gestionar en el ínterin la 
excomunión, y ser estas razones antedichas como las 
premisas sentadas, respecto de las cuales la conclusión 
obtenida en Roma encajaba á la medida? 

¿Y no pudo también suceder que aun teniendo en 
su poder la excomunión^ ó al menos sabiendo iba á 
fulminarse políticamente, lo callase por aquello que 
dijo Zurita: disimulaba el Rey para más justificarse con 
ély puesto que no se le declaraba lo que el Papa ha- 
bía determinado con autoridad del Concilio? 

2.* Respecto al número de copias, ya hemos di- 
cho anteriormente cuál es nuestra opinión acerca de 
este asunto. 

3.* Conviene consultar, ó mejor dicho, buscar la 
correspondencia de Fernando con el Arzobispo Deza, 
que debe estar en Sevilla, pues puede ocurrir que en 
lo último que del original se aparta la carta de Ber- 
náldez sea el asunto de una segunda ó una tercera 
carta aclaratoria de esta cuestión. 



III 

NOTA BIBLIOGRÁFICA 

DE LAS OBRAS Y DOCUMENTOS CONSULTADOS PARA 
ESCRIBIR ESTE TRABAJO, CITADOS EN SU MAYOR 
PARTE EN LAS NOTAS DEL MISMO. 

OBRAS IMPRESAS 

» 

Abarca (Pedro), Los Reyes de Aragón en Anales his- 
tóricos: Madrid y Salamanca, 1682 y 1684, 2 tomos. 

Aleson (Francisco de), Annales del Reyno de Nava- 
rra: compuestos por el P , de la Compañía de 

Jesús, Chronista del mismo Reyno. Pamplona, Pas- 
cual Ibáñez, 1766, tomo V. 

Anglería (Pedro Mártir), O pus epistolarum: Sala- 
manca, 1530. — Otro, Amsterdam, 1670. 

Argensola, Aftales de Aragón desde 15 16 hasta 1525: 
Zaragoza 1630- 1666, 2 vol. 

Authon (Jean d*), Chroniques de , abhé d^Angle 

suivies de la Chronique d' Humbert Bellay: 4 vols,, Pa- 
rís, 1834-1835. 

Básele de Lagreze, Hist, de la Nav. frangaise: Pa- 
rís, Imp. Nationale, 188 1, 2 vol. 

Beccheti, Los quatro últimos siglos de la Iglesia, 

Belbassiére (V. M. de), Soc. ArcheoL du Perigord: 
1886, tomo XIII. 

Beltrán Helias, Historia Fuxentium Comitum. 
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Bernáldez, Historia de hs^eñores Reya •^ukjuimi. 
Gran^dn, José María Zamora, 1856. 

Boissonnade, Hisloire de la reunión de la Navarre á 
la Castille: París, Picard, 1893. 

Cadier (L.). Les Etats de Beam: París, 1888. 

Cartas de los Secretarios del Cardenal jFimétiez de Cis- 
neros; publicadas por D. Vicente Lafuente: Madrid, 

1875. 

Castillon, Hisloire du conilé de Foix: Toulouse, 
1852, 2 vol. 

Castillon, Hisloire du populfftions pyrén'eennes de 
Nébouzau el des pays de Commitiges: Toulouse, 1842, 

2 vol. 

Cenac-Moncaut, Hisloire des Pyrenées et des rapporls 
internaiiotiaux entre la Fratice el l'Espagne: París, 
1854, 7 vol. 

Chaho et Belzunce, Hist. des Basques: Pau, 1847, 

3 vol. 

Chappuys, Hisloire dn royaittne de Navarre: París, 
Guillet, 1596. 

Chopin, Dit domaine des rois de France: París, 1673. 

Colección de documentos inéditos para la Historia de- 
España: tomo XIX, XLI. 

Compilación des privUedges et regí, den pays de Beam^ 

Conmines (Philippe de), París, Renouard, 1840- 
1847. 

Correa (Luis), La Conquista del reino de Navarra 
(por un testigo ocular): Pamplona, 1843. 

Coste, Vies des reines, pñncesses et dames illiístres, 
París, 1630. 

Desdevises du Dezert. Don Carlos d' Aragón, Prince 
de Viana: París, 1889. 
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Dormer, Anales de Aragón desde 1525, con noticias 
importantes de anteriores años: Zaragoza^ 1697. 

Duelos, Histoire de Louis XI: La Haye, Néaulme, 
1746. 

Du Cherríer, Hist. de Charles VIII: París, Di- 
dier, 1870. 

Dumont, Corps Universel dipiomatiqne du Droit des 
Gens: Amsterdam, La Haye, 1726, tomos III y IV. 

Enríquez del Castillo (Diego), Crónica del Rey Don 
Enrique el IV de este nombre: Madrid, 1878, tomo III. 

Faget de Baure, Essais historiques sur le Bearn: 
París, 1818. 

Favyn, Hist, de Nav,: París, Sonnius, 1612. 

Fernández-Guerra y Orbe, Discurso leído aate la 
R. A, déla H. en contestación al del Sr, D. Javier de 
Salas y el día de la recepción de éste: i.® Mayo 1868. 

Ferraras, Historia de España: París, 1742- 175 1, 
10 vols. 

Frederic Leonard, tomo I. 

Flórez, Memoria de las Reinas Católicas, tomo II. 

Fuero general de Navarra: Pamplona, 1869. 

Galíndez de Carvajal, Memorial brev$ (Crónicas de 
los Reyes de Castilla): Bibl. de Aut. Esp. de Rivade- 
neyra, tomo LXX, pág, 545. 

Galland (A.)i Menú ponr Vhist, de Nav, et de Flan^ 
dre: París, Guillegmot, 1648. 

García y Abadía (D, Anacleto"), Historia de la con^ 
quista de Navarra: Pamplona, 1877. 

Garibay, Los quarenta libros del Compendio historial: 
Barcelona, 1628, tomo III. 

Godefroy, Observations sur ^ histoire de Charles VIII 
de France, 

24 



GuichardÍD, Hist. a itane, I4.yi'-i¿3<|.. v^uioi;. du- 
choo: París, 1836. 

Iríarte, Cíutr Borgia: París, 1889, a vols. 

Jaligny. Histoire de Charles VIH: París, Picard, 
1617. 

Jaurguia (Jean de), La Vasconie, Etude historíque 
et critique sur les origines du royaumc de Nava- 
ere, etc.: Pau, 1898. 

Jiménez deCisneros {Cartas dei Cardenal): Madrid, 
1867. 

L.abeyhe, Etude historiqw sur la vie du cardinal de 
Foix: Pau, 1874. 

Lafuente, Historia de España: Madrid, 1869, to- ' 
mo X. 

Le Glay, Negociatioits diplomatiqítes entre la France 
et la «taisott d'Antriche, 2 vols.: París, 1845. 

Leibnilz, Codex diplomáticas. 

l^uchaive,Alain¡eGrattd,sÍred'Alberí:PArís, 1877. 

Luchaire, Un episode de l'histoire du Beam: Pau, 
1873-1874. 

Luchaire, La Questioit Navarraise (Faculté des 
lettres de Bordeaux, i." aonéeet 3.'): 1879-1880. 

Mably, Observations sur l'histoire de Fratut: París, 
1794, lib. VI, cap. IV. 

Machiavei, Fragiiietits hisioriqttes (opere di Niccolo 
Maehiavelli): Firenze. Conti, 1821, 10 vols., t. III. 

Machiavei, Carias (opere, etc.): Florencia, Conti, 
1821, tomo X. 

Mane y Flaquer (D. Juan), Viaje al país de ios 
fueros: Barcelona, 1878. 

Mariana, Historia general de España: Valencia, 
1796, tomo IX. 
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Marineas Siculus (L.), De rebus Hispania numora- 
hilihus^ \\h, XXIII. {Hispania illustrata, tomo I.) 

Masdeu. Historia crítica de España: Madrid, 1783 - 
1805,. 20 vols. 

Masdeu, Historia crítica de España: Madrid, 1783- 

1805. 

Maulde (R. de), Histoire de Louis XII, 3 vols.: 
Leroux, 1890-1891. 

Mazure, Histoire du Béarn et du pays basque: Pa- 
rís, 1839. 

Micbelet, Histoire de F ranee, 1874. 

Monlezun, Hist. de la Gaseo gm: Auch, 1849- 1850, 
7 vols. 

Morice, Preuves de r histoire de Bretagne, tomo III. 

Nebrija, Rerum a Fer diñando et Elisabeth Hispania 
regnum gestar um Decades dúo» (Hispania ilustrata, 
tomo L) 

Nebrija, De bello Navarrico libri dúo: Granada, 

1545; 

Oihenart, Dissertation historiqíie de Vinjuste occu- 

patioH de la Navarre, etc.: París, 1760. 

Olhagaray, Hist, des Comptes de Foix, Béarn et 
Navarre: París, 1609 y 1729. 

Olóriz, Fundamento y defensa de los fueros: Pamplo- 
na, 1880. 

Olóriz, Resumen histórico del antiguo reino de Na* 
varra: Pamplona, 1887. 

Ortega, Historia de España, tomo I. 

Palacios Rubios (Joannis Lupi de), JPuris utrius- 
que doctoris^ et olim jnris pontificii in Academia Pin- 
tiana professoris primarii Regii Qn<tstoris et consi- 
liarii. Opera varia (De justitia et jure obtentionis ac 
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¡os nattirales de la merindad de San Juan tieiten en los 
reynos de Castilla: Zaragoza, Lanaja, 162 1. 

Voltaire, Essai sur les tnaitrs fCEuvres): París, 1785. 

Yanguas y Miranda, Hist. compend. de Navarra: 
Pamplona. n 

Yanguas, Apuntes sobre la sucesión á la Corona de 
Navarra: Pamplona, 1838. 

Yanguas, Diccionario de las Antigüedades del reino 
■de Navarra, 3 vols.: Pamplona, 1840, seguido de otro 
titulado Adiciones al diccionario de Antigüedades: Pam - 
piona, 1843. 

Zurita, Los cinco libros postreros de la segunda parte 
de los Anales de la Corona de Aragón: Z3,ragozñ, Lana- 
ja, 1610, tomos IV, V y VI. 



OBRAS MANUSCRITAS 



Reseña de algunos manuscritos curiosos de la 
Biblioteca Nacional utilizados en el texto. 



/í-333. — Relación de algunas | cosas que pasaron 
«n estos I reinos después de la muerte | de la Reina 
Catholica Doña Isabel | hasta que se acabaron las 
-comu I nidades en la ciudad de Toledo ¡ recopila- 
das I por I Pedro de Alcozer. — (Manuscrito curioso, 
sobre todo para la historia de las Comunidades, pues 
menciona nominativamente los excluidos del perdón 
por el Rey y las cartas que el Rey D. Carlos escribió 
Á este fin: se halla encuadernado en el tomo «Diver- 
sos trozos I de | Historia Antigua Cas | tellana y 
otros va | rios y selectos ma | nuscritos copiados 
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fidedigna | mente | de | Ambros 
cogi I des del Marques de La 
Argote de Molí | na: otros de 
y del P. Juan de | Mariana de 
Jesús Chro [ nista de su Mg. ^ 
ies.t— Bibl. Nac. MSS. Pcrtei 
ca de Salva, /<-333. — Letra d 
glo xviii. 

F-)43 y 144. — •Historia del 
do el Catholico que trata de sus 
Italia. Comienza en el año de 
1504. Por Ger,"" de Zurita. i 

Dos tomos en folio, encuaden 
pergamino el segundo. 

En la primera pá^na del tome ., 

lo, y con diverso carácter de letra, se lee: lEste li- 
bro sacó en limpio Zurita y le dio á su magestad pa- 
ra que lo leyese. i Más abajo: «Año 1598;» y casi al 
fin de la página una nota de Pellicer que dice a^t 
• Letra del Conde de Villaumbrosa D. Pedro Nuñez 
de Guzman, Presidente de Castilla en tiempos de 
Carlos 11. • 

Para mí es indudable que PelJicer se reñere al titu- 
lo del citado manuscrito: en otro caso no tendrían ra- 
zón de ser las otras notas que hemos transcrito. (Es- 
te libro sacó en limpio, etc Ano de 1598^1 y ésta 

nuestra opinión se basa en un argumento incontrover- 
tible. Zurita no pudo escribir en tiempo de Carlos 11 
ni presentar un manuscrito al Rey para que lo leyese, 
la cronología nos lo afirma. Todo el lesto de la obra 
está escrita en letra itálica (siglo xvi), los títulos en 
redondilla de colores, los folios marginados y con or— 
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1 a sencilla, y denuncian más bien la mano de un co- 
pista que no la de un erudito. 

Finalmente, en otra hoja hemos leído diversos 
nombres, tachados todos ellos, excepto el último, y 
nombres que, á mi entender, son de antiguos posee- 
dores del manuscrito: Urbina, D. Francisco de Sa- 
lazar, el Marqués de Bedmar (cuyo nombre es el 
único que se reproduce en el tomo II), José Alfonso 
Guerra Villegas, Juan Alfonso Guerra y Sandoval. 

Una duda, sin embargo, abrigábamos, duda que 
suscitó nuestro querido amigo Serrano y Sanz, tan 
inteligente en esta clase de trabajos: cía letra á que 
Pellicer se refería en su nota era de Villaumbro- 
sa ó de Felipe IV, con la cual tiene indudable ^- 
recido?! Para desvanecer la sospecha la he cotejada 
minuciosamente con el borrador original que de la 
traducción de Guichardini, La Historia de Italia, se 
guarda en la Nacional, núm. 2.641, ^-31; traducción 
que, como es sabido, hizo de su mano el Rey de Es- 
paña Felipe IV, y aunque tiene bastantes rasgos co- 
munes, puede afirmarse rotundamente que una y otta 
son obra de diversa mano. 

Por lo demás, el contenido del libro ha sido utili- 
zado para nuestra monografía, haciendo respecto de 
él numerosísimas citas y refiriéndonos siempre, como 
es natural, á la edición impresa en Zaragoza, que por 
ser nijmerosa y conocida puede hallarse al alcan- 
ce de todos. 

G-26. — «Historia de los Reyes Católicos don Fer- 
nando y doña Isabel, escrita por el bachiller Medi- 
na, cura de los Palacios y capellán \ie D. Diego De- 
za, arzobispo de Sevilla.» 



En U primera pí 
di los Reyts Cathoi 
Historia de los Reyti 

Un tomo, letra d 
pañola, 336 folios; 
rreras, se indica si 
ella el Sr. Marqués 
30 de 1702;! y más 
dice ala primitiva . 

F-96. — Historia 
nando y Doña Isat 
drea Bcrnaldez, cui 
cios y capellán de 1 
villa.* 

Un tomo, letra dt 
antigua que la del a 
piel, 141 folios. 

En la primera pi 
procede de la primiuva l»l>i>ui».<i ^^ ±^iii^d • . ■ 

Inútil creemos decir que tanto este manuscrito co- 
mo el anterior han sido compulsados para la publi- 
cación que de la Histoña de Bernáldez ha hecho la 
Sociedad de Bibliófilos Andaluces, 

Crónicas del Rey D. Fernando, escritas por el 
Marqués de Astorga.— B. N., MSS., /i-54. 

Del origen é historia de los Reyes y reino de Ara- 
gón, Sobrarbe, Castilla y Navarra, por el Excelen- 
tísimo Sr. D. Fernando de Aragón, Arzobispo de 
Zaragoza, Virrey, etc., MSS. — A. de la H., colección 
Solazar, G-41, fols. 76-77, 

Compendio de la historia (que escribió Sancho de 
Albehai, capitán del Emperador D. Carlos V) de 
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los Reyes de Navarra y Duques de Cantabria, dirigi- 
do al Mariscal D. Pedro de Navarra. — B. N,, MSS., 
D-80, pág. 420. 

Historia de Navarra sucinta desde D. Sancho de 
Abarca, i traslado de un autor que no se save su 
nombre, sacado de otro papel que havia en la librería 
del Condestable de Castilla.— B. N., MSS., O0-56-13, 
fol. 212 v.® 

Suma abreviada de las chorónicas de Navarra, 
copillada por un cavallero del mesmo Reyno, el 
qual encubre su nombre á causa de no dar sospecha 
de — B. N., MSS., G-147, fol. 186 v.<> 

Algunas cosas notables de un fragmento de histo- 
ria, sin nombre de autor, la qual comienza al capí- 
tulo XII, que trata del Rey D. Garcia el Temblo- 
so, quarto Rey de Navarra de los ungidos. — B. N., 
MSS., £)-8o, pág. 432. 

Adiciones á la crónica de Garibay curiosas, pero 
hechas por Beamontés, y así abla con pasión y en- 
gaño en lo que le toca de los Bandos. — B. N., MSS., 
56-13, fol. 215 v.'' 

Sumaria relación de los apellidos y parcialidades 
que se halla haber habido en el reino de Navarra, y 
de algunas cosas en él sucedidas entre sus naturales 
y algunos Reyes deste Reino, á causa de la división y 
discordia de entre ellos mismos, etc. — B. N., MSS., 
CC-251, pág. 32. 

Libro genealógico de la casa del Condestable de 
Beamont. — A. de Lerín, MSS., colección Olóriz. 

Relación de la descendencia de los Condes de 
Lerín, Condestables de Navarra, tomándola des- 
de el Rey San Luis de Francia, de cuyo matrimo- 
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CARTAS Y DOCUMENTOS 

REFERENTES Á LOS NEGOCIOS DE NAVARRA 
BN ESTA ¿POCA 

Cortes de Tafalla. de 1479, convocadas por Doña 
Magdalena para recibir el juramento de Juan de 
Lnsalle, Obispo de Couserans; Guillermo, señor de 
Gleon, y el teólogo Miguel, Lugartenientes generales ' 
del reino. Cédula de 24 de Julio de 1479. — A. do N., 
Comptos, caj. 162, n." 37, 

Juramento prestado por la Regente al reino en las 
citadas Cortes, 6 de Abril.— A. de N., Cortes, Casa- 
mientos, leg. i,°, carp, 23, 

Documentos referentes al viaje de la Regente 
Magdalena de Viana. — A. de N,, Comptos, caj, 162, 
n." 37, cajo» de EsltUa, cnvoU. i.'.fol. 94, n." 120 y 
141; Corles, Casamientos, leg. 1.°, carp. 23. 

Registro 6 memorial de la villa de Olite. Acuerdo 
de 8 de Agosto de 1479. — A. de Olite, fol. 2, Nav., 
Cortes. 

Privilegio cancedido á la villa por la Reina Doña 
Magdalena: Pamplona 17 de Diciembre de I479> — 
A. de Sangüesa. 

Exención de cuarteles hecha á favor de Hernando 
de Zurita, vecino de Zuña. — A. de N., Comptos, 
leg. 1.°, fol. 94, n." Í20. 

Merced hecha á Pedro de Balarza del cargo de 
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Almirante de Aoiz, confirmada poco después por los 
Reyes D. Juan y Doña Catalina en el año 1489. — 
A. de N., Compios, leg. i.*', fol. 94, n.*' 141. 

Treguas acordadas entre los pueblos dp Sos y de 
Sangüesa. — A. dé N., Guerra, leg. i.°, caps. Xly XIL 

Capitulaciones hechas con el Conde de Lerín. (Tre- 
gua de Aoiz). — A. de N., Guerra, leg. i.f, carp. 15. 

Aviso de los Estados de Navarra sobre capitula- 
ción del reino. — A. de B. P., £-356. Copia en la co- 
lee, Doai, 233, fols. 48 y siguientes. 

Publicación de la tregua de Aoiz. — A. de N., Fue- 
ros, leg. 2.^, carp. 3. 

Privilegio de hidalguía concedido á los vecinos de 
Aoizy otrb otorgándoles representantes en Cortes. — 
A. de N., Comptos, caj. 163, núm. 44. 

Cesión de cuarteles y alcabalas hechas al Conde 

.de Lerín; donación de Larra ga, etc. (9 de Noviembre 

de 1479). — A. de N., Comptos, caj. 163, n.®» 45-48. 

Convocatoria hecha por el Cardenal de Foix á los 
Auditores de la Cámara de Comptos (20 de Octubre 
de 1480). — A. de N., Comptos, caj. 164, n.^ 6. 

Exposición de los tres Estados de Navarra á la 
Princesa de Viana (Cortes de Tafalla). — A. de N.^ 
Cortes, Casamientos, leg, i.°, carp. 25 (original). 

Documentos referentes á la entrada del Rey Don 
Francisco Febo en Navarra, y á la forma solemne 
con que fué recibido por los Diputados del Reino. 
— A. de N., Papeles sueltos, leg. 2.°, carp, 17; Comp- 
tos, caj. 163, n.° 40; Papeles de Moret, fol. 23. 

Varias concesiones hechas por el Rey D. Fran- 
cisco Febo á pueblos y magnates, — A. de N., Papeles^ 
sueltos, leg. 2.°, carp. 17; Comptos, caj. 163, n.° 40. 
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Las cosas que deben ser dadas en respuesta del 
llamamiento de Ja Señora Reina, dirigiéndose prin- 
cipalmente á la Señora Princesa: Pamplona (sin fe- 
cha). — A. de N., Cortes , Legislación, leg. i.°, carp, 7» 

Cartas dirigidas á Madama la Princesa (Magdale- 
na de Viana), por el Rey de Francia: Amboise 9 de 
Septiembre de 1483. — A. de los B. P., £-543. B. N.» 
colee. Doat, t. CCXXIV, fol. 105. 

Carta de Carlos VIII á Catalina, Reina de Nava- 
rra: Amboise 9 de Spptiembre.^A. de B. P., £-543 ► 
B. N., colee. Doat, t. CCXXIV, íol. 106. 

Del assiento que se tomó por el Rey con la ciudad 
y comunidad de Tudela, y las condiciones con que 
se ponian debaxo de su scñorio, y del matrimonia 
de la Reyna de Navarra con Juan de Labrit, hijo de 
Alaín, stñor de Labrit. 

Liga entre Magdalena de Viana, tutora de Catali- 
na, Reina de Navarra, y Carlos,. Conde de Arma- 
gnac, Oclet d'Aydin, etc., para sostener la autoridad 
de Carlos VIII: Francia 10 de Junio de 1484 (ori- 
ginal, pergamino). — A. de B. P., £-86. Copia en la 
colee, Doat, t. CCXXIV, fol. 12. 

Contrato de casamiento entre Juan de Albrit y 
Catalina de Foix: Liginel 14 de Junio de 1484. — 
A. de B. P., £-543. Copia en la colee, Doat, tomo 
CCXXIII, fol. 63. 

Cartas de Carlos VIII para resolver las diferencias 
entre Juan de Foix y Catalina de Navarra: Montar- 
gis 2 de Octubre de 1484.— A. de B. P., £-326. Co- 
pia autorizada el 7 de Noviembre. 

Homenaje de las Cortes navarras dirigido á sus 
Reyes (1486).— A. de N., Comptos, caj, 176, n.° 14.. 
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Sentencia de arbitraje pronunciada por el Parla 
mentó de París en 13 de Abril de 1493, aplazando 
el pleito de la sucesión de Foix, y reservando á Ca- 
talina el condado y tierras litigiosas y al Vizconde 
la tenen^a de las villas de Gibel, Heremus, Mazéres, 
Montaut y Saverdun. — A. de B. P., jE-548, £-447. 

Cartas de Carlos VIII á Guillermo de Sandonville 
para la ejecución del tratado de Lyon (1494): Lyon 
20 de Marzo de 1493 y 1494. — Galland, Memoires 
sur Vhistoire de Navarre et de Flandres, comprobacio- 
nes, núm. XXVI, págs. 55 y 57. 

Carta de la entrega hecha á Juan de Foix del viz- 
condado de Narbona: Olite 12 de Abril de 1494. 
— A. de B. P., £-449. 

Protesta de García de Falces, Olite 12 de Abril 
de 1494. — A. de B. P., iS-547. 

Sentencia de excomunión fulminada contra Don 
Lope (28 de Abril de 1490). — A, de B. P., £^-545; 
colee. Doat, 225, fol. 252. 

Concierto celebrado entre el Virrey Gabriel de 
Avesnes y D. Lope de Baquedano para la restitución 
de los castillos de Estella. — A. de N., Papeles sueltos, 
l«g- 23, carp. 21. 

Ce que aux seigneurs rey et royne de Castille de 
par madame la Princesse et le roy et royne de Na- 
varre le sire de Láas dirá.— A. de B. P., -E-549. 

Asiento tomado con Mosen de Pompador é Mosen 
de Lisal, Senescal de las Lanas; el Vizconde de Se- 
ra y el Prior de Uciat, Vicecanciller, mensajeros de 
la serenísima é muy excelentes Príncipes, Rey é 
Reyna de Navarra, nuestros señores, y del ilustre se- 
ñor el señor de Labrit, gobernador en este reino, con 
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fortaleza de Tiebas (16 de Septiembre de 14Q4). — 
A. de N., Guerra, leg. i.°, carp. 21. 

Carta del Alcalde y Regidores de la ciudad de Tu- 
dela á su Ayuntamiento (16 de Septiembre de 1494). 
*— A. de Tudela, lib. XIX, núm, 10. 

Cartas que llevó el doctor de Puebla: Madrid 29 
de Septiembre. Instrucciones dadas al mismo d«c- 
tor de Puebla. — A. de S., Estado, Nav,, leg. 344, 
fols. 10 y 12. 

Instrucciones dadas á Pedro de Ontañón y al Doc- 
tor Puebla para las conferencias celebradas antes del 
sitio de Lárraga (29 de Septiembre). — A. de S., Es- 
tado, NaVét leg. 344, fols. 10 y 12. 

Cartas que llevó García de Herrera al Condesta- 
ble: Madrid 8 de Octubre. — A. de S., Estado, Nava- 
rra, leg. 344, fols. 12 y 13. 

Ordenes enviadas á Puebla y á Ribera: Madrid 
18, 19 y 21 de Octubre. — A. de S., Estado, Nav., 

leg. 344. í"ol- 15- 

Cartas de los Reyes de Castilla á Ribera, á los ca- 
pitanes de sus tropas y á los señores de sus villas.— 
A. de S., Estado, Nav,, leg. 344, fols. 14 y 18. 

Memorial de las cosas que han sucedido en nues- 
tro reyno, las quales, vos, M. de Espinal^ diréis á su 
Alteza. — A. de S., Estado, Nav., leg. 344, fol. 17. 

Parte de D. Martín MigAiel, clérigo de Mendavía, 
dirigido á la ciudad de Tudela (10 de Noviembre de 
1494). — A. de N., Guerra, leg. i.°, carp. 25. 

Carta de los Reyes á la ciudad de Tudela man- 
dando levantar toda la gente en armas (13 de No- 
viembre de 1494). — A. de N., Guerra, leg. i.®, 
carp. 22. 

25 
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Lo que vos, Dieg 
nuestra parte al Coi 

de Noviembre. — A. de S., Estado, Nav„ leg, 344, 
fol. 17. 

Carta de la ciudad de Tudela á los Reyes, en la 
cual comunican la rendición de las tropas que guar- 
necían Capanoso (17 de Noviembre de 1494). — Ar- 
chivo de N., Guerra, leg. 1.°, carp. 22. 

Carta de los Reyes á Tudela (24 de Noviembre). 
— A, de N., Guerra, leg. i.°, carp. 23. 

Carta que D. Martín Miguel, clérigo de Menda- 
via, dirigió al Alcalde y Regidores de la ciudad de 
Tudela —A. de Tudela, lib. XIX, n." 6, publicado 
por Yanguas, Diccionario, t, III, págs. 223 y 225, 

Carta de la ciudad de Tudela á los Reyes (28 de 
Noviembre), — A. de N., Guerra, leg. i.°, carp. 23. 
Registro de la villa de Olite, fol. 33, 

Loque vos, Pedro de Ontañon di rey s á los Re- 
yes de Navarra. — A. de S., Cap. con Nav., leg, 

Instrucciones que ilevó el Alcayde de Alfaro para 
Ribera: Madrid 4 de Diciembre. — A. de S., Estado, 
Nav., leg. 344, fol. 16. 

Instrucciones dadas á Lucas de Aguirre: Madrid 
30 de Enero de 1495. — A, de N., Guerra, leg. 1 
carp. 36. 

Copia de una ratificación original del asiento y 
pitulación hedía entre los Reyes Católicos y loa 
Navarra: MadnJ-Pamplona,4.i4de Marzo de 1495, 
— A. de S., Patrón, Real, Cap., con Nav., leg, i." 

Promesa de los Reyes Católicos de tener en rehe- 
nes la Infanta Doña Magdalena de Navarra: Madrid 
4 de Marzo; Pamplona 26 de Marzo de 1495.— Ar- 
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chivo de S., Patrón. Real, Cap. con Nav., leg. i.** 
Relación de algunas quiebras que los Reyes de 
Navarra hicieron. — B. N., F-153, fols. 36 v.^ y si- 
guientes. 

Memoria De verbo ad verbum sacada del Archivo de 
Sangüesa por el P. Joseph de Moret el 22 de Agosto 
de 1656. — A. de Sangüesa, fol. 26, pág. 2. 

Carta de Pero Gómez, Diputado de Tudela, á la 
ciudad de Tudela 2 de Abril de 1495. — A. de Na- 
varra, Guerra, leg. i.°, carp. 30. 

Convenios hechos entre los Reyes de Castilla y 
D. Luis de Beaumont, Conde de Lerín, acerca de la 
permuta de sus Estados: Madrid 6 de Abril de 1495. 
— A. de N., Guerra^ leg. i.°, carp. 28. 

Evaluación de las villas y lugares que poseía el 
Conde de Lerín: Tarazona 5 de Septiembre de 1495. 
— A. de N., leg. i.°, carp. 27. 

Comisión dada á D. Juan de Ribera para mandar 
á su cargo los pueblos del Conde de Lerín: Tarazo- 
na 5 de Septiembre de 1495. — A. de N., leg. i.**, 
carp. 29. 

Cédulas de Juan III en las que se ordena el des- 
pojo de Martín de Alio, Arnauton de Berrio, Miguel 
de Beorlegui por el delito de traición. —A. de Nava- 
rra, Comptos, caj. 166, núm. 14; 165, núm. 80. 

Sentencia dada por el señor Rey D. Juan y la rei- 
na Doña Catalina por la qual condenan á D. Luis 

<ie Beamont á relinquir á Sancho de Vergara 

el lugar y fortaleza de San Adrián (25 de Octubre 
<ie 1495). — A. de N., Comptos, ' cei], 177, n.° 3. 

Obligaciones, juramentos y homenajes del Conde 
-de Santisteban, del Alcaide de San Juan, de D. Juáa 



de Beamont, señor de i 
bre de 1496; 10 Abril de 
Rea], Cap. co» Nav,, lega 
Memoires de Alain d 
P., colee. Doal., t. CCX: 

Sentencia del Farlainx...ir< ^^s. ^— » «w.>.w.» ^^ 

cuestión del Perigord 7 de Septiembre de 1496. — 
B. N. de P., cohc. Doat, t. CCXXVI, fol. 61. 

Carta de la Reina Dona Catalina á los tres Estados 
de Navarra: París 15 de Diciembre de 1496. — A. de 
N., Comptos, caj. 166, n.* 25. 

Las Conferencias de Tarbes. — A. de B. P., E-449 
y 547.— B. N. de P., colee. Doal, t. CCXXVII, folio 
67. — A. de N., Comptos, caj. 177, n.°20. 

Tratado de amistad y Confederación entre Nava- 
rra, Castilla y Francia: Lyon 25 de Febrero de 
1497, publicada por Guichardin, Hist. á'Jtalü; Du- 
tuont, Cops Universel, etc. 

Carta que los Reyes de Navarra escribieron inte- 
resando de sus tíos el perdón para D. Luis Ladrón, 
valenciano: Pamplona 21 de Febrero de 1498. — Ar- 
chivo de la R. A. de la H., colee. Salatar, A-iiy 
fol. 185. 

Cartas de Luis XII: Compiegneg de Juniode 1498, 
— B. N. de ¥., colee. Doat. t. CCXXV[[, fol. 149. 

Cartas de Luis XII al Senescal de Carcassonne (aS' 
de Julio de 1498), — B. N. de P., coUc. Doat, tomo 
CCXXVII, fols. 153 y 155; colee. Langiiedoc, t. XCI, 
fol. 13. 

Procuración de los Reyes de Navarra para transi- 
gir las diferencias con el Obispo de Pamplona. — 
B. N. de P.,ct.;íí.í)ortí,t. CCXXVII, fol. 145. 
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Memorial ó registro de Olite. — A. de N., PapeUs 
4$ Moret, fol. 36. 

Traite de Paix, de confederation, d'alliance entre 
Louis XII roi de France, d'une part, et Ferdinande 
de Castille et d' Aragón, d'autre. Au monastire des 
Celestins, proche de marcoussis le 5 aout 1498; pu- 
blicado por Dumont, Corps Universel, etc. 

Lo que vos, Pedro de Ontañon, nuestro embaja- 
dor, á los muy ilustres Rey y Reyna de Navarra, por 
virtud de nuestra creencia, les direys {1499).— Ar- 
chivo de S., Cap, de Aragón y Navarra^ leg. 2.° 

Consulta hecha por Juan de Albrit acerca de la va- 
lidez del Tratado de Tarbes. — A. de B. P., iB-543. 

Tratado de Pau (24 de Abril de 1499; 8 de Mar- 
zo de 1500). — A. de B. P., £?-449, colee. Doat, to- 
mo I, fols. 184 y 188. 

Instrucción para los venerables Fray Juan de Va- 
■deto é para Fray Juan de Rro, de parte del Rey é de 
la Reyna, nuestros señores, acerca de las villas, for- 
talezas é rentas á su Corona Real de Navarra perte- 
nescientes (5 de Mayo de 1499). — A. de S., Patrón. 
Real, Cap. con Nav.^ leg. i.*' 

Cartas de los Reyes de Navarra declarando los 
artículos del Tratado concertado con Juan de Foix 
<28 de Octubre de 1499). — A.» ^®B- P«» ^■449» ^-547* 

Tratado de Etampes. «S'ensuyt ce qui á été ac- 
•cordé, passé et appointé entre dame Catherine, roy- 
ne de Navarre et messire Jehan de Foix, vicomte 
deNarbonne(8deMarzodei5oo). — A. de B. Pirineos, 
jE-449.547. B. N. de P., colee. Doat, t. CCXXVII, fo- 
lios 169 y 184. 

Promesa hecha en Sevilla por el Rey D. Juan de 
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Orden de los Reyes de Castilla á Pedro de Onta- 
ñón, su Embajador en Navarra: Granada 23 de Di- 
ciembre. — A. de N., Guerra^ Jeg. i.°, carp. 36. 

Orden de los Reyes de Castilla á D. Juan de Ri- 
bera (1500). — A. de N., Guerra^ leg. i.^ carp. 37. 

Carta de los Reyes de Castilla á los de Navarra 
dándoles las gracias: Granada 11 de Marzo de 1501* 
— A. de N.,' Guerra^ leg. i.^, carp. 36. 

Varias Cartas de Luis XII á Juan de Albrit reci- 
biendo el juramento de fidelidad que por sus pose- 
siones del Marsan, Gabourdan, etc., le hizo: releván- 
dole de los contratos de enajenación de sus tierras, 
autorizándole para prestar homenaje, etc. (18-23 de 
Mayo de 1502).— B. N.de F., colee, Doat, t. CCXLVI, 
fols. 148-151. — A. de B. P., E- 101-450-549. 

Manifiesto de Juan de Albrit á las Cortes de Na- 
varra (1500). — A. de N., Cortes^ sección de Límites, 
leg. i.°, carp. 2. 

Carta de Doña Isabel de Castilla felicitando á su 
sobrina por el nacimiento del Infante D. Enrique 
(5 de Julio de 1503). — A. de los B. P., £-549. 

Carta de Luis XII nombrando al Sr. de Albrit 
Lugarteniente general en Guiena (7 de Julio de i503)» 
— B. N. de P., colee. Doat, t. CCXXVIII, fol. 48. 

Decreto del Consejo Real de Navarra adjudican- 
do de nuevo á Sancho de Vergara el dominio de los 
bienes que el Condestable retenía: Viana 13 de Mar- 
zo de 1503, 

Ejecución del anterior decreto por la Orden de los 
R^yes de Navarra á los presidentes de la Santa Her- 
mandad. — A. de N., Comptos, leg. i.**, carp. 38. 

Salvoconducto extendido en Logroño el 21 de 
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^5^5' — A. de N., CorUs, sección de Casamientos, 
Icg. I.^ cap. XXXI. 

Poder dado por los Reyes Católicos al Sr, Juan 
de Coloma y Mossén Pedio de Ontañón, para asen- 
tar el matrimonio de la Princesa Doña Isabel, su 
nieta, con D. Enrique, Príncipe de Navarra. — Bri- 
tish Museura, MSS», españoles ^Eg-^^^j p. 5, fol. 25, 

Tratado de Medina del Campo (3-17 de Marzo de 
1504)4 — A. deB.P.,£-550. — B. N.deP., colee, Doat, 
t. CCXXVIII, fols. 178 y 179. 

Contrato matrimonial del Príncipe de Navarra 
{17 de Marzo de 1504). — A. deB. P., 5^-55oy 557. — 
B. N. de P., colee. Doat, t. CCXXVIII, fols.116, 166 
y 168. 

Proposición hecha á las Cortes por el Príncipe: 
Pamplona, 1504. — A. de N., Cortes, Cuarteles, legajo 
i.*^, carp. 25. 

Carta de la Reina Doña Catalina á Mossén Pedro 
de Ontañón manifestándole su desfallecimiento por 
la dañosa muerte de aquella alta Reina: París 28 de 
Agosto de 1504. — A. de la H., colee, Salazar, A-ii, 
fol. 426. 

Estos son los capítulos que han pasado entre el 
Rey de Francia y el de España para confirmación de 
su paz y para quitar el reino al Rey de Navarra. — 
B. N. de P., colee. Doat, t. CCXXXIII, fols. 53 y 54. 

Poder original con las instrucciones que los Reyes 
dieron á sus Embajadores en la Corte de Castilla, 
Martín de Rada y Ladrón de Mauleón (Noviembre 
de 1505). — A. de la R. A. de la H., colee, Salazar^ 
A'i2y fols. 49 y 50. 

Carta de los Reyes de Navarra á los de Castilla 
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la Reina 6 de Junio. — A. de N., Cortes, Guerra, legaja 
i.°, carp. 42. 

Real cédula mandando reintegrar á D. Antonio de 
Velasco, Conde de Nieva, en la posesión de la villa 
de Mendavia. — A. de N., Guerra , leg. i.**, carp. 45» 

Manifiesto explicando las causas porque el Rey 
Católico tomó el título de Rey de Navarra. — Archi- 
vo de Simancas, Cap. con Nav,, leg. 2.°, fol. 53. — 
A. de la H., colee. Salazar^ ^"335 OrtÍ2, £-128. — 
Bibl. Nac, MSS., X-31 y ^-153. 

Manifiesto de los Reyes á las Cortes de Navarra, 
reunidas en Puente la Reina (6 de Julio de 1507). — 

A. de N., Cortes, Guerra, leg. i.°, carp. 44. 
Respuesta de las Cortes á los Reyes: Puente la 

Reina 7 de Julio de 1507. — Yanguas, Diccionario y 
t. m, pág. 237. 

Oposición de la Reina Catalina á la orden del Se- 
nescal de Tolosa (27 de Agosto de 1507).— A. de 

B. P., E-450. 

Carta donación del ducado de Nemours (Noviem- 
bre 1507). — A. de B. P., jB-450; colee. Doat, tomo 
CCXXVIII, fol. 249. 

Del Arzobispo de Zanagoz^, D. Alonso de Ara- 
gón, á my especial secretario: Zaragoza 31 de Mar- 
zo de 1509. — A. de la H., colee. Salazar, i4-i3, folios 

15 y 15 v.** 

Carta del Condestable D. Alonso y D. Pedro de 
Navarra á la ciudad de Tudela: Olíte 6 de Junia 
de 1508. — A. de N., Guerra, leg. i.°, carp. 46. 

Otras donaciones á favor de D. Gastón, 27 de 
Julio 1508.— B. N. de P., MSS., 1.175, pág. 345. 

Primera instrucción dada por los Reyes de Casti- 



A. de ±S. f., C-Mo, loJs. 65 y 67. 
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Carta de Maximiliano á Margarita, Gobernadora 
de los Países Bajos: Augsburgo lo de Marzo de 1510^ 
y de Maximiliano á Catalina de Navarra (Junio de 
iS<o. — Publicada por Le Glay, t. I, págs. 248, 250 
7279. 

Carta del Emperador Maximiliano al Rey Católi- 
co (17 de Marzo de 1510). — Publicada por Le Glay, 
tomo I, pág. 248. 

Apelación interpuesta por los Reyes de Navarra 
contra la sentencia del Parlamento de Tolosa (15 10). 
— A. de B. P., £-329. 

Carta de la Reina Catalina á su tío D. Fernando 
(26 de Mayo de 15 10). — B. N. de P., coleCé Langue- 
doc, t. XCI, pág. 50. 

Bula del Papa Julio II restableciendo al Cardenal 
de Albrít en la administración del Obispado de Con- 
dome (Octubre de 15 10). — B. N. de P., colee. Doatf 
t. CCXXXIX, fol. 15. 

Carta de Maximiliano á Juan III de Navarra (14 
de Junio de 151 1). — B. N. de P., colee. Doat, t. XV^ 
fol. 119, E-553. 

Carta de Maximiliano á D. Fernando de Aragón 
(25 de Junio de 151 1). — B. N. de P., £-553. 

Carta de Juan Le Veau á Margarita de Austria: 
Blois 29 de Diciembre de 1511. — Publicada por Le 
Glay, Negociaciones diplomáticas de Francia con Austria. 

Carta de Catalina de Navarra ásu tío D. Fernan- 
do (12 de Junio de 1512).— B. N. de P., Fondo Es- 
pañol, t. CLXXII, lib. LI, fol. 52. 

Poderes dados por los Reyes de Navarra á esW^ 
Embajadores: Tudela 7 de Mayo. — A. de B. Piri- 
neos, £-554. 
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B. N., MSS., colee. Guerra, ^-^53» -^-31* — A, de la 
H,, colee, Salazar, ^-33. — A. de S., Cap, con Nava- 
rra, leg. 2.°, fol. 53. 

Tratado de Blois (17 de Julio de 1512).— Dumont, 
Corps Univerself etc., t. IV, pág. 304. 

Arenga de Pedro de Biaix en Bruselas (25 de 
Agosto de 15 1 6). — Citada por Boissonnade, Histoire 
de la Reunión de la Navarre, tomo III, fol. 274. 

Merced hecha á los doce escuderos de Viana. Pri- 
vilegio de la villa de Miranda de Arga. — Apéndice á 
los Anales de Mo'r^t, tomo V, págs. 202 y 203. 

Carta de sus Embajadores al Rey de Navarra: 
Blois 20 de Julio. — A. de B. P., £-330 y 554; Doat, 
t. CCXXIX, fol. 125, 

Carta de Juan de Albrit al fiel y bien amado nues- 
tro Johan, señor de Arbizu: Pamplona 21 de Julio 
de 1512. — A. de la R. A. de la H., Salazar, A-10, 
fol. 36. 

Capitulación hecha entre el Duque de Alba y el 
Bachiller de Sarria, — Arch. de Sim., Patrón. Real, 
Capitul, con Nav», leg. 2.° — A, de N., Papeles de Mo- 
tel. — British Museum, £^^544, núm. 9. — A. de la 
H., Salagar, /ir-33, fol. 32; Papeles de Ortiz, £-148, 
fol. 130. 

^ Carta de Juan de Albrit á la villa de (falta un 

trozo de papel) notificándole la entrada de los caste- 
llanos en el reino y la toma de Pamplona: Lumbier 
27 de Julio de 15 12. — A. de la R. A. de la H., Sa- 
lazar, A-i^^ fol. 22. 

Carta del Rey D. Fernando al Arzobispo de Se- 
villa (27 de Julio de 1512). — Inserta en la Crónica de 
Bernáldez. 
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de Mí Breve en conñrmación de todas las que Su Santidad 

ario, tí y los otros Sumos Pontífices pasados han otorgado 
á los Reyes Católicos en materias espirituales, y es- 

idcPaiD-i pecialmente á lo que toca al reino de Navarra. — A. de 

,£-5jf- la R. A. dc^la Hist., Salazar^ ^-33» fol- 38 v/; Or- 

).— Ü tiz^ E/-I48, 136 fol. v.° 

cum,/"» Arenga de Pedro de Biaix en Bruselas (Agosto 

:,Gm. de 1516).— B. N. de P., Doat, t. CCXXXI, fol. 92. 

?, £-ifV Pleito homenaje que por la villa de Viana presta- 

«nEsíe-| ron Miguel de Unda,. Miguel de Góngora y otros: 

laKJ. Viana 18 de Agosto de 15 12. — A. déla R. A. delaH., 

Solazar^ A- 33» ^o^» 43- 
j|a;LO" Pleito homenaje que prestó el Mariscal D. PeJro 
, t.llí. de Navarra (31 de Agosto de 1512). — A. de la R, A. 
iDgius. de la H., ídem id. id., fol. 44. 

Pleito homenaje del Prior de San Juan (3 1 de Agos- 
}jts de to de 15 12). — A. de la R. A. de la H., idem id. id., 
id. id. ■ fol. 44 v." 

de la Pleito homenaje de Juan López Delloqui, vecino y 

^ej7 Bayle de Caparroso, en su nombre y en el de su hijor 
)ítj Logroño 6 de Septiembre de 1512. — A. de la R. A. 
eJas de la H., idem id. id., fol. 43, 
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id. id, , fols. 40 v.° y 41. 
na Pleito homenaje de D. Pedro de Navarra y otros: ^ 

a Morillo 6 de Diciembre de 15 12. — A. de la R. A. de \ 

f la H., idem id. id., fols. 41-43. 

Pleito homenaje de los Garros, Ezpeletas, Góñiz 

y Baquedanos: Morillo 6 de Diciembre de 1512. — 
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Burgin: Valladolid 6 de Febrer 
R. A. de la H., idem id. id., fo 
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de Dona María: Medina del Ci 
de 1513.— A. de la R, A. de 
fol. 45. 

Carta de Fernando V á su en 
Vich (¿Julio de 1513?)— A. de * 
gajo 847, fol. 137. • 

Bula Pastor Ule íaUslis.—A. 
Billas siielías, leg, 2, n,''64. 

Las diligencias que se han d 
vaira solne cierta Bula que se ] 
ias Iglesias de Burgos y de Cal 
A. de la H., Salmar, Ar-33, fol, 

BuU Exigit contumacia, Patroi 
tas, leg. 2, n.''63. 

Instrucción dada por el Rey ( 
jadoies en Rama. — A. de la R. 
ff-33, fol. 38. 
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